
        
            
                
            
        

    
		
			Dedico este libro a todas
 las personas que hacen posible 
que mis sueños se cumplan y que
 pueda seguir soñando

			La fuerza y la constancia hacen
que los sentimientos de amor fluyan
para conseguir los sueños.
María González Pineda

		

		
			INTRODUCCIÓN

			Negro. Con las lunas tintadas y dos ocupantes en el interior. Uno vivo y la otra muerta. Así era el coche de alta gama que se adentró en el polígono industrial de Santa Teresa y se dirigió a la calle Nerja. Los trabajadores ya habían abandonado sus puestos de trabajo y las prostitutas todavía no habían ocupado las oscuras calles. «Es el momento perfecto», se recreó el conductor al comprobar que su plan estaba saliendo como había imaginado. Condujo por aquel camino abandonado sin salida y llegó justo donde acababa el asfalto; los bolardos estaban rotos y tirados en el suelo, delante se extendía el solar con malezas y cañas. El coche se detuvo en el mismo borde de la acera. Un hombre alto y fuerte bajó de él. 

			Vestía pantalón y chaqueta negros. Abrió el maletero y sacó un cuerpo. El bulto sobre sus brazos parecía más pequeño de lo que era. Miró a un lado y al otro. No vio a nadie, toda la zona se hallaba vacía. Con paso ligero se adentró en los matorrales y depositó el cuerpo con cuidado en el suelo, no muy lejos de la acera. La colocó de lado, le tapó el rostro con sus cabellos rubios. El perfume y ese roce sedoso lo envolvieron. Acto seguido, colocó el bolso dorado junto a la mujer y dejó las piernas fuera de la protuberante vegetación. Al lado había un negocio. Supuso que a la mañana la encontraría un operario, o alguien que pasara por el lugar. Eso a él le daba igual, regresó al coche, giró el mando de las luces y comprobó que podía ver el cuerpo. Le echó un último vistazo. Movió la cabeza, cabreado por lo sucedido, la chica era tan linda, con sus cabellos rubios, brillantes y largos, sus ojos verdes y esos labios finos, podría haber pasado una noche de infarto con ella, pero se negó. Arrancó y huyó de allí.

			Condujo de regreso al centro de Málaga. Una vez que llegó al Monte Sancha, una de las zonas residenciales de la ciudad situada frente a la playa de la Malagueta y con su espigón en forma de T, un lugar donde los pescadores podían disfrutar de su hobby preferido, se desvió, subiendo y dirigiéndose a la calle Caobos, una vía con forma de herradura, con casas adosadas a un lado y al otro y garajes privados. Entró en uno de ellos y desapareció en el silencio de la noche.

			En otro lugar de Málaga, en ese espacio y tiempo que envuelve la vida, un alma en pena vagaba por las calles con una idea fija en la cabeza: tenía que acabar con aquellas personas que le hicieron tanto daño, debían pagar por ello.

			Solo vivía con esa idea instalada en su mente.

			Desde su llegada a Málaga, se había dedicado a buscar a sus víctimas y a vigilarlas, para cobrarse una deuda y que pagaran por la ofensa que le hicieron años atrás y que nunca podía olvidar.

			Día a día, y a cada hora, había estudiado todos los pormenores de su plan. Todo quedaba diseñado en su mente, proyectando su venganza, la que iba a llevar a cabo. Disfrutaba solo con pensarlo. Era el momento idóneo para actuar.

			La búsqueda no tardó en dar sus frutos. Pudo comprobar que, de las cuatro chicas, dos se habían marchado del barrio y una de la ciudad. No le costó demasiado descubrir sus nuevos domicilios y su forma de vida, dónde estudiaban, cómo se divertían, qué hacían cada día. Las observaba desde lejos, para que no se dieran cuenta de su presencia, aunque algunas veces parecía que intuían que alguien las seguía y se paraban a mirar las calles a su paso, mosqueadas, pero no notaban nada extraño y seguían su camino.

			Cuando llegó el momento propicio, percibiendo que todo estaba a su favor, cogió a la primera de su lista. Le apretó el cuello, dejándola inconsciente. No tuvo problemas para llevársela,  tenía su coche aparcado cerca, la metió en el asiento trasero y se alejó de la ciudad. La llevó a un lugar fuera de Málaga, a un camino local secundario llamado Arrabal Antigua Fábrica de Harina, era bastante estrecho, con muchos recovecos, lleno de cañas y maleza a los lados. La sacó del auto y la arrastró hasta la maleza.

			Cuando la chica se despertó, su cabeza nublada, mareada por la falta de oxígeno, sintiendo un dolor inhumano por lo que él le estaba haciendo, quiso gritar, no pudo porque tenía la boca tapada con cinta americana. Miró al joven a través de las lágrimas, no lo reconocía. Cuando este le habló y le contó todo el plan, abrió los ojos llenos de pánico. Evocó recuerdos pasados y la culpa invadió su corazón, pensó que solo un milagro podía salvarla.

			Su rostro reflejaba el terror. Porque, cuando él se cansara de torturarla, la muerte vendría a por ella, envolviéndola en su oscuridad, arrastrándola al mismo infierno. El joven terminó su ritual con una risa macabra, así saciaba su hambre de venganza, aquel acto era su resarcimiento para calmar a su alma atormentada. Apretó su cuello hasta que la vida abandonó su cuerpo. Dejó allí el cadáver y se alejó del lugar como si nada hubiese pasado.
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Capítulo 1. 

			El cuerpo

			Humberto Fajardo, subinspector de la policía de Málaga, se encontraba en su cama, despierto, a la espera de que la alarma del reloj sonara. Cuando lo hizo, abrió los ojos y le dio un manotazo, silenciando ese estridente sonido. Por fin había llegado el día. Suspiró, aliviado, había pasado una noche más de insomnio. Hacía mucho tiempo que no sabía lo que era dormir una noche del tirón.

			Pensó en las razones que le habían provocado sufrir ansiedad y pesadillas. Miró el lado opuesto del lecho, lo encontró vacío. No hacía mucho que, cuando despertaba, a su lado se hallaba Elena, su ángel, la mujer más hermosa del mundo, con sus cabellos rubios y largos, sus ojos como las esmeraldas, de un verde intenso, sus labios finos y deseados. Dejó de pensar en ella. No quería recordar que lo abandonó, que se fue con otro hombre. Le dijo que se había cansado de compartir su vida con un policía de la calle que nunca estaba para ella.

			Cuando se acostaba con otras mujeres, no sentía nada parecido a lo que le hacía sentir su ángel, se encontraba vacío. Se fue a la cocina, se sirvió una taza de café del día anterior y lo metió en el microondas. Pensaba que la cafeína lo despertaría del todo y confiaba en que los cafés que vendrían a lo largo de la mañana le hicieran aguantar lo que le esperaba.

			La delincuencia nunca paraba, y él estaba allí para apresar a los malos, pensó, posando sus manos en la taza, sintiendo el calor que desprendía la porcelana. En su mente vio a Elena con su bata de seda celeste, haciendo el café, con su cabello rubio suelto, se iba a volver loco si seguía pensando en ella.

			En ese momento su móvil sonó, recordó que lo había dejado en la mesa del comedor. Desnudo, salió de la cocina y lo tomó.

			—Dígame.

			—Subinspector Fajardo, tiene que dirigirse a la salida de la ciudad, han encontrado el cuerpo de una mujer muerta en una zona industrial, concretamente, en el polígono de Santa Teresa, en la calle Nerja.

			—De acuerdo, voy enseguida.

			Regresó a su cuarto y entró en el baño que tenía su dormitorio, se miró al espejo, vio su rostro demacrado. A pesar de estar entrado en años y de la mala vida que llevaba, conservaba su atractivo, aunque había dejado de cuidarse y de pensar en sí mismo. Hacía dos días que no se afeitaba y la barba lo molestaba, así que se rasuró. Una vez que terminó, no le gustó lo que veía y  fue como si le diera rabia el reflejo que el espejo le devolvía. Sacudió su cabeza; no había solución para sus males. Volvió a la habitación y se vistió, luego se dirigió a su plaza de garaje, subió a su coche, un Toyota C-HR negro con llantas relucientes, lo arrancó y metió la primera. Salió disparado en busca de su destino, apretando sus manos en el volante. Le gustaba conducir, le hacía sentir libre.

			Condujo por la ciudad hasta adentrase en la periferia, se desvió y siguió recto, entrando en la zona industrial de Málaga. Atravesó el polígono de San Luis, avanzó por la carretera A 7054, antes de llegar al mercado de Mercamálaga entró en el polígono El Tarajal, al lado estaba el de Santa Teresa. Suspiró consternado, no era plato de buen gusto encontrase un cuerpo por la mañana sin saber los días que llevaría muerto. ¿Quién sería la infeliz que se había encontrado con la muerte?

			Al entrar en la calle Nerja, pudo divisar los coches patrulla con las luces intermitentes destellando, tuvo que dejar el auto bien atrás, pues la fila de vehículos llegaba hasta el final de la calle. Se encaminó hacia donde estaban sus compañeros de equipo. Delante de él se apreciaba un paraje desolado, lleno de suciedad, supuso que el viento era el causante de arrastrar la basura que se acumulaba en el borde de la acera.

			—Buenos días, compañeros —saludó con voz grave y semblante muy serio, como era habitual en él desde hacía un par de años—. ¿Qué tenemos?

			—Buenos días, subinspector. Se ha encontrado el cadáver de una mujer joven. El marido llegó esta mañana a denunciar la desaparición de su esposa.

			—¿Dónde está el marido? —preguntó Humberto.

			—En la central. Cuando alguien llamó avisando de que había hallado un cuerpo, le pidieron que esperara en la comisaría hasta saber la identidad de la muerta.

			—¿Habéis comprobado que es la esposa desaparecida?

			—Sí, ella llevaba identificación, supongo que al marido ya se lo han comunicado.

			—Vamos a ver el cuerpo antes de que llegue el juez —apuntó el otro policía, y fueron caminando hasta el bulto cubierto con una manta térmica.

			Fajardo se acercó al cadáver y, cuando la destapó y vio de quién se trataba, le produjo tal impresión que no fue capaz de hablar. No podía creer lo que sus ojos veían. Era Elena, maldita sea, ¿cómo fue que terminó en aquel descampado?

			—La forense Deferr vendrá enseguida, ya ha sido llamada, nos aclarará las causas de su muerte y a qué hora murió la víctima —comentó el compañero.

			Fajardo casi no escuchó lo que le decía, pues se encontraba en un estado de incredulidad, incapaz de procesar sus sentimientos.

			—Maldita sea, es Elena y la han matado, ¿quién habrá sido el que lo ha hecho?

			—Lo siento, no se merecía terminar así —comentó el compañero, que sabía que la muerta era la exmujer de Fajardo y que este no lo había pasado muy bien tras el divorcio.

			Guillermo Arce, el comisario jefe, escuchó a Fajardo y se acercó a donde estaba el grupo de agentes. Viendo la situación en su rostro, se dijo que el subinspector no debía estar allí, ya que le afectaba personalmente por tratarse de la muerte de su exmujer.

			—¿Quién le ha dicho que debía estar aquí? —preguntó el comisario jefe.

			—Señor, no lo sabemos, alguien ha tenido que avisarle —dijo el otro agente, excusándose.

			—A mí me han avisado, estoy aquí para hacer mi trabajo —respondió Fajardo, a quien se le notaba el malestar.

			—Sabe muy bien que este caso no puede llevarlo.

			—Señor…

			—Cállese de una vez, parece usted un novato —le dijo el comisario jefe, dejando a Humberto inerme y desangelado—. Regrese de inmediato a la comisaría y espere allí, tenemos que hablar urgentemente.

			—Señor...

			—Obedezca —lo cortó el comisario, y no lo dejó hablar—. Váyase antes de que pierda los estribos. Una vez que se termine aquí y el cuerpo de Elena sea llevado al anatómico forense, nos veremos en la comisaría. Así que ya se está largando, no quiero verlo aquí ni un minuto más.

			Tras aquella recriminación, el hombre no tuvo más remedio que salir de allí.
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			Malhumorado y con mal genio, Humberto se alejó de la escena del crimen, regresó a por su coche y salió de la calle Nerja, cruzó el polígono, dirigiéndose a la carretera A 7054. Una vez que llegó a Mercamálaga, giró a la derecha pasando por la antigua textil. Industrias Textiles, símbolo de la ciudad, que en el año 1957 nació con objeto de crear puestos de trabajo y hacer que esta fuera la gran fábrica del siglo XX de Málaga, llegó a tener más de 3.200 trabajadores. Cuando empezó a ser rentable, se vendió en condiciones ventajosas y, como suele pasar, la sombra de la corrupción acampó sobre ella. Tras su abandono, y muchos años después, solo quedaron los cimientos deteriorados gritando de soledad, sombra del brillo de lo que una vez fue. Hoy en día se estaba activando una parte y se había finalizado la construcción de una nueva nave logística en el solar.

			Humberto suspiró consternado, enfadado consigo mismo, no le estaba gustando cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Conocía el procedimiento, no podría investigar, pero iba a intentarlo por todos los medios. Condujo de vuelta a la comisaría, una vez allí, aparcó el coche y entró en las dependencias.

		

	
		
			
Capítulo 2. 

			Fuera del caso

			Iba para el despacho de su jefe cuando vio a un hombre sentado con la cabeza agachada y las manos apretadas sobre sus rodillas. Se dirigió a su amigo, que estaba sentado tras una mesa.

			—Matías, ¿quién es ese hombre que está sentado? —preguntó.

			—Es el marido de la víctima encontrada esta mañana, cuando se ha enterado... —Matías movió la cabeza con compasión—. El pobre lo está pasando mal.

			Sin decir nada, Humberto se acercó al marido de la víctima.

			—Buenos días, soy Humberto Fajardo, subinspector de la policía. ¿Cuál es su nombre?

			—Me llamo Miguel Pardo —respondió el hombre, que era alto y delgado.

			—Muy bien, señor Pardo, ¿me podría usted decir si tiene alguna sospecha de cómo su esposa ha terminado así?

			—No, señor, ninguna —dijo el hombre, abatido.

			—¿Dónde trabajaba ella? —preguntó el policía.

			—Mi esposa no estaba empleada.

			—¿Está seguro?

			—Claro que estoy seguro, porque cuando yo regresaba del trabajo siempre estaba en casa.

			—Si ella era un ama de casa, que no salía, ¿cómo cree usted que ha podido terminar de esa manera? ¿No le parece extraño? —dijo con tono zafio.

			—No lo comprendo, no tenemos enemigos y no sé quién podría tener interés en matarla —afirmó el marido con pesar.

			—Su mujer llevaba puesto un vestido como si hubiese estado en una fiesta.

			—Ella siempre vestía bien sin necesidad de ir a una fiesta, además, no tengo constancia de que estuviera invitada a una —respondió el marido.

			—¿No cree usted que ella le mentía?

			—¿Por qué no la iba a creer? Mi esposa no mentía, lo que le digo es que no sé nada de una fiesta.

			—¿No sabe qué hacía ella mientras usted trabajaba?

			—¿Cómo lo voy a saber? Una vez que yo me iba a mi trabajo, se quedaba sola. ¿Acaso sabe lo que hace su mujer y dónde va cuando usted está en la calle? —lo acusó el marido, mirando al policía sin entenderlo.

			—Lo primero es que yo no tengo mujer, y lo segundo es que me preocuparía más de ella —dijo Humberto con mirada desafiante.

			—¿Duda usted de que yo me preocupara por ella? ¿Qué sabe de mi vida y de mi matrimonio? Dígame qué es lo que está insinuando, pues no estoy de humor para aguantar sus impertinencias —bramó el marido, enojado.

			—No se enfade usted, solo hago mi trabajo, no le acuso de nada, estoy intentando descubrir  los motivos de su muerte y para eso tengo que saber todos los pasos que ella daba para llegar a donde ha llegado.

			—No sé dónde ha llegado, como usted insinúa, como le he dicho, ella iba siempre bien vestida, era una mujer muy elegante —afirmó Miguel Pardo.

			—No insinúo nada, lo único que quiero es descubrir lo que le pasó.

			—Pues busque usted a su asesino, ese es su trabajo, y no insinúe nada que no tenga nada que ver —respondió Pardo en un tono despectivo.

			—Esta pregunta puede ser inoportuna, pero se la tengo que hacer: ¿cómo se llevaba con ella, había discusiones entre ustedes? —preguntó Fajardo viendo cómo al hombre se le crispaba el rostro. El policía lo miraba impotente, con ganas de tomarlo del cuello, aunque su estatus se lo prohibía.

			—Pero ¿qué pregunta es esa? Me está poniendo nervioso, insinuar que no nos llevábamos bien, usted es muy grosero conmigo. Elena estaba en casa cuando yo regresaba del trabajo, ella se vestía como una reina solo para mí, y me esperaba a que yo llegara, y eso no demuestra nada.

			—Un apunte, dice que su mujer iba muy bien vestida, ¿sabe de dónde podía sacar el dinero?

			—¿De dónde iba a sacar el dinero?, pues de mi sueldo —dijo Pardo con la voz crispada.

			—Comprobaría usted su saldo, supongo —siguió Humberto, sabiendo que las preguntas que le hacía eran duras, que se había pasado y que no era el momento ni el lugar, aunque no pudo reprimirse por su maldita impulsividad, tenía que tratar aquel hombre igual que a todos los sospechosos y no como a su rival.

			—¿Dónde quiere usted llegar? No tengo por qué dudar de ella. Es increíble lo que piensa, la quería y no me importaba que se comprara ropa elegante.

			—Perdóneme. ¿Cree que su mujer podía tener un amante? —le preguntó, y al momento se dio cuenta de que no tenía que haberle hecho esa pregunta.

			El marido de la víctima no soportó más las palabras del policía, se crispó al escuchar semejante desfachatez, lo tomó de la solapa y lo estampó contra la pared que tenía a su espalda, no se pudo controlar.

			—Miserable, ¿cómo puede pensar así de ella y qué ha pretendido decirme?, ¡que mi mujer me engañaba con otro y que no he sabido cuidarla!

			Humberto se quedó desconcertado, pues eso era lo que él mismo tenía en mente, tomar por la solapa al marido, sin embargo, fue él quien recibió la agresión, la reacción de aquel hombre lo pilló desprevenido, estaba desencajado, sin poder reaccionar. Pardo lo observaba con los ojos llenos de odio.

			Dos agentes se apresuraron a quitárselo de encima.

			—¿Qué ha sucedido para que usted se ponga así de agresivo, señor Pardo? —preguntó un policía.

			—Su compañero está intentando buscar un motivo para que todos vean que yo soy el culpable de la muerte de mi mujer —respondió el hombre, que resoplaba sin control.

			En ese momento entró el comisario jefe.

			—¿Que sucede aquí? —preguntó con voz grave y seria.

			—Señor, las preguntas de Fajardo han hecho que el marido de la víctima haya tenido una reacción violenta.

			—Señor, solo le hecho unas preguntas.

			—Cállese, Fajardo. Ha desobedecido mis órdenes y ha hecho caso omiso, ¿qué parte de lo que le dije no ha entendido? Está fuera de la investigación.

			—Señor, no puede hacerme eso, tengo derecho a investigar, este es un caso para mí — respondió Humberto con el rostro desencajado.

			—No tiene derecho y lo sabe muy bien, no quiero verlo aquí, vaya a mi despacho ahora mismo —ordenó el comisario.

			—Pero, señor...

			—No hay pero que valga, ya está fuera del caso. Matías, ordene que lleven a este hombre al anatómico forense para que identifique a su esposa.

			—Sí, señor, enseguida.

			Fajardo esperó en el despacho a que su jefe llegara. Se encontraba sentado, inquieto, pensando en lo sucedido, la conversación con el marido de la víctima se había salido de madre. Eso le iba a traer consecuencias, estaba seguro de ello. Esperó metido en sus pensamientos. Tras unos minutos, el comisario entró.

			—Tenemos que hablar muy seriamente —dijo entrando en el despacho, dando un sonoro portazo antes de sentarse.

			—Usted dirá —respondió Fajardo, escueto.

			—A usted se le acaba la investigación, no puede llevar este caso, lo sabe muy bien. No quiero que insista, que le conozco.

			—Señor, no me saque del caso, necesito descubrir quién mató a Elena, no puede hacerme esto, tengo derecho a investigar —rogó Humberto con el rostro desencajado.

			—No quiero verlo aquí en la comisaría, márchese para su casa —ordenó el comisario.

			—Pero, señor...

			—No hay peros que valgan. Su comportamiento ha sido muy poco profesional, entiendo que el caso le haya afectado, pero no puede permitirse tomárselo como algo personal y joder la investigación. Váyase de inmediato. Sabe muy bien que puedo sustituirlo y lo voy a hacer, no quiero verlo por aquí ni rondando la comisaría. Tómese unas vacaciones hasta que la investigación termine, vamos a coger al asesino.

			—No estoy de acuerdo, no puede apartarme del caso —dijo Humberto desesperado, negando de nuevo, estaba viendo que no podría convencer a su jefe por más que lo intentara.

			—Puedo hacerlo como su jefe que soy, se acabó esta conversación, salga de mi despacho de inmediato —ordenó el comisario sin querer mirarlo.

			Humberto salió del despacho, no quiso insistir más. En el pasillo se encontró con Pedro, uno de sus compañeros.

			—He escuchado la discusión. Siento lo sucedido, lo ha decidido el comisario, no puedes hacer nada —comentó el joven policía.

			—Me ha prohibido que esté en la comisaría, no me quiere ni ver, así que me voy a mi casa.—Cuando necesites algo, solo tienes que pedirlo, te ayudaremos, aunque poco podamos hacer.

			—Solo con que me llaméis y me pongáis al día de cómo lleváis la investigación, con eso es suficiente.

			—Cuenta con ello —le dijo Pedro.

			En eso llegó Matías, que se unió a la conversación.

			—Lo siento mucho, Humberto, no esperábamos este desenlace.

			—Gracias, amigo, ni yo tampoco lo esperaba, parece que ya sabe toda la comisaría que me ha despedido.

			—No te ha despedido, solo te ha apartado del caso, y eso no te habrá pillado por sorpresa, era de esperar —apuntó Matías.

			—¿Sabes qué te digo? Voy a descubrir quién lo hizo, no cejaré en mi empeño hasta que lo consiga —juró Humberto, terco.

			—¿Cómo lo vas a descubrir, si tú estás fuera del caso? —preguntó Pedro.

			—Todo esto me sabe muy mal —dijo Matías—. No aparezcas por la comisaría, yo te iré informando de cómo va evolucionando el caso.

			—Gracias, Matías, espero tu llamada —susurró Humberto, que agachó la cabeza con miles de pensamientos rondando en su mente.

			Salió de la comisaría, dejando a sus amigos en ella, y se alejó con mal sabor de boca. Llegó donde se encontraba su coche, subió y tomó la dirección a su casa. No sabía cómo iba a gestionar estar apartado de la investigación. Sin poder investigar, no podría estar mucho tiempo sin hacer nada.

			Aquella tarde, Humberto lo pasó fatal, y la noche fue mucho peor, su mente divagaba sin saber cómo hacer para aplacar su ímpetu. Lo habían sacado del caso de una manera tan desastrosa, no sabía qué le sucedía, sentía tanta rabia, se mordió los labios con frustración.

			Tomó una decisión y se juró a sí mismo que descubriría quién la había matado y llevado a aquel lugar abandonado. ¿En qué se habría metido o qué había hecho durante los años que llevaba con un nuevo esposo?

			Decidió que investigaría su entorno, aunque no sabía cómo hacerlo estando fuera del caso. Pensó rápido, confiaría en Matías, sí, él era su amigo, le daría la información necesaria cuando se lo pidiera, tenía que saber todo lo referente a Elena, con quién salía, dónde trabajaba, qué comía.

			El día que la enterraron, acudió al cementerio, se mantuvo a una distancia prudencial y se escondió tras una lápida para que nadie pudiera verlo, observaba el funeral, vio cómo la enterraban, él estaba oculto, igual que un clandestino, observando todo lo que sucedía, desde su mente le dio su último adiós.

			Cuando todos los dolientes se marcharon, Humberto se acercó, cogió un puñado de tierra de una planta y lo apretó en la mano. La imagen de ella llegó a su mente como un torbellino. La visualizaba y se la imaginaba tan alegre y llena de vida. Evocó aquel recuerdo, que lo estremeció, y las lágrimas asomaron a sus ojos, reprimió sus emociones y se quedaron entre las pestañas. Allí, delante de la tumba, hizo una promesa, juró con fuerza que descubriría el motivo de su muerte y quién la asesinó, o quiénes fueron los que la asesinaron, podía ser más de uno, aunque fueran un millón los detendría.

		

	
		
			
Capítulo 3. 

			Cinco años antes

			En la avenida de la Aurora se encontraba la Parroquia de San Pedro Apóstol. Delante de una explanada, dos árboles de hermosas jacarandas floridas adornaban el paisaje en una explosión de color. La primavera se mecía en sus ramas, con sus flores de un morado intenso, y el viento llegaba cálido. Las campanas repicaban alegres, anunciando un importante acontecimiento que estaba por suceder.

			El templo constaba de una sola nave de muros muy elevados, rematados por una bóveda de estilo mudéjar. Delante del sencillo altar esperaba un hombre alto y con el cabello castaño oscuro, vestido con un traje gris con un chaleco de idéntico color y en su ojal un prendido, o botonier, de flores blancas, que lucía en su solapa. El hombre miraba cómo entraba la novia en la iglesia, su mirada alegre otoñal; la mujer que había elegido era la más hermosa del mundo, con su cabello rubio, brillante y largo recogido en un moño que sujetaba el velo, sus ojos igual que las esmeraldas, de un color verde intenso, sus labios pintados de un tono rojo brillante, aquel ángel muy pronto iba a ser su esposa.

			El hombre se pasó toda la ceremonia en una nube, después, rodeado de comida y bebida, lo único que deseaba era que pasara pronto el convite. Lo que más largo se le hizo fueron las felicitaciones de los invitados, deseaba con todas sus fuerzas que finalizaran. Cuando todo aquello terminó, suspiró aliviado, por fin iba a estar a solas con su esposa.

			Su luna de miel comenzaba y su primera noche fue en un hotel. Una vez solos en su habitación, se abalanzaron el uno sobre el otro y consumaron su amor y el deseo, la pasión que los rodeaba era como una hoguera que ardía en sus propios brazos.

			Mientras la amaba evocó el recuerdo de cuando la conoció. Su primer encuentro fue en una fiesta que daban Rosalía y Matías, sus fieles amigos. Su belleza relucía como la luz de la luna. Se enamoró nada más verla.

			Ya estaba casado, era su esposa y la amaba con locura. Lo que él no se imaginaba era que ella solo se interesó por el uniforme. Su amiga era feliz con un policía. Ella pensó que podía serlo con el amigo de Matías, sin duda era muy guapo y su cuerpo musculoso no tenía desperdicio, le sería fácil amarlo y vivir con él.

			La joven se ilusionó, dando rienda suelta a sus pensamientos, pues gracias a él tendría su vida resuelta con un agente de la ley. No le fue difícil conseguir casarse, fingiendo amarlo y demostrándole que no podía estar ni un momento separada de él. Por su parte, él era el que más enamorado estaba y no vio aquel interés de la joven, pues dicen que el amor es ciego, y él se encontraba cegado.

			Tras los quince días de vacaciones, Humberto tuvo que reincorporarse al trabajo. Era un simple agente de la ley, en la unidad central, luchando por ascender, llevaba suficientes años para subir en la escala ejecutiva de la Policía Nacional. Su deseo era ascender a subinspector.

			Un mes después recibió su primera paga, estaba contento cuando le entregó el sueldo a su mujer.

			—Mi amor, he cobrado hoy, podemos ir a celebrarlo —dijo, alegre, pensando que Elena también se alegraría.

			Ella tomó el recibo en sus manos y se quedó con los ojos muy abiertos, observando la suma, no se lo podía creer.

			—¿Solo este dinero has cobrado? Pues me parece un salario ridículo, y con esto no vamos a ningún lado, con esto no nos llega para nada.

			—No tardaré mucho en subir de categoría y mi sueldo será más alto, estoy luchando para mejorar.

			—Baja de las nubes, cualquier obrero de la construcción gana más que tú —le dijo ella con su lengua afilada.

			—Lo sé, pero mi vida es la policía, con esto bien administrado no nos faltará de nada.

			—¿Bien administrado, dices? ¿Y qué es lo que pretendes que yo lleve, vestidos baratos comprados en el mercadillo? —respondió ella, altiva.

			Humberto se quedó helado, pues Elena tenía unos pensamientos que él no comprendía, sabía que era muy bonita y debía vestir bien, solo esperaba que con su ascenso todo mejorara y entonces podría comprarse los modelos más caros, pero de momento era imposible, había facturas que pagar.Desde ese momento, su relación se fue enfriando y cada vez iba a peor, ella no estaba a gusto y la convivencia era imposible, aunque el hombre ponía todo su empeño en que su matrimonio fuera a mejor, pero no pudo conseguirlo.

			—Elena, no me gusta verte así, piensa que pronto subiré de categoría y las cosas mejorarán.

			—Eso lo llevas diciendo mucho tiempo y nada sucede, cada mes cobras la misma miseria.

			—Pues no te queda otra opción que buscarte un trabajo, porque yo no sé qué hacer para que tú te sientas más contenta.

			—¿Me mandas a trabajar? ¿Qué clase de hombre eres? Matías no le dice a Rosalía que trabaje, ¿y tú quieres que yo destroce mis manos trabajando?, no, gracias.

			Así terminó la conversación convertida en discusión. La convivencia en el hogar se volvió insoportable, y un día fue todo a peor.

			—Quiero el divorcio —le dijo Elena, más fría de lo normal, sin importarle sus sentimientos —. No puedo vivir en esta situación.

			—Espera, por favor... no te vayas, podemos arreglar nuestros problemas. Ya tengo mi puesto nuevo, cobraré un poco más y podré darte una mejor vida.

			—¡Que te jodan, Humberto! No pienso quedarme en esta casa, me ahogo, necesito libertad y aquí me encuentro en una cárcel. Es más, tú no puedes darme nada mejor de lo que me has dado. Ni siquiera me das placer como hombre.

			—¿Has encontrado otro hombre? —preguntó Humberto afligido, escuchando con ojos atónitos. Sentía miedo de la respuesta. Con cada palabra, su corazón se rompía aún en más pedazos. No entendía cómo ella podía tratarle así después de todo el amor que él le había regalado.

			—¿Y eso te importa ahora? Estoy cansada de compartir mi vida con un policía de la calle, con un hombre que nunca está en casa. ¡No has estado para mí cuando te he necesitado, Humberto! Solo me quedaba aquí con la esperanza de que tu uniforme pudiese darme algo mejor, con más glamur. Eres patético y aburrido. No pienso desperdiciar mi tiempo contigo.

			—Me siento apenado, pues yo te amo de verdad, para mí eres muy importante, aunque ya veo que has decidido irte.

			—Sí, he decidido dejarte. Que te vaya bien, perdedor.

			Humberto la agarró de la mano y la detuvo, pero ella se revolvió.

			—Quítame las manos de encima, ¿acaso crees que me vas a detener?

			—No me dejes, te lo pido. Te quiero, no podría vivir sin ti —le dijo Humberto, mendigando como un pordiosero.

			Era patético verlo suplicar y escuchar sus lamentos, eso la puso aún más furiosa, gritó con fuerza, tomó un jarrón de cristal y lo tiró contra el suelo, se hizo añicos y los trocitos saltaron llenándolo todo de pequeños cristales.

			A Humberto no le quedó sangre en las venas, aquellas palabras lo habían herido y lo dejaron temblando. Sin ser capaz de reaccionar, la vio marcharse con su maleta en la mano y el desprecio en su rostro.

			¿Por qué lo dejó, si él la quería con locura? Se quedó desolado, su matrimonio había durado tan solo tres años. Ella le demostró que amaba más al dinero, para Elena él no significó nada. Con lágrimas en sus ojos recogió uno por uno los fragmentos de vidrio, igual estaba su corazón hecho pedazos.

			No pudo reaccionar a su divorcio, no tuvo fuerzas para salir de su sufrimiento y su rabia. Los fines de semana, cuando tenía libre, bebía hasta perder la cabeza. Matías lo apoyaba en el duelo. Su sonrisa había desaparecido y su expresión se endureció, se hundió en un pozo oscuro que lo llevaba a su propia destrucción.

			No podría vivir sin su ángel, aquella mujer que lo desarmó, quedando prendado de su belleza, de su mirada esmeralda, y un tiempo después, con desprecio, lo abandonó, dejándolo como algo inservible, sin valor.

		

	
		
			
Capítulo 4. 

			En la actualidad

			Humberto no comprendía cómo Elena se había casado con aquel hombre, no era mejor partido que él, ya que ella soñaba con uno que le daría estabilidad y una vida de lujos. Por su mente rondaba la imagen del marido de la víctima. De buena gana le hubiese partido la cara. Aunque se amonestaba a sí mismo por no poder controlar su impulsividad, lo había estropeado todo, ahora estaba fuera del caso y de la comisaría. «Maldita sea», se maldijo, no podía investigar quién era el tipo que la enamoró, tendría que pedírselo a Matías.

			Humberto se encontraba desesperado, inquieto, porque su compañero no se había puesto en contacto con él, sus amigos se habían olvidado de llamarlo. De esa manera nunca llegaría a saber nada, se sentía impotente ante lo sucedido. Estando fuera del caso no era lo mismo, dependía de lo que quisieran decirle. Por su honor que lo averiguaría, descubriría quién fue su asesino, no pararía hasta descubrirlo. Tomó el teléfono y llamó a su amigo.

			—Diga —respondió Matías al otro lado de la línea.

			—Matías, soy Humberto, no puedo esperar más, ¿qué sucede con el asesinato de Elena?

			—Nada, estamos en punto muerto, y a mí me han prohibido darte información, lo siento, no puedo, si me ven hablando contigo me la voy a cargar.

			—¿Por qué se porta así el comisario? —preguntó Humberto.

			—Lo siento, tengo que colgar, viene el jefe.

			Se quedó con el teléfono en la mano, escuchando ese «tut...tut...» molesto que lo acusaba. Apretó el botón rojo de colgar y el silencio lo rodeó como una tumba, solo oía el sonido de su propia respiración. Él no podía darse por vencido, así que marcó un nuevo número y la voz sedosa de una mujer al otro lado de la línea le respondió.

			—Humberto, ¿cómo se te ocurre llamar a mi móvil particular?, estoy en pleno trabajo —respondió la mujer, lo menos que quería hacer era hablar con él.

			—Quiero verte, ¿podemos quedar?

			—Vale, tengo unos minutos de descanso, nos vemos en el bar cerca del anatómico forense.

			—De acuerdo, allí te espero —respondió Humberto. Suspiró aliviado y se dirigió al lugar donde había quedado.

			Llegó antes que la mujer, no le importó, la esperaría tomando un café. La vio entrar y maldijo el día que la cagó con ella. Observó su gracia al caminar, no era tan bonita como Elena, pero tenía algo especial.

			Lucy era una mujer de estatura media, morena, de cabello rizado y voluminoso, tipo africano, sobre sus hombros. De ojos pequeños y nariz respingona, pechos normales y caderas anchas, no llamaba la atención por su belleza, aunque sí por esa luz que desprendía, era atrayente y se le notaba su calidez humana.

			—Hola, Humberto, ¿cómo te va? Sé que te han retirado del caso —le dijo ella con cortesía.

			—Es cierto, y estoy apartado, no puedo ir a la central, ni a mi despacho.

			—Siento mucho lo que te pasa, ¿por qué motivo te han apartado?, si se puede saber.

			—Por supuesto, Lucy, le hice varias preguntas muy indiscretas a su marido —susurró Humberto moviendo su café.

			—Siento la muerte de Elena.

			—Gracias.

			—En este asunto no puedo ayudarte, es un problema que debes solucionar tú.

			—Sí que puedes ayudarme, por favor, solo te tengo a ti. Necesito saber cómo murió, tener una pista que me ayude —le rogó el hombre, esperando que ella se lo dijera.

			La respuesta fue un largo silencio que a él le pareció eterno.

			—Sabes muy bien que no puedo hablar de mi trabajo fuera de los cauces judiciales.

			—Lucy, yo no soy un extraño, soy un policía.

			—Estás apartado y para el caso es lo mismo, me puedo meter en un lío —respondió ella.

			—Dime cómo murió, nada más, te lo pido por favor, sabes que puedes confiar en mí.

			—No insistas, no voy a decirte nada —respondió la forense, que no quería darle detalles de la autopsia.

			—Lucy, me estás castigando.

			—Para nada. No obstante, no quiero seguir hablando contigo —respondió la joven.

			—Te juro que lo descubriré —farfulló Humberto.

			—¿Estás muy convencido de que lo vas a descubrir cuando tus compañeros están en punto muerto? —preguntó Lucy, aunque no tenía ganas de escuchar los reproches del policía.

			—No sé cómo haré, pero he de descubrirlo.

			—Recuerda que te han apartado del caso —dijo ella, devolviéndolo a la realidad.

			—No me lo recuerdes. Sin embargo, eso no va a impedir que lo haga —afirmó Humberto,  convencido de que lo haría.

			—No me extraña, ella sigue presente dentro de ti, aún no la has olvidado y no la olvidarás, y eso no te dejará avanzar.

			—Si lo dices por lo que me pasó, lo siento, no sé por qué sucedió, yo te quiero, Lucy, déjame que te lo demuestre.

			—No dejaré que me lo demuestres hasta que se me olvide lo que sentí, no sabes cómo me impactó tenerte en mis brazos y escucharte nombrar a tu mujer, eso es para mí una ofensa y yo no estoy para esa humillación.

			—Lo siento, no sé cómo ocurrió. Dame otra oportunidad, podríamos empezar de nuevo.

			—Qué dices, Humberto, si aún vuelan sobre ti sus recuerdos, ella siempre estará entre nosotros y aun muerta lo está, estará presente, hasta que no dejes tu corazón libre y vacío no podrá entrar otra persona en él. Debo irme, tengo mucho trabajo.

			—No puedo decirte nada más que lo siento, quería comentarte otras cosas o muchas más, ahora mismo no tengo respuesta.

			—Lo siento, Humberto, me tengo que ir ya.

			—No te vayas, quédate un poco más.

			Su petición no tuvo éxito, Lucy salió de la cafetería y se alejó por la calle. Humberto se quedó desolado, ella tenía razón, nunca podría dejar entrar a otra mujer en su vida, aunque lo había intentado. La joven significaba mucho para él, algo diferente que no comprendía, le dio rabia recordar ese momento, en pleno acto amoroso, sin ser consciente, le soltó el nombre de Elena, y jamás se lo perdonaría.

			Humberto no debía llorar por la leche derramada, lamentarse por lo sucedido, ya no tenía remedio. Se puso de pie con el semblante contraído y se alejó de allí pensando que debía trazar un plan para investigar la vida de Elena, descubrir todo lo que hacía y por qué la mataron, en qué estaba metida.

			Le había insinuado al marido que Elena podía tener un amante, pero en realidad no lo creía, ella no se convertiría en una mujer de esas que les ponían los cuernos a su esposo. Desechó esos pensamientos, Elena era su ángel, no podía hacerle eso, no la creía capaz, aunque el dinero era su señor y tenerlo, su sueño.
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			Necesitaba salir de su casa, estirar las piernas, ir al bar donde se reunían todos los agentes de la unidad, fuera de la cafetería de la comisaría, para tomar unas cervezas con los amigos. Deseaba pasar un buen rato, eso no se lo prohibirían. Se puso la chaqueta y salió para el Rincón de Fernando, un local que estaba en una calle detrás de la comisaría, con una bonita terraza. Solía situarse de pie junto a una ventana que en teoría asemejaba a una barra. Cuando sus compañeros lo vieron entrar no pusieron buena cara.

			—Hola, muchachos, he venido a echar una cerveza, pues si sigo en casa por más tiempo me voy a volver loco.

			—Sentimos mucho lo de Elena, no merecía morir así —dijo uno de sus compañeros.

			—Gracias. ¿Puedes decirme cómo va la investigación, tenéis alguna pista?

			—Sabes muy bien que no podemos hablarte del caso, aunque no estamos avanzando nada, no puedo decírtelo.

			—Tío, lo mejor que puedes hacer es no ponernos en un compromiso, no sé lo que está pasando, el jefe nos ha prohibido que te lo comentemos, aunque no hay nada que comentar —soltó otro policía que no era tan amigo de él.

			—Solo he venido a tomarme una cerveza —replicó Humberto.

			—Pues tómatela y piérdete —comentó Luis, otro que no tenía tanta afinidad con él, pues ese día no había ninguno de su equipo, ni de los más allegados.

			A Humberto no le apetecía la cerveza con aquella panda de incompetentes.

			—Mejor me voy, no quiero causaros problemas —comentó sin querer llegar a más, y salió del local sin detenerse, con mal sabor de boca, no se esperaba ese comportamiento de ellos.

			Los compañeros pensaron que el caso no era tan grave como su jefe les comentaba, aunque a ellos les molestaba su presencia porque desde que se divorció no era el mismo, se había convertido en un ser irritable y cascarrabias, lo tenían que aguantar, pero a desgana.

			Humberto salió de aquella zona y siguió paseando por la avenida, cuando en una calle vio a Lucy. Se extrañó, pues en la misma zona encontrarse con la mujer era imposible.

			—Lucy, espera.

			La mujer se paró y volvió la cara para verlo llegar.

			—¿Me estás siguiendo?

			—Para nada, no pensaba encontrarte aquí, he salido a pasear, cuando te he visto —dijo Humberto, mirándola—. Te invito a un café.

			—Está bien, a la vuelta de la esquina hay un café, vamos.

			Entraron en la cafetería y pidieron el café y se sentaron en una mesa apartada del paso de la gente.

			—Cuando hablé contigo no me dio tiempo de preguntarte a la hora que murió Elena.

			—Ya intuía yo que no me habías detenido para hablar de otras cosas, sino de tu obsesión enfermiza.

			—Lo siento, Lucy, sabes que nadie quiere decirme nada y, si tú no me lo dices, ¿quién lo hará?

			—Me pones en un compromiso, y lo sabes.

			—Por favor, Lucy, solo te pido la hora en que ella murió.

			La mujer lo miró, los sentimientos que tenía por él la ablandaron y también la pena, lo conocía bien y sabía que era un hombre bueno y formal, lo que le estaba pasando no era de buen gusto, su defecto era que usaba una careta para ocultar sus más íntimos sentimientos.

			—Puedo decirte que Elena murió el día anterior de ser encontrada, aproximadamente a las seis de la tarde.

			—No murió donde fue hallada, y la mataron en otro lugar. ¿Fue violada? —preguntó Humberto.

			—No había rastro de semen, fue por otro motivo, quizá se encontró con un depravado que buscaba otra cosa.

			—No lo sé, pero no pararé hasta descubrir quién la mató, aunque sea lo último que haga en mi vida.

			—Sigues con tu obsesión por Elena —le dijo ella,  y se le cambió el rostro.

			—No, no es así, solo quiero descubrir por qué la mataron, te digo a ti y te lo confirmo, cuando lo descubra compraré una botella de champán, iré a tu casa y te demostraré que te amo y que la sombra de Elena ya no será un problema para nosotros, si tú me esperas y me aceptas.

			—Te esperaré, pero si alguna vez te sucede que mientras me haces el amor la nombras, no te perdonaré jamás.

			—Gracias, no te defraudaré, te recompensaré por esperarme —le dijo él, mirándola con ternura, Lucy para él era diferente.

			Su mirada oscura mostraba una cierta tristeza, un secreto guardaba, por mucha sonrisa que ella quisiera regalar, no lo podía disimular.

		

	
		
			
Capítulo 5. 

			Un año antes

			Lucy Deferr era una joven patóloga. Especialista en medicina legal y forense por la Universidad de Granada, llevaba meses buscando un destino y por fin un día recibió una carta mostrándole un cambio de rumbo, vio dónde debía ir, la trasladaban nada más y nada menos que a la ciudad de Málaga, dejando atrás una vida traumática y llena de sufrimientos callados, nadie sabía de su secreto, lo mantendría oculto para siempre.

			Por mucho que ella quisiera, no podía luchar contra los recuerdos del pasado, estos no le daban tregua, estaban siempre al acecho para recordárselo, su dolor aumentaba y la herida volvía a sangrar. En sus años de universidad conoció a un chico y perdió la cabeza, él era el guaperas y sinvergüenza del grupo y Lucy terminó rendida en sus brazos. Javier Cruz era un hombre con el que las jóvenes soñaban. Alto, moreno, tenía el cabello ondulado, con unos rizos que le caían en la frente y la mirada azabache, su sonrisa dulce como la de un diablo seductor. Su voz era una brisa perfumada, el joven las seducía a todas y las chicas se dejaban amar por él.

			Cuando Lucy se quedó embarazada, Javier no se casó con ella, aunque reconoció a su hijo dándole su apellido, la joven pensó que con aquel acto tenía la esperanza de que en un futuro se casarían, eso nunca se hizo realidad. Con mucho esfuerzo, Lucy consiguió terminar la carrera de forense unos meses antes de nacer su pequeño, estaba muy contenta porque Javier se preocupaba del niño, sin darse cuenta de las verdaderas intenciones de su amante.

			Cuando empezó a trabajar, fue destinada a cubrir las bajas de algún compañero por enfermedad o vacaciones, eran pocos días, e iba de un lado para otro. Al principio estaba contenta, porque el padre de su hijo se quedaba con él, facilitando su incorporación al trabajo.

			En Granada se quedó parte de su vida, porque el padre de su hijo se había portado muy mal. Ella tardó en percatarse de que Javier conspiraba contra Lucy para llevarse al pequeño. El joven, con artimañas, convenció al juez, un conocido de la familia, de que el niño estaría mucho mejor con él, ya que su madre, por motivos de trabajo, estaba siempre viajando de un lado para otro. El juez falló a favor de él, Lucy se quedó sin su niño, perdiendo su custodia, tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para reponerse de la traición del padre de su hijo, la dejó sin vida, rota y vacía, hecha añicos, porque Javier Cruz había jugado sucio y había ganado.

			Una vez que tuvo la custodia asegurada, Javier se quería ir con sus padres, que tenían el negocio en el corazón financiero de la capital de España, trabajaría con sus progenitores; aunque eran de Granada, se pasaba la vida a caballo entre Madrid y su ciudad natal. Cuando Lucy se enteró de su decisión no se lo podía creer, su rabia la estaba envenenando.

			—Javier, no puedes irte, no me quites a mi niño, te lo pido por favor —le pedía la joven implorando y llorando.

			—Debo irme. Mis padres tienen el trabajo en Madrid, además, la custodia la tengo yo, mi madre se puede quedar con el niño, estará bien con ella.

			—No podré verlo tan a menudo, y es hijo mío tanto como tuyo.

			—Lucy, no vas a detenerme, así que ve conformándote, y no quiero que me hagas una escenita de niña malcriada.

			De nada le sirvió a Lucy, por más que protestó y se lo pidió de rodillas no pudo conseguir que Javier se quedara en Granada, y una mañana partió para la capital con su hijo. Cuando ella lo vio en el coche no pudo soportarlo, tenía su alma desgarrada, lo único que quería era que su niño no se fuera, aunque eso era imposible, todo estaba en su contra, y a Javier lo que le latía en su pecho no era un corazón, sino una piedra de granito.

			Antes de llegar a la capital, Javier y su hijo se vieron envueltos en un accidente de tráfico, una colisión múltiple de vehículos, el motivo era la niebla fría y gris de la mañana, esta lo engulló y un gran número de autos y camiones se estrellaron, ellos perdieron la vida.

			Cuando le dieron la noticia, Lucy no podía sostenerse en pie por el impacto recibido, su pequeño ángel había partido de su lado y esta vez era para siempre, siendo un pequeñín de tan solo meses de vida. Su llanto aumentaba, al igual que el dolor en su corazón. No tenía a nadie que la consolara, ni amigas, tampoco familia que la apoyara, pues su madre murió antes de saber que ella estaba embarazada, ahora se enfrentaba sola a su aflicción y a la pena que la consumía.

			Se armó de valor, reponiéndose con fuerzas, tenía que verlo de alguna manera y darle su último adiós a pesar de que no sería bien recibida. La madre de Javier no la aceptaría nunca, eso se lo demostró más de una vez. Su suegra no estuvo de acuerdo con su relación, había sido la urdidora de todo lo que orquestó contra la pareja y consiguió que el muchacho se portara muy mal con Lucy. La joven llegó al tanatorio, quiso entrar, cuando la mujer la vio, salió como un resorte a su encuentro y se interpuso en su camino.

			—¿Quién te ha invitado a que vengas aquí?, lárgate fuera de mi vista, no quiero verte delante de mí —dijo con su lengua viperina.

			—Es mi hijo el que está ahí, igual que el tuyo, así que déjame darle mi último adiós —exigió ella con firmeza, no quería que se diera cuenta de su debilidad, había llorado mucho, ahora ya no tenía lágrimas, solo rabia de ver a la mujer que siempre se puso en medio de su relación, estropeando todo en su vida.

			—Sabes que no te pertenece, su padre consiguió la patria potestad y tú no tienes hijo ya —dijo la altiva mujer, hiriéndola en su alma.

			—Aunque sea así, yo soy su verdadera madre, tengo derecho a ver a mi hijo antes de ser enterrado.

			—No tienes derechos, hace tiempo que los perdiste, no tienes nada, vete de aquí inmediatamente.

			—Eso lo decidió un juez, yo soy su verdadera madre y quiero verlo.

			—Si no te permito entrar, ¿qué...?

			—Aunque me mates, no me iré sin ver a mi hijo.

			—Si te dejo pasar y que lo veas, ¿te irás de aquí?

			—Me iré de aquí, te lo prometo.

			—Pero con una condición —espetó la mujer, dejando a Lucy fría.

			—Dime.

			—Una cosa te digo, mañana ni se te ocurra ir al entierro —dijo la señora Cruz, aunque Lucy no lo confirmó.

			La mujer la tomó del brazo y la llevó donde estaban los dos féretros. Lucy se fue a la caja blanca, su niño vestido de blanco y de azul, su carita no tenía rasguños, notó su pecho aplastado. Sintió un estremecimiento de dolor y su alma agrietada. Se acercó y lo besó en la frente, ahora sí que no pudo retener sus lágrimas y estas salieron de sus ojos como torrentes, bañando su rostro.

			—Ya lo has visto, lárgate ahora mismo, no me obligues en esta situación a que te eche a la calle.

			Lucy ya había visto a su niño, ahora se iría a llorar a solas, pues en aquel lugar con los Cruz no podía estar. La joven asintió con la cabeza y no le habló a la madre de Javier, se marchó de allí con su corazón roto por el dolor.

			El cementerio de Granada se encontraba enclavado en la Dehesa del Generalife y formaba parte del conjunto histórico, monumental y paisajístico de la Alhambra. Al día siguiente era el entierro y Lucy se presentó en el cementerio para acompañar a su hijo, se metió entre la gente para pasar desapercibida. Más de una vez se encontró con el rostro de la matriarca de la familia Cruz, aquella mujer morena, de mirada impactante y que la odiaba con toda su alma. Nunca supo exactamente el porqué de su desprecio, qué le hizo ella para recibir ese odio. Lo único que hizo fue querer a Javier con toda su alma.

			A Lucy le dio igual su mirada, no le importó lo más mínimo, se mantuvo firme. Cuando el funeral terminó, vio que la gente se alejaba, ella hizo lo mismo, pero una mano la retuvo. El marido le hizo una mueca, que la esperaba fuera, las mujeres desafiantes se quedaron frente a frente, entre las lápidas y los monumentos de aquel cementerio.

			—¿Por qué has desobedecido mis órdenes?, te dije que no vinieras al entierro —espetó con rabia.

			—No te prometí que no lo haría —respondió la joven con  firmeza.

			—¿Te atreves a llevarme la contraria? No te he echado del sepelio por la gente, de buena te has librado.

			—Por mucho que me odies, es mi hijo y lo único que puedo es estar a su lado.

			—Tú no tienes nada, ya te lo he dicho.

			Lucy sintió tanto dolor que, en un momento de desesperación, le dijo algo que se arrepentiría de haberlo dicho en aquel preciso momento, sin pensar en las consecuencias que podían traerle.

			—Porque usted cree que mi hijo es su nieto, pues no lo es y Javier no es su padre. —Antes de terminar la frase, recibió tal bofetada de la madre de Javier que Lucy casi pierde el equilibrio, nunca le habían dado una bofetada de aquel calibre, ni sus propios padres se atrevieron a hacerlo, pero no se iba a dar por vencida.

			—Maldita zorra, no te atrevas a mancillar el honor de mi hijo. Piérdete de mi vista antes de que cometa una locura —dijo con todo su desprecio, y se marchó. Ese fue el último día que Lucy la  vio.

			Lucy, parada en el mismo lugar, quieta, parecía una estatua de alabastro, vio salir a la matriarca del cementerio, se quedó sola, vacía, con sus ojos llenos de lágrimas, imposible retenerlas, con su mano puesta en la mejilla, aún le dolía la bofetada que le había dado, y por su mente aquellas dolorosas palabras le llegaban de manera tormentosa, perturbándola, y en su corazón un dolor que no cesaba, este pinchaba como un cuchillo que la apuñalaba una y otra vez.

		

	
		
			
Capítulo 6.

			 Las autopsias

			El centro penitenciario de Albolote era una cárcel en medio de las llanuras, alejada de la capital de Granada. Actualmente, la superpoblación de reos se había acentuado y la inestabilidad había crecido, convirtiéndose en la prisión más poblada de toda Andalucía, donde aumentaba de forma considerable el número de agresiones.

			Una mañana de primavera, el sol se alzaba rojo y brillante, un joven salió del centro penitenciario. De cabello rubio y con expresión dura en su rostro y algunas cicatrices que  demostraban que perdió la contienda. Lo habían excarcelado antes de terminar su condena por buen comportamiento y porque ya le quedaba muy poco para cumplirla.

			—Buena suerte, y espero no verlo de nuevo por aquí —dijo el funcionario con sorna.

			Escuchó al funcionario que lo despidió. El joven no respondió ni miró atrás, su frío semblante solo miraba hacia delante. Le habían dicho que, para coger el autobús de la línea 117, debía caminar más de 300 metros, unos seis minutos, para la parada que estaba cerca del centro de Albolote. El primer vehículo llegaba a las 9:30. Este lo llevaría a Granada y después enlazaría con otro que lo haría a Málaga, su tierra natal.

			Su expresión sombría, con un pensamiento fijo en su mente. La vida lo había tratado injustamente. Al igual que las personas conocidas en su barrio. En su asiento, cerró los parpados,  quería descansar y ausentarse del resto de los viajeros, no le apetecía ni mirar lo que dejaba atrás. Cuando notó que llevaba tiempo suficiente viajando, abrió los ojos. Tenía que cambiar de autobús. Debía esperar a que saliera el otro.

			Sentado en el que lo llevaría lejos de Granada, tras una hora de viaje, el paisaje había cambiado, el autobús se acercaba a la capital de Málaga, aquello ya era conocido, aunque no le daba ni una pizca de alegría, al contrario, su odio se incrementaba.

			Todo se torció en su vida cuando sus padres sufrieron el accidente, su mundo se derrumbó, en aquel momento fue cuesta abajo, hasta que aquellas niñas, con las que él quería amistad, lo traicionaron. La cárcel fue para él un sufrimiento y un tormento, los presos que se consideraban más éticos y con una moral alta, como si eso fuera posible, le destrozaron la existencia, el trauma vivido del cual no podía huir. Por eso él no tenía nada que perder, y no le importaba lo que pasara, lo único que le quedaba era saborear la venganza.

			Evocó recuerdos pasados, cuando su padre pasaba las horas charlando con él y le aconsejaba, aunque viviera en un barrio sin muchos lujos y en zona conflictiva, él era muy feliz porque su familia se profesaba un amor profundo.

			Su progenitor le contó el secreto que guardaba, le explicó que, si por alguna razón ellos ya no estaban a su lado, debía buscar en la casa y localizar una baldosa, puesta de una manera que se podía extraer con algún objeto, pues quedaba encajada con el rodapié.

			Las palabras de su padre llegaban a su mente como una cálida brisa que lo embriagaba, liberando emociones. Lo echaba tanto de menos, igual que a su madre. Solo le quedaba el recuerdo de los que ya no estaban a su lado.

			—Escúchame, hijo mío, vivimos en una zona conflictiva y no podemos exponernos a que nos roben y no dejen sin nada, tanto para mí como para ti, debajo de esta losa están nuestros ahorros.

			—Padre, ¿por qué no los llevas al banco? —le preguntó el joven.

			—El banco no es la solución. Mejor es tenerlo aquí en la losa. Tenlo en cuenta, hijo, esto nos ayudará si surge algún problema inesperado.

			—¿Qué puede pasar, papá?

			—Nunca se sabe, hijo, mejor es prevenir.

			El joven volvió de sus recuerdos, pues ya estaba llegando a Málaga, tenía que esperar a que se hiciera de noche para llegar a su casa. Se preguntó en qué estado de abandono se encontraría su vivienda, si habría servido para que camparan los delincuentes y los animales abandonados.

			Cuando la noche era segura, entró en el antro, vio que no había quedado nada, la luz de la luna entraba por la ventana y pudo comprobar cómo se encontraba su vivienda. La puerta de madera con un butrón, por donde había entrado él.

			Fue al lugar exacto que le dijo su padre, la superficie de la losa estaba llena de conchas de pintura que se habían desprendido por la humedad, con la mano apartó el polvo y buscó algo para poderla extraer, encontró un trozo de hierro con el que pudo sacarla con facilidad. En el hueco, metido en una bolsa de plástico, había mucho dinero.

			Dejó la mitad y cogió el que le hacía falta, el resto lo volvió a meter en su sitio y colocó la baldosa de nuevo, echó sobre ella los trozos de desconchaduras y se sentó en el suelo. Esperó a la madrugada para empezar con su búsqueda y comprar lo que necesitaba, lo primero era cambiar de color de cabello, se lo pondría negro para tapar el color paja que tenía.

			Se adormiló, y las pesadillas llegaron atormentando su mente, se despertó sobresaltado, sudoroso y agitado, y con la respiración descontrolada. Siguió sentado hasta que llegó el momento de salir de allí.

			Los días siguientes los pasó comprando lo necesario e investigando. Cuando la sombra de la noche llegaba y la oscuridad era su manto, regresaba a su casa, a pensar en lo que había descubierto y cómo podía hacer hasta tomar la decisión.

			Lo primero que tenía que hacer era comprar un coche, de esa manera llevaría mejor su venganza. Lo había decidido, iría por la mañana al concesionario del polígono, elegiría uno de segunda mano, el más barato, viviría en él, pues en su casa no debía pasar ni una noche, ya que podrían verlo y no era conveniente, pronto llegaría el verano y eso le vendría bien.

			Había llegado el momento de saborear su venganza, que ya tenía muy cerca. Días después, ya con su coche, se disponía a dormir en los sitios que mejor le parecían, sin preocuparse de nada. Su objetivo estaba bien localizado, sabía todo de ellas, a la hora que salían y entraban, por qué lugares pasaban.

			Cuando llegó su oportunidad y todo le favorecía, era el momento, ella parecía que presentía que alguien la seguía, miraba de un lado a otro. Pero no pudo evitar el ataque, el cazador saltó sobre su presa, la cogió por el cuello, apretándolo, dejándola casi inconsciente y se la llevó donde tenía su coche estacionado; salió de Málaga a las afueras, condujo hasta un camino local secundario llamado Arrabal Antigua Fábrica de Harina, bastante estrecho, con muchos recovecos a los lados, lleno de cañas y maleza, ese era el mejor lugar, por su soledad y por la vegetación, solo la luna sería testigo de su gran noche. Se sentía inmensamente satisfecho por lo que iba a suceder.

			La sed de venganza lo consumía, cada una de ellas iba a saber lo mucho que sufrió él. Torturar a esas chicas era como decirle al mundo lo que le hicieron con él, cuando no tenía culpa de nada.

			Se metió en un recodo apartado y se ocultó del tránsito. Sacó a la joven del vehículo y la depositó en el suelo tras los cañaverales, esperó hasta que ella recobrara el conocimiento. Cuando la chica se despertó, sentía su cabeza nublada por la falta de oxígeno, abrió los ojos, quiso gritar, no pudo, porque tenía la boca tapada con cinta americana. Sintió mucho dolor con lo que le estaba haciendo.

			La muchacha no reconocía a aquel joven, pero al escuchar su voz abrió los ojos llenos de pánico. Evocó recuerdos pasados y la culpa invadió su corazón, pensó que solo un milagro podía salvarla. Su rostro reflejaba el terror. Estaba jugando a un juego cruel y cuando terminara de hacerlo la muerte vendría a por ella, envolviéndola en su oscuridad, arrastrándola hasta el mismo infierno.

			El joven acabó con el ritual que estaba haciendo para saciar su hambre de venganza, aquel acto era su resarcimiento para calmar su alma atormentada. Terminó con ella, no le importaba su vida, no le quedaba ni un ápice de sentimiento, solo odio hacia aquellas jóvenes. Dejó allí el cadáver, se subió a su coche y se alejó del lugar como si nada hubiese pasado.
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			Para Lucy Deferr, su mundo era el anatómico forense y de eso había hecho su vida. Por mucho que deseaba olvidarse y por más que lo intentaba, no podía dejar atrás su terrible experiencia, su reciente pasado.

			Hacía más de un año que estaba destinada en Málaga. Tras su traumática aventura con la primera relación de su vida y en la que terminó siendo madre, se había prometido a sí misma no volver a enamorarse, pero bien sabía ella que no se mandaba en el corazón, y tres meses después de estar trabajando conoció a Humberto, no era aconsejable salir con un miembro del cuerpo, fue inevitable, se enamoró. No obstante, no tuvo suficiente con el desengaño y la mala experiencia con Javier, el padre de su hijo.

			Dejó de recordar y volvió a la realidad, pues estaba delante del cadáver de aquella hermosa mujer. Por coincidencias del destino le había tocado hacerle la autopsia a la exmujer de Humberto.Lucy se encontraba en la sala de autopsias. Aquel era su mundo, su desahogo, la estancia de paredes lisa, aséptica y con los muebles de aluminio frío. Sobre la mesa, aquella mujer con la que competía. No podía apartar la mirada del rostro de Elena, apreciaba su gran belleza. Jamás podría haber competido con la ex. Por ese motivo Humberto la tenía en su mente. Analizó su vestido impoluto, pensó que no la mataron en el lugar donde apareció el cuerpo.

			La encontraron por la mañana, aunque la hora de su muerte fue a partir de las cinco de la tarde, pensó ella, pues estaba segura de que eso fue lo que pasó. Con mucho cuidado la fue desnudando. Fue lo primero que hizo. Una vez que terminó, reunió todas las pertenencias que tenía la mujer, tanto el bolso dorado como los zapatos y las joyas, y las metió en una bolsa, el vestido era exclusivo, comprado en una boutique, seguro que valía una buena pasta, se dijo la forense.

			Luego empezó por el examen externo y el rastro de las uñas, después el interno. Detectar una enfermedad o lesión que pudiera estar presente. Lo primero que hizo fue la clasificación, el estudio tanto externo como interno del cadáver, además de la toma de muestras de órganos y fluidos para una mejor comprensión de la causa de la muerte. Analizar las pruebas que tenía delante, en función del área corporal analizada, completar todas las vísceras y los restos de los alimentos del estómago, había comido antes de que la asesinaran.

			La extracción de órganos era una de las cosas que le causaba respeto, primero el corazón, lo analizó con cuidado y, a continuación, pulmones y el resto de los órganos. La mente de Lucy volaba y analizaba, escribía y anotaba en el informe. La causa de la muerte era un golpe en la sien, alguien la golpeó o la empujaron contra una pared, supuestamente. La forense se preguntaba quién podría haberlo hecho.

			Cuando lo tuvo todo recopilado, metió los folios en un sobre para la comisaría. Tras digitalizar el informe y hacer una copia segura, cerró el ordenador, lo dejó todo ordenado, recogió sus cosas y se marchó para su piso, pensando en lo sucedido.

			Llegó a su casa, había alquilado un piso en la plaza de José Bergamín, la fachada daba a una zona ajardinada y amplia, sin edificios frente a sus ventanales. Lucy estaba muy contenta con el lugar elegido. Se descalzó y entró en el dormitorio, se desnudó y se metió en el baño, cuando salió de la ducha se colocó el albornoz, secó su cabello con el secador y se puso un pijama de color celeste con algún arcoíris con rayos del sol asomando entre las nubes. Se fue a la cocina y se hizo un té con aroma de azahar.

			Estando en ese momento de relax, metida de lleno en sus pensamientos, su móvil vibró, lo tenía en la mesita de centro. Vio quién era y no le gustó, podía no cogérselo, al final optó por responder.

			—Hola, Lucy, te llamo por si querías cenar, y hablamos.

			—Lo siento, Humberto, pero acabo de cenar y ya estoy en pijama —mintió la mujer, ya que aún no había cenado, no le apetecía salir, pues lo único que iba a hacer era hablarle de su ex.

			—Vale, otra vez será, ¿estás bien?

			—Muy bien, gracias por tu interés.

			—Buenas noches, Lucy.

			—Buenas noches, Humberto.

			La joven le dio al botón de colgar y se quedó pensando, se haría la cena después y vería un poco la televisión y luego se iría a la cama.

			Pasaron varios días y Lucy se encontraba en el laboratorio, recibió la llamada de Humberto. No tenía ganas de hablar con él. Recordaba su noche de pasión, cuando este la llamó Elena, quería colgarle el teléfono, no podía hacerlo, debía separar el trabajo del placer. Aunque su intención no era seguir mucho tiempo con el celular, cuando tuvo la oportunidad cortó la conversación. Se quedó con el aparato en la mano y por su mente pasó el recuerdo del encuentro íntimo, el policía era un buen amante en la cama, en el preciso momento del clímax la llamó por el nombre de su exmujer y como por arte de magia el encanto terminó.

			La mujer se había enamorado de su amabilidad y porque él no era un hombre como los que ella conocía, era serio, formal y cariñoso, a pesar de ese peso de no aceptar su divorcio, aun así, no estaba dispuesta a ser solo el desfogue de un hombre que seguía amando a su ex. ¿Por qué no se olvidaba de una vez por todas de su noche de amor? Aquellos recuerdos se mantenían presentes haciéndole daño, se amonestó a sí misma por no olvidar.

			Días después, Lucy fue llamada por la Guardia Civil, porque habían encontrado el cuerpo de una joven asesinada y violada en lo que se denominaba Arrabal Antigua Fábrica de Harina, un camino estrecho y con muchos recovecos, por un lado lleno de cañas y maleza. Estaba semidesnuda, junto a unos matorrales.

			Lucy no encontró huellas en el lugar del óbito, todo era un misterio muy extraño, el cuerpo presentaba contusiones y desgarros en la vagina, pero no había rastro biológico alguno. Fue llevada al depósito, la forense estuvo dándole vueltas, analizando el brutal ataque y su posterior estrangulamiento.

			La joven había sido violada, aunque no había rastros de semen. Lucy se quedó pensando, ¿y si la penetró con algún objeto muy parecido al miembro viril?, eso no dejaba fluidos. Suspiró, porque de nuevo tenía en sus manos otra mujer. Esta se encontró con la muerte, su asesino la torturó y después le quitó su corta vida. La chica aparentaba unos veinte años. Su cabello tirando a rubio por las mechas que tenía, su cara pequeña y sus labios gruesos.

			Lucy la miró con pena cuando comenzó a hacer la incisión en el pecho. En su mente le rondaba un pensamiento. Demasiadas mujeres en tan corto período de tiempo, se estaba preocupando, no se podía imaginar que allí en Málaga hubiese un asesino en serie, no, no, no podía pensar en semejante atrocidad. Desechó esa idea solo por miedo a que fuera verdad.

			Aquella chiquita había muerto entre la medianoche y las tres de la mañana, la noche la acompañó en su sufrimiento, era demasiado joven para haberse encontrado con la muerte.

		

	
		
			
Capítulo 7.

			 Sorpresa y perdón

			Humberto se encontraba titubeante, reflexionando, considerando la mejor manera de empezar la investigación. Había comprado una pizarra, también rotuladores para anotar cada línea y notas donde lo llevara la averiguación de su caso.

			Por su mente rondaba un pensamiento, su reto personal para demostrarles a los compañeros de la unidad que él conseguiría descubrir al asesino de Elena. Sí, lo haría muy pronto, se prometió a sí mismo.

			Mientras observaba todo con detenimiento, comprobando que no le faltara nada, tan enfrascado estaba en sus divagaciones que tardó en escuchar su teléfono, miró la pantalla y era Rosalía.

			—Hola, qué alegría escuchar tu voz —respondió el hombre en tono cariñoso, Rosalía era la amiga de Elena y, desde que se conocieron, ellos habían seguido cultivando su amistad.

			—Humberto, ¿qué te pasa?, ¿por qué no has venido a verme? —le preguntó la mujer.

			—Perdona, Rosalía, pero tengo mucho en qué pensar, no sé si te ha contado Matías que Elena...

			—Lo sé, y deja de compadecerte ya de una vez por todas, llevas mucho tiempo sufriendo, necesito que vuelvas a ser el que eras antes —lo interrumpió ella.

			—Vale, no me sermonees más —respondió Humberto, acusando que Rosalía lo sermoneara.

			—Estoy preparando la cena y quiero verte en mi casa ya, no vayas a inventar historias.

			—Vale, mi sargento, me arreglo y dentro de media hora estoy en tu casa —dijo entre risas.

			—Aquí te espero, muchachote.

			Antes de cortar oyó la risa de Rosalía, con su alegría espontánea, Humberto evocó recuerdos lejanos de cuando Matías y él salieron de la academia y fueron destinados a Málaga. Eran muy amigos y los dos estaban ilusionados con su nuevo destino. Estaban muy felices y con gran alegría alquilaron un piso para los dos.

			Un día de fiesta conocieron a Rosalía, fue un flechazo en toda regla entre ellos dos, desde aquel momento eran inseparables, Matías era feliz, compartiendo con la muchacha todos sus infortunios.

			Rosalía era de mediana estatura, su cabello ondulado negro, sus facciones agitanadas, mirada oscura, con ojos rasgados, los labios carnosos, era una mujer que llamaba la atención por su sonrisa y la alegría que la caracterizaba.

			En esas fechas, el padre de la joven murió de viejo y la madre lo hizo pocos meses después, la mujer cayó enferma. Sucede, como les pasa a muchos ancianos, que, cuando uno de los dos se queda solo, no soporta la soledad y terminan muriendo prematuramente. Eso le pasó a la mamá de Rosalía.

			Cuando la joven se quedó sola, pues no tenía más hermanos, Matías y ella decidieron casarse y vivir en la casita de los padres de ella.

			Humberto se quedó solo en la vivienda, echando de menos a su amigo. Una noche fue invitado a  una fiesta que daba Rosalía. Allí conoció a Elena.

			A Humberto le parecía que él también había conocido a su alma gemela. Meses después decidieron alquilar un apartamento lo más cerca posible de sus amigos, en la calle Arenisca, su amistad siguió, sin saber lo que el destino le tenía preparado.

			Tras unos minutos recordando, no vaciló ni un momento y se cambió de chaqueta y salió de su piso, fue caminando, no estaba lejos de donde vivía Rosalía. Ella compartía con Matías una casita mata de una sola planta, en la calle Peñarrubia, en la zona de la Cruz de Humilladero y el antiguo cementerio San Rafael, un lugar cargado de leyendas que había sido reconstruido y convertido en un parque para el disfrute de los malagueños.

			Pronto, Humberto estaba tocando a la puerta de la casa de sus amigos.

			—Entra y dame un abrazo, mi buen amigo —dijo Rosalía, contenta, abrazando al hombre.

			—Yo también estoy muy contento de verte, estás muy guapa desde que no te veo. ¿Matías aún no ha llegado? —preguntó él cuando se separaron.

			—Está al llegar, ponte cómodo, que te traigo una cervecita.

			Humberto se quitó la chaqueta, la colgó en una percha y se sentó, miró aquella coqueta casa que tenían sus amigos. Era extraño que en la capital de Málaga hubiese calles que conservaban el sabor de antaño, cuando no había edificios altos y la ciudad no estaba tan masificada. Muchos años atrás la gente se sentaba en las puertas al fresco y las vecinas, cuyas casas no tenían aire acondicionado ni televisión, se reunían todas las noches en interminables tertulias. Tras un día agotador, la noche era un relajo, pues hacía que se desconectaran de sus quehaceres y se iban a dormir liberadas.

			Las casas que había eran en miniatura, seguro que la de Rosalía no era grande, de setenta metros cuadrados, con dos dormitorios, pasillo y un salón comedor, cocina y un baño, su piso hacía dos de aquella casita.

			—Aquí tienes la cerveza bien fría, como a ti te gusta —dijo Rosalía sacándolo de sus pensamientos.

			No había dado un trago cuando entró Matías, que llegaba de hacer su turno, al verlo se le contrajo el rostro.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó con rostro malhumorado.

			—He venido porque Rosalía me ha invitado —respondió Humberto mirando a su amigo, no entendía el porqué de aquel semblante, ¿qué querían todos de él?, estaba apartado del caso y los compañeros lo trataban como a un apestado o el culpable de que Elena hubiese sido asesinada, no lo comprendía, él era subinspector y eso nadie parecía tenerlo en cuenta, lo trataban con el mínimo respeto.

			—¿Qué es lo que te pasa? Lo he invitado yo, ¿o es que no puedo, Matías? Es nuestro amigo, hoy es un día muy importante para mí y lo quería celebrar con vosotros dos —acusó Rosalía a su marido, con mal genio.

			—Me debías haber avisado, en la central no quieren que hablemos con él.

			—Por Dios, Matías, es tu amigo, te comportas como un cretino —farfulló Rosalía, que no entendía a su marido. Lo miraba con una expresión fulminante.

			Humberto no estaba a gusto siendo el centro de la discusión entre el matrimonio.

			—Te juro, aquí delante de ti, que voy a descubrir quién la mató y, si puedo, tú te llevarás los honores, te tendré informado de mis avances, y ahora me voy —interrumpió el hombre, triste por las palabras de su amigo.

			—Humberto, no te vayas, te tenía una noticia muy grata para mí y tú eres un verdadero amigo —dijo la joven con lágrimas en los ojos.

			—Intuyo lo que es y me alegro por ti, mejor es que me vaya —le dijo Humberto con una bella sonrisa.

			El hombre se marchó y Rosalía se plantó delante de su marido.

			—Eres un idiota, ¿quién os ha metido semejante tontería en la cabeza? Esa manera tan estúpida de comportaros, esto solo se le ha podido ocurrir al tonto de vuestro jefe.

			—No puedo hacerlo de otra manera, si desobedezco, me traerá problemas.

			—Matías, que se te meta esto en tu dura cabeza, Humberto es nuestro amigo, no tienes ningún derecho a portarte así con él, y precisamente hoy... —bramó Rosalía enojada.

			—Lo siento, es que estoy muy nervioso, a él lo han apartado del caso y nosotros no tenemos ni una sola pista.

			—Por eso debes confiar en tu amigo, él tiene buena intuición y tú no te das cuenta, estoy muy enfadada porque me has estropeado mi sorpresa —argumentó ella, enrabietada, había preparado la cena para darle la noticia.

			—¿Me puedes decir qué sorpresa es la que te he estropeado? —preguntó Matías sorprendido.

			—La sorpresa que hoy iba a anunciar es que estamos esperando un niño, pero tú lo has estropeado, no tienes consideración conmigo, estoy decepcionada.

			—Rosalía, no será cierto eso —acertó a decir Matías, que se quedó sin sangre en sus venas y con la boca abierta.

			—No me toques, has arruinado mi fiesta sorpresa y no te lo voy a perdonar.

			—Perdóname, no sabía que era por eso, ¿por qué no me dijiste que lo habías invitado?

			—Si te lo digo, ya no era una sorpresa, no me ha gustado tu comportamiento, por eso vas a comer tú solo esta noche.

			—Te pido perdón de nuevo, pero disfrutemos de esta noticia tan hermosa para mí —dijo Matías, que estaba atolondrado de dicha.

			—Disfruta tú solo de la noticia, conmigo no, porque tú me has estropeado a mí la mía.

			Rosalía se metió en la habitación y echó el pestillo, dejando a Matías desconcertado en medio del salón, sin saber qué hacer, no sabía cuándo se había estropeado la tarde.

			Se sentó abatido y recordó a Humberto, no sabía qué le pasaba con él y por qué obedeció la orden directa de no comunicase con su amigo, estaba enfadado consigo mismo, tenía que solucionarlo.

			Humberto lo ayudaba en todo cuando lo había necesitado, le prestaba dinero si tenía problemas, sobre todo en su boda, con los gastos que le causó y no podía tirar muy largo. Su amigo le decía que no sacara un crédito, que allí estaba él para ayudarlo.

			Matías volvió de sus recuerdos y tomó una decisión, se levantó, cogió su chaqueta, se la puso y salió a la calle. Debía contentar a su mujer en aquel momento de dicha, saber que iba a ser padre, eso merecía pedir perdón, lo haría.
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			Humberto salió de la casa de Rosalía con una expresión amarga en su rostro, su amigo también estaba en su contra, maldita sea, ¿cómo había podido ocurrir?, y ¿por qué se comportaban así?, pensó, dirigiéndose a su vivienda. Subió a su piso y se sentó enojado en el sofá frente a su pizarra, con la línea de investigación abierta, sin una sola nota y los fijadores pegados en el filo de la madera, una pantalla en blanco y no sabía si alguna vez pegaría un papel.

			Con su enojo, no sabía el tiempo que había transcurrido desde que llegó, cuando oyó el timbre de la puerta, se levantó, fue y descolgó el telefonillo.

			—¿Quién es? —preguntó, molesto, pues no estaba con ánimos de hablar con nadie.

			—Abre, soy Matías.

			En silencio, Humberto abrió y esperó a que el hombre subiera, una vez en su puerta lo dejó pasar.

			—¿A qué vienes?, ¿es que te ha obligado Rosalía? —preguntó, serio.

			—No, ella se ha encerrado en su cuarto y no quiere hablar conmigo, he venido a pedirte perdón por mi comportamiento, soy un tonto y justo hoy que podía ser el día mejor de mi vida al conocer que voy a  ser padre.

			—Enhorabuena por tu paternidad —respondió Humberto sin ningún entusiasmo, ya lo había intuido, y se alegraba por Rosalía.

			—Dejemos todo lo sucedido hoy, acompáñame a casa a cenar, no quiero desilusionar a Rosalía, ya que le he estropeado su sorpresa después de hacer la cena para nosotros.

			—Está bien, y esto lo hago por Rosalía más que por ti —respondió el hombre, triste por lo que estaba sucediendo en su vida a raíz de la muerte de Elena.

			—Te lo agradezco mucho. ¿Qué tienes ahí, por qué esa pizarra? —preguntó Matías señalando al reparar en ella.

			—Ya te lo dije, voy a investigar por mi cuenta —respondió Humberto.

			—Espero que tengas más suerte que nosotros, pues este caso está en punto muerto, no hay huellas, ni un solo rastro que nos lleve al asesino y de por qué ella apareció en aquel polígono —dijo el hombre, lamentando no tener pista alguna para aclararlo.

			—Yo lo voy a averiguar, te lo prometo.

			—Vamos, no nos demoremos, que Rosalía nos espera.

		

	
		
			
Capítulo 8. 

			La investigación

			Humberto se levantó aquella mañana muy animado, había tomado la decisión de vigilar al marido de Elena. Con cierta nostalgia, pensó que ella lo abandonó y por quien lo había cambiado no era mejor que él, el tipo no era un buen mozo, sino todo lo contrario, un larguirucho, sin musculatura, no tenía agilidad ni para coger peso. No comprendía por qué lo hizo y no fue por uno más hombre que él.

			No tardó mucho en conocer todos sus pasos, a qué hora iba a trabajar y a la que regresaba. Era cierto lo que dijo el hombre de su mujer, se quedaba muchas horas sola en casa y él no sabía lo que hacía mientras él estaba fuera, cómo pasaba el día, incluso ignoraba si Elena trabajaba o dónde lo hacía.

			Seguía ensimismado, ese era el segundo paso que debía averiguar, si ella lo hacía y dónde, o si se pasaba el día en casa, eso lo iba a indagar pronto. Aún conservaba una foto de Elena, preguntaría a los vecinos, seguro que conocerían sus pasos. Cerca del portal de la vivienda vio a dos ancianas que hablaban, se paró delante de las abuelas, sacó el retrato de su cartera y se lo enseñó.

			—Buenos días, ¿conocen ustedes a esta mujer?

			—A ver que la vea, joven. Bueno, esta es la señora Elena —respondió la anciana muy servicial con la foto en su mano.

			—Sí, yo la he visto alguna que otra vez, sé que vive en este portal. Casi todos los días la veo cuando llega de su trabajo, yo no vigilo a nadie, aunque la veo —añadió la otra.

			—¿Sabe usted dónde trabajaba?

			—Ay, hijo mío, eso no lo sé, yo solo la veo venir sobre las cinco, he pensado que trabaja.

			—Ay, Marcelina. Qué chismosa eres, dices que trabaja cuando tú no lo sabes —respondió la primera anciana con la mirada fija en su amiga.

			—María, yo no lo sé, pero me lo supongo, porque hoy en día todas las mujeres trabajan. Ahora no es como en nuestros tiempos, que todas las vecinas nos reuníamos para charlar unas con otras, eso era otra cosa diferente a lo de hoy.

			—Marcelina, qué tonterías estás diciendo, la mujer siempre ha trabajado.

			—Por favor, señoras, otra pregunta quería hacerles. ¿Venía con alguna persona últimamente? —preguntó Humberto, interrumpiendo la rivalidad de las mujeres porque, si no, se iban para Babia.

			—Nunca la vi con nadie —respondió María.

			—¿Y usted la vio con alguien?

			—No.

			—¿Vieron a alguien de apariencia sospechosa rondando por los alrededores?

			—No, nunca vimos a nadie.

			—Gracias, señoras, por su amabilidad —dijo Humberto, y se marchó, porque de las ancianas no iba a sacar nada. Se fue pensando que la sociedad se había vuelto muy individualista, caminó hacia la otra calle y vio un pequeño supermercado. Lo más seguro era que allí la conocieran.

			No lo dudó ni un segundo, se dirigió al mostrador, allí esperó a que el dependiente estuviera solo para preguntar, se identificó como policía a un empleado, que era un joven de unos veinte años, posiblemente fuera un estudiante, sacó la foto de Elena y se la mostró. Lo primero que hizo el mozo fue mirarla.

			—¿Conoce a esta mujer? Sé que vive por aquí cerca.

			—Ah, sí, es la señora Elena, claro que la conozco, venía siempre por la tarde a la misma hora a comprar, aunque lleva varios días que no aparece por aquí, no sé qué le ha podido pasar.

			—¿Sabe si trabajaba? —preguntó Humberto.

			—Supongo que sí, porque ella nunca hizo la compra por la mañana, siempre por la tarde.

			—¿No sabe qué trabajo realizaba y dónde lo hacía?

			—No, señor, eso no lo sé, lo único que sé es que venía superelegante, siempre estaba preciosa.

			—Venir tan elegante no quiere decir que trabajara, ¿no le parece? —preguntó Humberto, y el joven dependiente se encogió de hombros.

			—Lo que le puedo decir es que venía tan preciosa, muy bien arreglada y tan guapa, su perfume tan fragante, olía como la primavera en flor —respondió el dependiente, cuyos ojos  brillaron de lujuria visualizando a Elena. Humberto se dio cuenta de que su presencia ponía a cien al chaval.

			—¿La vio algún día con alguna persona que usted no conociera?

			—No, nunca la vi con nadie, siempre sola.

			—Gracias, muchacho.

			—No hay de qué, espero que le haya podido ayudar, aunque no sé nada más de ella —respondió el joven, servicial.

			—Seguro que sí lo has hecho.

			Humberto salió de allí, no le había ayudado en nada, porque estaba como al principio, ¿cómo iba a encontrar a su asesino si nadie sabía nada de ella?

			Volvió a pensar en lo que le dijo el mozo y a analizar toda su insinuación, y las últimas palabras lo dejaron pensativo, un mal pensamiento le llegó, estremeciendo su corazón.

			Miró su reloj, pronto llegaba el marido de trabajar, intentaría hablar con él de alguna manera, se fue a la parada de autobús más cercana a la calle donde estaba el piso de Elena.

			Caminó, diciéndose que, si su marido regresaba en coche, no tenía sentido esperarlo sin saberlo. Se sentó en el asiento de la marquesina de la parada. Tampoco pasaba nada si perdía el tiempo, disponía de tanto que no le importó. Pensó en todos los pasos a seguir.

			Estuvo viendo, uno por uno, todos los autobuses que llegaban, hasta que lo vio descender de uno de ellos, se puso de pie enseguida y se acercó. Cuando este notó su presencia, su rostro se  contrajo.

			—Usted es el policía.

			—Sí, lo soy, y he venido a pedirle perdón por lo que le dije el otro día. Usted no sabe por qué me encontraba de esa manera aquella mañana.

			—No, señor, yo tampoco me porté muy bien —respondió el hombre.

			—Se lo voy a decir, Elena una vez también fue mi esposa.

			—Eso yo no lo sabía, ahora comprendo su actitud —comentó el hombre, taciturno.

			—¿Podríamos hablar con más intimidad?

			—Sí, en mi casa, estoy cansado y tengo ganas de llegar, si a usted no le importa —dijo el hombre, y a Humberto se le abrieron los ojos, «Mejor imposible», pensó.

			—No, para nada, si a usted no le importa, para mí es estupendo —asintió Humberto, que sin buscarlo se había encontrado con el mejor plan. Sin más preámbulos se dirigieron a su piso.

			—Pase y subamos en el ascensor, suerte que lo tenemos aquí —le dijo el hombre, suspirando por no tener que esperar.

			—¿Elena estaba contenta con su trabajo? —preguntó Humberto.

			—Gano un buen sueldo, ella no se quejaba. Ya hemos llegado.

			Miguel abrió la puerta y entraron en la vivienda, el piso era lujoso, Humberto observó los cuadros de gran valor colgados de la pared pintada en un tono arena cálido, y un sofá de piel camel, parecía mullido y cómodo. Muy pronto lo descubrió, era comodísimo. Miró las cortinas de estilo bohemio con estampado de hojas y de flores del campo, cáñamo, color crema y con acabado de flecos beis.

			—Tiene usted una vivienda de lujo, me gusta.

			—Todo lo decoró Elena, yo era un soltero empedernido, pensaba que nunca iba a tener una mujer en mi vida y un día la encontré, o no sé si ella me encontró a mí. ¿Y usted cómo la conoció? —preguntó Miguel.

			—La encontré en casa de una amiga en común y nos casamos pronto, aunque lo nuestro no duró mucho. Pero usted dijo que ella no trabajaba —le dijo Fajardo cambiando de tema, apresurado.

			—Que yo sepa, no.

			—¿No ha pensado que todo este piso, tan bien decorado...? En fin, que se necesita mucho dinero, y no quiero insinuar nada con este comentario. Si queremos descubrir quién la mató, hay que hacer investigaciones muy personales —explicó Humberto, que tenía que andarse con mano izquierda, pues podría estropear lo que había conseguido.

			—Soy trabajador de una tienda de porcelana, en el polígono —le comentó el hombre—, estoy contento, pues creo que tengo un buen trabajo y bien remunerado.

			—Entiéndame, por favor, si le hago preguntas íntimas, no quiero que piense que se las hago por otro motivo, y mi intención no es dudar de ella.

			—Lo sé, y lo comprendo, es que me duele pensarlo —comentó Miguel dudando y se quedó callado, era como si le diera miedo seguir.

			—No tiene por qué pensar nada malo de ella, podía trabajar, aunque no quisiera que nadie se enterara. Muy malo no tendría que ser para estar con usted toda la noche.

			—Eso es cierto, ella nunca salía de noche, ¿quiere usted un café? —preguntó Miguel.

			—Sí, por favor, solo con azúcar, si no le importa, ¿puedo ir al baño? —pidió Humberto, que necesitaba buscar algo en las otras habitaciones.

			—Vaya mientras yo preparo el café, está en el pasillo, puerta central.

			—Gracias, vengo enseguida.

			Humberto tenía que investigar y entró en el baño, que era espacioso y con los muebles lacados blancos. Todos los azulejos eran de muy buena calidad y de colores claros con una cenefa celeste. Allí no había muchos lugares donde buscar, rebuscó en los cajones del pequeño armario, justo donde tenía los peines, no encontró nada que le ayudara, acto seguido tiró de la cisterna para que Miguel lo escuchara. Salió al pasillo, vio una habitación abierta, era la de matrimonio, con una cama de grandes dimensiones.

			Lo que veía allí no le cuadraba nada, por mucho que ganara su marido, no podría costearse la opulencia de la casa. A un lado había un mueble pequeño con un espejo y dos cajones, lo abrió, dentro no había nada fuera de lo normal.

			Cuando llegó al salón, reflexionó, había perdido el tiempo o tenía que pedirle permiso para registrar más a fondo todo el piso y no sabía cómo el flacucho iba a reaccionar. Se sentó de nuevo. Miguel traía el café, puso la taza sobre la mesita.

			—Tengo que seguir investigando y le juro que descubriré quién la mató. ¿Usted tiene los efectos personales de su mujer? —se le ocurrió preguntarle.

			—Sí, aún no los he sacado de la bolsa que medió la forense. Voy a por ella.

			El hombre se levantó y fue a por la bolsa.

			Mientras el viudo iba a por los objetos personales de Elena, Humberto movió el café para que se enfriara con rapidez. Miguel regresó y fue poniendo cada cosa sobre la mesa, el vestido bien doblado, los zapatos dorados y un pequeño bolso. Humberto fue a por el bolso y lo vació en la mesa, entre sus pertenencias vio una tarjeta negra con sus filos dorados, en el logotipo una flor blanca muy rara que él no conocía, nunca la había visto antes.

			La tarjeta le extrañó, por el lujo del papel y la tipografía. En la parte superior se leía «La Garza Blanca», más abajo había una dirección: Av. de Velázquez. Algo le decía que aquella tarjeta sería el hilo del que debía tirar.

			—Miguel, ¿ha visto usted esta tarjeta?

			—No, supongo que será una floristería, a Elena le gustaba comprar flores frescas.

			—¿Me puedo quedar con la tarjeta?

			—Si la necesita, puede llevársela, no me importa.

			—Bueno, tengo que irme, ya le he molestado bastante —anunció Humberto; cogiendo su taza, se bebió el resto de café.

			—No es ninguna molestia, le doy las gracias por querer saber qué le pasó a Elena.

			—Gracias por el café y por su tiempo —dijo Humberto, y salió del piso a toda prisa.

		

	
		
			
Capítulo 9. 

			La sombra de la noche

			Las noches de primavera en Málaga eran agradables. Era una de esas noches en que la bruma nocturna se hace patente y se denomina Luna Oscura, suele pasar en esas horas que el astro está ausente del firmamento. El cazador había ido de caza y encontrado su segunda víctima, la alcanzó antes de que llegara a su casa. La tomó por el cuello, como sabía hacer, y logró que se desmayara, la llevó a su auto, que había aparcado no muy lejos, la noche lo ayudaba a confundirse con las sombras.

			El pequeño coche de color blanco salió de Málaga, se dirigió a la carretera del parque tecnológico, de salidas en todas las direcciones que van para Córdoba y Sevilla. El joven se dirigió a la carretera A 7054, pasó por Campanilla y se dirigió hacia la estación de Cártama, no obstante, se desvió por un camino rural, no muy lejos de la carretera, aparcó el coche tras unos arbustos al borde del camino. Más adelante había una hondonada oculta de la carretera y del camino rural.

			Tenía que darse prisa, por si despertaba tenerla amordazada. No iba a perder el tiempo, la desnudó y le hizo lo que a su anterior víctima, no le proporcionaba placer físico, pero era su venganza y la disfrutaba. La chica no había recobrado el conocimiento aún. Eso ya le daba igual, la tomó por el cuello intentando apretárselo, en ese momento la joven abrió los ojos y se encontró con los de su asesino.

			Las pupilas se iban saliendo de sus órbitas, el terror se apoderaba de la muchacha, aunque ya  era tarde, no podía hacer nada, fue perdiendo las fuerzas a medida que le faltaba el oxígeno, su cuerpo quedó inerte. Él sintió una gran repugnancia y desprecio por lo que tenía en sus manos, dejó su ropa igual que la primera, sin embargo, eso no le importó.

			Sin preocuparse lo más mínimo, subió al coche destartalado, su mirada brillaba de placer. Arrancó y se incorporó de nuevo a la carretera en dirección a Málaga, esa vez la había llevado más lejos de la capital. Todo el trayecto estuvo saboreando su venganza, su segunda víctima había caído, ahora, a por la tercera.

			El joven reflexionó, había aprendido cómo reducirlas sin que pudieran gritar, lo había estudiado todo detenidamente y su plan estaba saliendo a la perfección.

			Hacía unos días que se había comprado un móvil, buscando dónde vivía la chica que hacía el número tres, la zona le favorecía, no estaba muy habitada porque el turismo no había llegado, y tenía que hacerlo ahora, no podía esperar a que llegara el verano, pues aquel lugar se llenaría de coches y de familias.

			La ciudad estaba a muchos kilómetros de distancia, había descubierto el lugar en el que vivía la chica, no le importaba en absoluto; para saciar sus ansias se desplazaría, tenía tiempo de sobra. El joven regresó de sus reflexiones, ya estaba llegando donde solía pernoctar, el coche le servía de casa, pues a la suya no iba por miedo a que los vecinos lo reconocieran.

			Sentado, se retrepó en el asiento, en su mente recreaba su obra, sentía placer al recordar. Las horas de vigilancia surtían el efecto deseado, ya que controlaba su impaciencia. Lo único que le importaba en el mundo era acechar a su víctima sin que esta se diera cuenta de que tenía un cazador tras ella, y el posterior asalto que terminaba en secuestro. Consumar la venganza era lo que más lo excitaba, era por lo que vivía. Había segado una vida y con ese néctar en sus labios se quedó dormido. Aquella noche lo visitó un sueño, más que un sueño era una pesadilla, la cual se le repetía muchas noches seguidas.

			Se encontraba en la cárcel, en una zona aislada, cuando cuatro presos lo asaltaron, uno lo cogió por el cuello y dos cada uno por un brazo, el cabecilla le arrancó la ropa y lo violó sin escrúpulos, de una manera inhumana. No siendo suficiente con uno, los otros imitaron a su líder hasta quedar satisfechos y, por mucho que se resistió, no pudo zafarse de sus acosadores, fue imposible quitarse de encima a aquellos hombres. Cuando acabaron, no se podía mover. Lo dejaron allí tirado como un despojo humano. En su vigilia, las palabras machacaban su mente.

			—Ya sabes lo que es una violación sin tu consentimiento, lo mismo que tú hiciste con la chica que te denunció —le dijo el recluso sin piedad, el joven no respondió porque no le salían los quejidos de su garganta.

			—Eres un violador de adolescentes, tienes una marca para siempre, a partir de ahora lo vas a vivir en tu propia carne —agregó otro recluso, y los cuatro se echaron a reír, sus burlas  martilleaban su cabeza.

			Con su dignidad mancillada, en un impulso de valentía, se puso de pie y embistió al recluso, que no se esperaba aquella reacción incontrolada. Mala decisión tomó el muchacho. Los presidiarios lo apalearon, machacándolo, y estuvo varios meses en la enfermería, curando las heridas de su piel y la de su alma.

			Se despertó sobresaltado, sudoroso, revolviéndose en el asiento del coche, con el pecho palpitante y el corazón que se le quería salir por la garganta.

			—Malditos. Malditos —farfulló sin control. Poco a poco la respiración se le normalizó y su corazón dejó de palpitar y se le fue tranquilizando, suspiró abatido, miró al cielo de su desgracia, pues las escenas de la cárcel eran recurrentes en sus pesadillas, no se le iban de la cabeza, lo perseguían como fantasmas que salían de sus tumbas.
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			Los pensamientos de Humberto eran un hervidero y su mente divagaba, su deseo era saber qué era La Garza Blanca. Aunque Elena solía vestir muy bien, el día de su muerte llevaba un vestido todavía más elegante.

			Por muchas vueltas que le daba, lo que no comprendía era toda aquella opulencia que había visto en su casa, aquel lujo no encajaba con el sueldo de un empleado por mucho que ganara. No se puede comprar tanta riqueza, aunque ese pensamiento no lo compartió con el viudo de Elena.

			Cogió el móvil y buscó en Internet una floristería que se llamara La Garza Blanca. Su sorpresa fue mayúscula cuando en la misma dirección no encontró una floristería con ese nombre, sino una casa de chicas de compañía. Humberto quedó noqueado, pues aquello no se lo esperaba, aunque en el fondo la semilla de la duda ya estaba plantada, no se lo podía creer, ahora más que nunca debía saber todo de la que fue su mujer.

			Buscó en su web y lo que encontró fue una agencia de escorts, de esas de lujo, mujeres con clase, esos lugares eran frecuentados por la gente viciosa, allí podían dar rienda suelta a sus deseos carnales sin tener que hacerlo de noche, algunos ejecutivos eran padres de familia, intachables en su moral y luego de día cometían toda clase de inmoralidades. Leyó la información que acreditaban:

			Bienvenidos a Mujeres Con Elegancia. Nuestra fama nos precede, por la exclusividad y discreción. Se ofrecen las mejores chicas escorts de lujo. Las acompañantes ideales que colaboran con el cliente y ofrecen sus servicios las 24 horas y atienden, con máxima discreción, tanto en el centro como desplazándose con absoluta confidencialidad a tu hotel o domicilio privado.

			Humberto se quedó alucinado con lo que leía, él tenía conocimiento de esas agencias, aunque nunca les había prestado atención, lo que él conocía eran las prostitutas de los polígonos, hacía tanto que proliferaban en esos lugares comerciales, esas no eran mujeres con clase. Siguió leyendo, había más información y anunciaba:

			A continuación encontrarás las espectaculares acompañantes que están disponibles hoy mismo, para ofrecerte un encuentro erótico.

			No se detuvo más en la lectura, pinchó para abajo y la página le mostró, sus ojos se abrieron cuando aparecieron las fotos de las chicas, algunas tenían sus rostros difuminados, pero allí estaban las escorts y sus nombres, pudo reconocer a Elena, aunque su rostro se lo cubría con el cabello, no podía olvidarse de aquella estrella tatuada en el área del escote, entre los dos senos, que le quedaba al descubierto y que más de una vez, lleno de pasión, él había besado.

			Humberto pudo comprobar que las mujeres que mostraba la web eran guapísimas, elegantes y exquisitas. Ahora lo comprendía todo, ella era una mujer de compañía, con un horario para que su marido la encontrara siempre en casa a su regreso del trabajo. Tenía que ir a aquel local, donde la tipografía representaba una flor blanca en la tarjeta, quería saber, si era La Garza Blanca, ¿por qué no poner un ave, como su nombre indicaba? Miró la dirección, se ubicaba en la avenida de Velázquez, «Dios, tengo que ir allá de inmediato», pensó. No podía ir así, lo primero que debía  hacer era concertar una cita y pedir estar con Elena, a ver qué reacción tenían.

			Las horas pasaron deprisa, su estómago protestaba, tenía hambre, miró a ver dónde podría encontrar un bar en el que sirvieran un buen pescadito frito, observó el lugar en el que se hallaba, no sabía si cerca de la zona había algún restaurante. Consultó el mapa en el móvil y vio que no muy lejos había una freiduría, se dirigió a la calle, la cual era de doble circulación y había muchos coches estacionados a lo largo de la vía. La acera era estrecha, y la terraza tenía las mesas en una sola línea, entró dentro, se sentó en una mesa y pidió una fritura de pescado para él solo. Tras terminar de comer, pagó y salió a la calle.

			Estaba cansado de caminar tanto, y lo peor de todo era que había perdido la noción del tiempo, y había dejado el coche en el garaje, tomaría un autobús y se iría para casa a descansar, después llamaría a La Garza Blanca. Se bajó en una parada en su barrio. Entró en el portal y subió en ascensor, una vez en la vivienda, lo mejor sería prepararse una copa, se dio cuenta de que no tenía mucho whisky, debía comprar una botella. Se preparó el vaso con hielo y se sentó en el sofá, suspiró y se quedó adormilado. La soledad lo envolvió, atormentándolo, cada vez que se dormía era lo mismo. Se despertó sobresaltado, observó el líquido dorado, ahora aguado porque los cubitos se  habían derretido.

			Con fastidio, se fue a la cocina, tomó una manzana del frutero y se la comió, ¿cuándo volvería a dormir?, se dijo para sí mismo. Puso la tele para distraerse, cansado de tanta soledad, suspiró, su vida no tenía sentido tras su fracaso con Elena. Cuando pensaba que había encontrado a la que la sustituiría, qué vergüenza lo que le pasó. Dejó de pensar en lo que lo atormentaba y se fue para su dormitorio, pensó que al día siguiente tenía una cita importante, lo desconocido lo inquietaba, y al mismo tiempo lo emocionaba, pues el deseo de ir a La Garza Blanca aumentaba.

		

	
		
			
Capítulo 10. 

			La Garza Blanca

			El sol entró por la ventana, la persiana estaba medio echada, y despertó a Humberto, este suspiró, otra noche más sin poder dormir. ¿Cuándo dormiría una completa y se le acabaría aquel desasosiego?, se preguntaba, era su destino vivir así. Se apresuró, se calzó sus zapatillas y fue a tomar la dosis de cafeína diaria, como siempre, fue desnudo a la cocina. Hoy era un día muy especial, debía ir a la agencia de acompañantes, aunque la cita se la dieron para la una del mediodía, pero él tenía que trabajar antes de ir, debía poner su pizarra al día.

			Desnudo como estaba, se echó el café en la taza y se fue al salón, se colocó delante del tablero, cogió el rotulador y escribió el nombre de La Garza Blanca en el centro, pues de ahí partía todo. Escribió en medio de la pizarra, puso una línea atravesada y una raya hacia abajo, tendría que investigar a los clientes de Elena y de seguro no serían pocos, debía indagar uno por uno, serían ricos, políticos o banqueros y, por qué no, jueces poderosos. ¿Con qué cara se pondría delante de ellos? ¿Cómo les diría que la que había muerto era una chica de compañía, aunque fuese de lujo? Cavilaba mientras bebía despacio de la taza. ¿En qué estaba metida aquella mujer, la que había sido su ángel, al descubierto el secreto que guardaba?

			De vez en cuando dejaba la taza de café en la mesa, para retomarlo tras una pausa. Ya se acercaba la hora, fue al baño y se dio una ducha y después se afeitó, no debía ir descuidado, aquella casa podía ser muy elegante y no quería desentonar. Se puso un pantalón negro y una camisa blanca y un jersey verde claro, aún no había llegado el calor y la primavera era así de caprichosa, unos días hacía fresco y al otro día un poquito más de temperatura.

			Se metió en su coche y se dirigió a la avenida de Velázquez, el lugar donde se encontraba La Garza Blanca, iría en su auto, pues la avenida era muy larga y cruzaba parte de la también llamada carretera de Cádiz. Aparcó en los alrededores y caminó hasta la puerta.

			Frente al negocio, miró el rótulo en el cual no aparecía una garza blanca como él supuso, sino una flor muy bonita y resplandeciente, blanca, igual que la nieve. Aún le quedaban unos minutos para su cita y quiso conocer lo que era, buscó en el móvil la historia de aquella flor. Quedó desconcertado, jamás había visto algo tan hermoso y delicado, pertenecía a la familia de las orquídeas. Esa flor, con forma similar a la de una garza blanca, era la especie terrestre más delicada del mundo.

			Dejó el móvil, pues era la hora, y su corazón palpitaba cuando entró y se encontró un local muy elegante, en las paredes había varios cuadros con aquellas flores tan delicadas. Se acercó a una mujer que estaba sentada en una especie de recibidor.

			—Buenas tardes, caballero. ¿Su nombre, por favor?

			—Humberto Fajardo, tengo una cita con Elen. —Ese era el nombre que aparecía en la foto que mostraba su reclamo en la web.

			—Pues Elen no se ha presentado al trabajo hoy, tiene usted que elegir a otra, hay algunas que aún están libres.

			—No, quiero a Elen, no he venido aquí por otra que no sea ella, si tengo que hablar con la dueña o el dueño, prefiero hablar con ellos —exigió Humberto.

			—Espere, voy a ver si la señora se encuentra en su despacho.

			La joven se marchó y Humberto pensó que allí era donde Elena ejercía la profesión más vieja del mundo. ¿Lo habría hecho cuando vivían juntos, o lo hizo después de irse con el delgaducho de su nuevo marido?, se preguntó.

			Aquel local tenía una decoración oriental muy hermosa, todo encajaba, las modelos eran de las mejores que había visto en su vida. Unos pasos a su espalda le hicieron volverse, la mujer que se acercaba era una señora muy bella, delgada, con el cabello negro azabache, con unos ligeros bucles. Aunque parecía joven, pudo apreciar que en realidad no lo era, su olfato de policía se lo decía. Su piel era blanca, igual que la porcelana, poseía unas facciones tan perfectas que costaba dejar de mirarla.

			El hombre estaba impresionado, aquella señora parecía una muñeca de porcelana china, llevaba puesto un vestido de fondo negro y con flores rojas típicas de Oriente. La mujer era exquisitamente elegante.  Las escorts no se quedaban atrás, todas eran preciosas, sin duda, eran las más hermosas que Humberto había visto. Al igual que la madama, eran todas unas bellezas.

			—¿Cuál es el problema? —preguntó ella con voz sedosa.

			—Tengo que hablar con usted de un tema muy importante —dijo Humberto, que no se había visto en otra igual y tuvo que hacer un esfuerzo para salir del trance en el que estaba metido, y si no reaccionaba se perdería en la profundidad de su mirada, aquellos ojos eran dos aceitunas maduras.

			—¿Quién es usted y qué interés tiene en mi local? —preguntó la mujer, que cada vez estaba más convencida de que aquel hombre no era un cliente.

			—No me voy a andar con rodeos, soy policía —confesó él, y le mostró la placa.

			—Como no viene usted uniformado, ¿tengo que tomarle en serio? —dijo la mujer, que  intuyó que no venía a por una mujer, o era algo más.

			—Creo que sería mejor hablar en su despacho, lo que tengo que decirle es delicado.

			—Está bien, venga conmigo, sígame, por favor.

			La mujer echó a andar por un pasillo todo decorado en rojo, y como era de esperar seguía  habiendo cuadros con fotos de orquídeas blancas.

			—Pase, le comunico que mi negocio es legal, tengo los papeles en regla.

			—No lo dudo, señora.

			El hombre echó una ojeada al despacho, todo decorado en rojos y dorado, en la pared detrás del sillón de la madama, un gran cuadro pintado con aquellas flores tan particulares, en el que se podía divisar a una mujer con un vestido blanco frente al mar, con la espalda desnuda y con un escote que le llegaba donde la espalda terminaba, la cabeza ligeramente inclinada y el cabello rubio. Era como si en aquel momento en que la pintaban se moviera una ligera brisa de viento. Sobre ella volaba una garza blanca, y las plantas de orquídeas, de la misma variedad, crecían entre las rocas donde la chica estaba posando. Era algo digno de ver aquel lienzo que decoraba el testero, qué belleza, pensó Humberto.

			—¿Le gusta a usted lo que ve? —le preguntó la madama.

			—Estoy atónito con ese retrato que tiene en esa pared, las flores blancas y esa mujer.

			—Esa flor es el símbolo de mi negocio, mis chicas son como las orquídeas y esta en particular es una orquídea muy exótica nativa de Japón y China, es considerada la flor más delicada, como comprenderá, su nombre proviene de la forma que posee.

			—No hay duda, se parece a una garza blanca.

			—Señor, al grano, usted dirá —cortó la mujer bruscamente, cambiando de tema, sacando a Humberto de sus divagaciones.

			—Quería ver a esta mujer —indicó Humberto mostrando la foto.

			—Esa mujer por la que pregunta hace varios días que no viene a trabajar, he intentado ponerme en contacto con ella y su teléfono no da señal, es como si no existiera. No lo comprendo, Elen nunca ha faltado a sus citas, jamás he tenido queja de su comportamiento.

			—¿Eso quiere decir que ya no trabaja aquí? —preguntó el hombre.

			—Me extraña mucho que no quiera seguir con el trabajo, cuando ella lo necesita.

			—¿Por qué dice que ella necesita este trabajo?

			—Querido, Elen es una mujer muy ambiciosa y le gusta vivir bien y cuidarse y vestir elegante, y eso solo lo podría conseguir trabajando aquí.

			—¿A qué horas trabaja la señora? —dijo el hombre, e hizo como que no escuchaba el comentario de la madama.

			—Tiene un horario diferente, desde las doce del mediodía hasta las cinco más o menos, según clientes. Si usted me hace tantas preguntas es porque sabe algo que yo no sepa de Elen —comentó la mujer, que intuía que aquel hombre no estaba allí por pura casualidad.

			—¿Tiene muchos clientes? —preguntó el policía.

			—Sí, es una de las mejores, los caballeros más importantes la prefieren a ella por su elegancia y refinada educación.

			—Me tendría usted que dar una lista de todos sus clientes —pidió Humberto, pensando que Elena no se había comportado con tanto refinamiento con él.

			—Usted, como policía, sabe que yo no puedo darle los datos de mis clientes. ¿Por qué la investiga, qué le ha pasado a Elen?

			—Hace unos días la encontraron muerta en un polígono.

			—¡Jesús, no puedo creerlo! Eso no puede ser, la última vez la requirieron de acompañante de un señor muy respetable, era para un almuerzo.

			—Por ese motivo le pedía que me diera la lista de todos sus clientes —replicó Humberto.

			—Por mucho que insista, yo no puedo hacer eso, la Ley de Protección de Datos me impide divulgar esa información. A menos que traiga una orden, pero tenga en cuenta que se trata de gente muy respetable y, si esto sale a la luz, el escándalo será mayúsculo —respondió la mujer, dejando a Humberto desconcertado. ¿Una orden judicial? Eso no podía ser porque él estaba fuera del caso, debía ingeniar otra cosa.

			—Entiendo el alcance de mi petición, y por eso no pediré una orden judicial, siempre y cuando me proporcione el nombre del cliente que la solicitó el último día —dijo, disfrazando la amenaza tras una sonrisa comprensiva.

			—Es que no sé quién fue, vino su chófer a por ella —respondió la madama desviando la mirada.

			—No me venga con esas, usted tiene un registro de los clientes, no la creo tan ilusa como para no hacerlo, lo mismo que a mí me pidieron los datos por teléfono. Seguro que ese día el único que la requirió fue su asesino. Al menos, dígame el modelo del coche, con eso intentaré dar con el cliente.

			—Comprenda la discreción, mi casa goza de un prestigio muy importante, aquí se encuentran las mujeres más elegantes y preparadas para ser señoritas de compañía, están educadas para eso. 

			—Por muy bonito que usted lo pinte, no deja de ser prostitución, aunque usted lo vista de lujo y chicas de compañía.

			—Mi negocio es completamente legal. Existe porque los hombres importantes del país requieren de este servicio y otros hacen la vista gorda. ¿Usted cree que los grandes empresarios  querrían que esto saliera a la luz? Si lo piensa, es que no ha entendido nada.

			—Cuénteme usted.

			—Son gente de mucho dinero, hombres pulcros y cariñosos, amantes de sus esposas, se portan muy bien cuando llegan a su casa después de trabajar, pero en las horas libres del medio día, vienen aquí o las chicas van al hotel, y dan rienda suelta a sus fantasías sexuales y a sus oscuros secretos, tras estos devaneos, cuando están en sus hogares parece que nunca han roto un plato, como si fueran los más santos del mundo.

			—No quiero que nada de esto salga a la luz, quiero descubrir quién mató a Elen.

			—¿Qué es lo que insinúa? Entre nuestros clientes se encuentran políticos, jueces y grandes empresarios, no son asesinos.

			 —Usted los conoce mejor que yo, pero ¿quién conoce a nadie realmente? Estamos hablando de una de sus chicas, ¿le da igual que haya sido asesinada?

			—No, por Dios, yo apreciaba a Elen...

			—Si la apreciaba, ayúdeme. Se lo estoy pidiendo de forma extraoficial.

			La mujer dudó, pero finalmente le dio la descripción del auto, no era mucho, pero era un comienzo. Humberto agradeció la información y salió de La Garza Blanca pensando que la investigación se le complicaba, él no podía pedir una orden para hablar con los clientes porque estaba retirado del caso. De todas maneras, tenía un hilo del que tirar.

			No tenía la menor duda, en la muerte de Elena estaba implicado algún rico caprichoso, aquel cliente tenía un mal vicio, era de mano larga, o a Elena no le gustaba que le pegaran y se rebeló. Miles de pensamientos llegaban a su mente, se le iban porque no podía retenerlos al no tener más datos.

			Se fue para su casa y se acomodó, tenía que averiguar a quién pertenecía el coche, solamente con la matrícula no sabía si lo lograría. Recordó que tenía un conocido que trabajaba en las oficinas de tráfico y lo llamó, pues él no podía pedir esa información en la comisaria. Marcó el número de su amigo.

			—Dígame.

			—Damián, soy Humberto.

			—¿Qué tal, tío? ¿Cómo te va?

			—Ahí vamos, viviendo. Tengo que pedirte un favor.

			Damián sabía que Fajardo llevaba mucho tiempo en horas bajas con la depresión por el divorcio, pero para él era un tío muy formal y educado, y era estimando por los compañeros de tráfico.

			—¿Qué necesitas? —ofreció sin dudar.

			—Información sobre una matrícula.

			—Pues dámela y esta noche te llamo.

			—Muchas gracias, te debo una.

			—De nada hombre, hasta la noche.

			Por la noche obtuvo la respuesta. El coche pertenecía a un importante empresario, el cual tenía un chófer particular, Humberto estaba seguro de que su conductor fue el que llevó a Elena y la dejó en el descampado. Recostó la cabeza sobre el sofá y suspiró, pensando en lo que debía hacer a continuación.

		

	
		
			
Capítulo 11. 

			Thiago Martín

			Madrid. Servicio de Criminalística de la Guardia Civil. El capitán Thiago Martín se encontraba en su despacho, mirando unos informes que le acababan de llegar. Mientras leía, su expresión de estupefacción se asomaba por entre las arrugas que se formaban en su frente, lo estaba dejando desconcertado. Era un hombre que se aproximaba a los cuarenta años, alto, fornido, de cabello negro y corto, con ojos grises que parecía que tenían una tonalidad verdosa. Había conseguido ser especialista forense del servicio de criminalística de la unidad.

			Sin demora, debía viajar a la costa de Málaga, lo haría de inmediato, iba a volar en un helicóptero del cuerpo, ya había dado la orden. Viajaría con su compañero, el teniente Rodrigo Guzmán, que lo ayudaría, ya que trabajaban juntos en el laboratorio. Debía ver la ropa que tenía que llevarse. Aún no había llegado el verano, muy bien sabía que en la Costa del Sol no hacía frío. Una vez que lo tuvo todo listo y su pequeño bolso de viaje preparado, era el momento de ir hacia el helipuerto de la Guardia Civil de Valdemoro. Habían llegado a la pista, el despegue estaba programado de inmediato.

			En la ciudad de Málaga lo esperaban sus compañeros, debía investigar la muerte de dos jovencitas que habían sido asesinadas en condiciones parecidas. En sus manos, el informe que  hablaba de las chicas. Una tenía veintiún años y la otra veintidós. Hizo una mueca, no le gustaba nada ese caso, pues todos los asesinos que mataban y violaban a sus víctimas le repugnaban.

			Estaban sobrevolando el espacio madrileño, Thiago suspiró, se dirigía a la Costa del Sol, cerró los ojos, le gustaría dormir y que al abrirlos ya estuviese en Málaga; de todas maneras, no tardaría en llegar. En el aeropuerto lo aguardaba un coche que lo llevaría a la comandancia en cuanto se hallara ante los hombres que lo esperaban al pie de la pista para darle la bienvenida.

			—Bienvenido, capitán Martín, ¿cómo ha ido el viaje? —le preguntó el alférez.

			—Bien, muchas gracias —respondió Thiago, y su ayudante asintió en silencio.

			—Suban, vamos para la comandancia.

			Subieron al coche y viajaron hasta la comandancia de la Guardia Civil, que estaba por la zona de la calle del materno infantil y el campo de fútbol de La Rosaleda.

			Al llegar a la comandancia, el comandante Emiliano Tejada lo saludó muy amable.

			—Bienvenido a Málaga, capitán, pida usted lo que necesite, le destinaremos un coche y el cabo Daniel Montes será su conductor.

			—Muchas gracias, lo primero que quiero hacer es ir al anatómico forense.

			—Montes, encárguese de llevar el equipaje del capitán a sus aposentos.

			Se alojaron en las dependencias de la unidad. Thiago llamó a su segundo.

			—Mi capitán, ¿me llamaba? —se presentó Rodrigo Guzmán.

			—Sí, Guzmán, es el momento de ir al anatómico forense, hay que hacer la autopsia a la segunda chica.

			—Enseguida, señor, el cabo Montes nos acompañará.

			El asistente se fue y pocos minutos después ya estaba en un coche y dirigiéndose a la Ciudad de la Justicia.

			Entraron y el capitán se identificó como agente del SECRIM, un hombre lo llevó a la sala de autopsias.

			Thiago observó las estancias, eran amplias, asépticas y alejadas del aspecto tétrico que reflejaban las películas. El Instituto de Medicina Legal de Málaga, ubicado en la Ciudad de la Justicia, no era solo el lugar donde se realizaban las autopsias de los casos más truculentos de la Costa del Sol. También era un centro de formación y una clínica en la que, entre otras cosas, se hacían reconocimientos médicos a las víctimas de violencia de género. Allí conoció a Lucy.

			—Buenos días, soy el capitán Thiago Martín, he venido a hacer la autopsia de la chica muerta.

			—Lucy Deferr, encantada de conocerlo, enseguida lo llevo a la sala donde está el cuerpo de la joven. —Le indicó el camino—. Dígame, ¿por qué lo han destinado a Málaga?

			—Normalmente no solemos salir de Madrid, pero en esta ocasión, como las muertes son idénticas, les ha hecho pensar que hay un asesino en serie en Málaga. Por ese motivo la comandancia nos lo ha pedido, y como las chicas han sido encontradas en la periferia de Málaga, es la Benemérita quien lleva este caso, y por eso estoy aquí.

			Thiago pudo observar que la forense estaba molesta, sin embargo, no le dijo nada.

			Ella le entregó un EPI. El hombre se preparó poniéndose el traje de protección y después entro en la sala fría, el olor lo invadió, aunque para él era normal, estaba familiarizado con los olores de la morgue. El cuerpo reposaba en la mesa de autopsias, levantó la sábana y lo observó detenidamente. «Qué pena», murmuró para sí, qué joven era, su vida se la habían quitado. La chica era morena, con el cabello largo, su rostro con una nariz gruesa y los pómulos muy salidos.

			—Guzmán, puede proceder.

			—Sí, mi capitán.

			Antes de meterse en la autopsia, Thiago leyó el informe relacionado con la primera chica. Le pareció curioso y se detuvo leyendo. Debía esforzarse bien, la carencia de huellas le hacía difícil descubrir quién podía ser el asesino. La forense había hecho un buen trabajo, tan minucioso como solía hacer él.

			—Señora Deferr, ha hecho usted un buen trabajo —le dijo, verdaderamente Lucy era una buena profesional.

			—Gracias, capitán. Le dejo, tengo otra autopsia que hacer.

			—Nos vemos.

			La forense salió de la sala y Thiago se metió de lleno en la autopsia.
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			El móvil privado de Lucy vibró en su bolsillo. Ella lo abrió con mal genio, Humberto tenía el don de llamarla siempre en el momento menos oportuno.

			—Humberto, me pillas en un mal momento, tengo un lío de mil demonios —le dijo sin esperar respuesta.

			—No me cortes, Lucy, solo te llamaba por si querías cenar esta noche, tengo que contarte algunas cosas que he descubierto.

			—No puedo, tengo dos cadáveres en la mesa, ¿no te has enterado de la chica que han encontrado muerta?

			—No me he enterado, no he visto la televisión y Matías no me ha comentado nada.

			—Pues te digo, como si no tuviera bastante con la autopsia de la gente que muere cada día, ahora han mandado a dos guardias civiles del SECRIM.

			—¡¿De dónde?! —preguntó el hombre, extrañado con la revelación.

			—De los laboratorios de criminalística de la Guardia Civil.

			—¿Ellos están ahora ahí?

			—Sí, están aquí, se han adueñado de mi laboratorio —farfulló ella con rabia contenida.

			—Dile a quien dirige la operación que quiero hablar con él.

			—De acuerdo, si termino pronto del trabajo podemos ir a cenar, lo necesito —dijo ella cambiando de opinión, pues estaba agotada.

			—Voy enseguida —le dijo el hombre, que necesitaba ver a aquel agente de Madrid.

			No tardó mucho en llegar, aparcó delante de la Ciudad de la Justicia, entró y se identificó y pidió hablar con los agentes de la capital. Cuando lo vio salir de una sala no se lo podía creer.

			—Qué sorpresa, Thiago Martín, lo que menos me podía imaginar es que eras tú, ¿cómo te va la vida, hombre? Estoy muy contento de volver a verte.

			—Lo mismo te digo, amigo mío, qué alegría verte, cuéntame, ¿cómo te va?

			—Bien, amigo, dime, ¿por qué estás aquí y qué te ha traído a Málaga?

			—Me han mandado por un caso que no está claro, de eso no puedo hablar por el momento —dijo Thiago.

			Humberto se quedó con la curiosidad, aunque sabía que no era el momento de insistir, ya vería la manera de preguntarle sutilmente lo que necesitaba más tarde.

			—¿Qué te parece si quedamos para tomar algo y ponernos al día?

			—Eso me gustaría, ponernos al día después de tanto tiempo que nos separamos, por lo que veo conseguiste para la policía.

			—Tú has dado un cambio muy grande, no sabía que te gustara este cuerpo.

			—Sí, cambié y me hice forense y me metí en el SECRIM.

			—¿Te apetecería cenar conmigo? —invitó Humberto con una sonrisa amable.

			—Menos esta noche, cualquier noche me viene bien —respondió el capitán.

			—Entonces, mañana te espero, toma mi dirección —dijo Humberto, dándole una tarjeta.

			Se despidieron y el hombre esperó a que Lucy terminara. Esta salió de la sala de autopsias con la bata.

			—Lo siento, me es imposible salir, aún no he terminado y esta autopsia corre prisa.

			—No te preocupes, lo entiendo, otra vez será.

			—¿Has hablado con el agente del SECRIM? Espero que lo que has hablado con él no tenga relación con el caso de Elena, recuerda que estás apartado del caso.

			—Lucy, no te enfades, lo tengo en cuenta. Thiago y yo somos viejos amigos y solo nos vamos a poner al día y recordar viejos tiempos.

			—Vale, pensé que era otra cosa.

			—Hemos quedado en vernos mañana.

			—De acuerdo. Tengo que seguir, nos vemos otro día —le dijo Lucy despidiéndose y entrando de nuevo en la sala de autopsias.

			Humberto salió de la Ciudad de la Justicia y fue directo a su coche, se pasaría por el supermercado y vería qué cena le preparaba a su amigo, tenían mucho de qué hablar. Compró cervezas y los alimentos que debía preparar, se decidió por un buen pescado, lo haría al horno, ese plato le salía muy bien cuando tenía que hacerse la comida para él, pues no podía comer siempre de restaurante.

			Llegó a su casa y lo metió todo en el frigorífico, después tomó una cerveza y un revuelto de frutos secos y se sentó frente a su pizarra, que solo tenía una foto fijada, era de uno de los clientes de Elena, se llamaba Julián de Sotomayor, un gran empresario que estaba rondando los cuarenta y cinco años.

			Solo tenía uno, pero muy pronto tendría muchos más acompañándolo, de seguro habría políticos y jueces y personalidades intachables ante la sociedad.

		

	
		
			
Capítulo 12. 

			Noche de confidencias

			Thiago Martín se bajó de un taxi frente al piso de su amigo, pagó la carrera y se acercó al portal. Una brisa le acarició el rostro, suspiró y llamó al telefonillo. La puerta se abrió con un zumbido y el hombre entró, llamó al ascensor, le dio al botón de la planta, acto seguido la caja metálica se movió y subió, se paró en el lugar indicado. La puerta estaba abierta y en el umbral esperaba el hombre, le tendió la mano, Thiago se la apretó, su amigo respondió al saludo.

			—Pasa, ¿quieres primero una cervecita?

			—Vamos a echarla —asintió Thiago con una media sonrisa en sus labios.

			Humberto lo llevó a una habitación donde había una mesa. El piso era lo suficientemente grande. Elena había habilitado una en exclusiva para hacerla servir de comedor, la que estaba más cerca de la cocina, y dejó el salón reservado para descansar y tomar una copa o simplemente ver la televisión.

			—Siéntate y ponte cómodo, al momento te la traigo, y unas olivas.

			—De acuerdo.

			Humberto entró en la cocina y no tardó en traer dos botellines de cerveza y un plato de aceitunas partidas y aliñadas, de esas que son de pueblo, con un sabor inconfundible.

			—Qué delicia de aceitunas, cuando me vaya para Madrid me tienes que decir dónde se vende semejante manjar, me encanta, e incluso tienen palitos de hinojo.

			—Sí, se aliña en los pueblecitos de los alrededores, la verdad es que son exquisitas, las compro en una tienda de proximidad —aclaró Humberto. Tras el aperitivo, trajo el pescado al horno, la comida le salió muy buena y Thiago lo felicitó.

			—Hace tanto que no como un pescado tan rico, y las verduras ni te cuento, muchas gracias por esta deliciosa cena, me apunto cada vez que me invites, aunque espero no estar mucho tiempo aquí —dijo, saboreando el manjar.

			—Gracias, no suelo cocinar mucho, estoy solo y me apaño como puedo —aclaró Humberto.

			—Yo también cocino —anunció Thiago con una risita.

			—Me alegra haberte encontrado, necesito de tus consejos.

			—Quitemos la mesa y hablamos —respondió Thiago.

			—No, deja la mesa, yo tengo tiempo de retirarla después, ahora tomemos una copa, ¿qué te apetece?

			—Si tienes, un whisky con hielo —pidió Thiago levantándose.

			—Por supuesto que tengo, y uno de los que a ti te gustaban tanto.

			—Vaya, aún te acuerdas de nuestras correrías —dijo Thiago añorando el pasado.

			—Claro que me acuerdo. Qué tiempos aquellos que vivimos. Tengo interés por saber qué te pasó, por qué no regresaste a la universidad. Teníamos la intención de entrar los dos en la Policía.

			—Cierto que ese era mi sueño, te cuento lo sucedido, cómo todo cambió. Fue en aquella misma Navidad. Mi padre me dijo que nada de entrar en la Policía, que, si quería entrar en un cuerpo nacional, debería ser a gran escala, tenía que estudiar una carrera que me sirviera para ser un especialista. Así que me hizo cambiar de universidad, me especialicé en medicina, y con la ayuda de mis padres, que conocían a un coronel de la Guardia Civil, hoy estoy en este puesto. Cuéntame de ti.

			—A diferencia de ti, tú sabes que yo para estudiar tenía que trabajar, aquellas fiestas me quedé en la residencia y trabajaba en todo lo que me salía. Cuando tú no regresaste me quedé triste, no sabía qué te había sucedido, no tenía tu teléfono ni conocía tu dirección. Así que me quedé solo y, cuando tuve la oportunidad, me fui a la academia de policía, tuve suerte, cuando terminé, me dieron el destino de Málaga con un compañero. Eso es toda mi vida, lo vivido desde que nos separamos.

			—Qué bueno, al final nos hemos encontrado. Esto ya está vacío, hay que rellenar.

			Humberto llenó de nuevo los vasos y le ofreció el suyo a su amigo. Thiago se dio cuenta del tablero con una sola foto y se extrañó.

			—¿En qué estás metido para tener en ese tablero la foto del empresario Julián de Sotomayor? Para tu información, te diré que es un hombre al que no se le conoce ningún tipo de aventura deshonesta, ni está divorciado. Se dice en los mentideros de Madrid que su mujer es la misma que conoció en los tiempos de la universidad, que se siente orgulloso de ella y de su familia.

			—Thiago, quería hablar contigo de un asunto grave —dijo Humberto, haciendo una pausa y bebiendo un trago de su vaso.

			—Tú dirás, soy todo oídos. Lo cierto es que me ha sorprendido esa imagen que tienes de ese hombre.

			—A ver, yo no lo estoy acusando, esa foto es lo único que tengo de momento para tirar de un hilo invisible que tengo que resolver yo solo.

			—Lo siento. Cuéntame todo desde el principio —pidió Thiago, interesado.

			—Hace unas semanas apareció muerta una mujer en un polígono de Málaga, y resultó que era mi exesposa. Lo peor de todo esto es que me han retirado del caso, y he jurado que voy a descubrir quién la mató aunque sea lo último que haga como policía.

			—Siento mucho escuchar que te hayan apartado del caso, siempre has sido una persona honesta —confesó Thiago, dándose cuenta de que su amigo estaba en un dilema grave.

			—Elena, mi exesposa, fue contratada por Julián de Sotomayor, ella era una escort de lujo, ya sabes, una chica de compañía. He conseguido averiguar solo eso, ya que, sin una orden, es imposible obtener los nombres de los clientes, sabes, estoy apartado del caso, esta foto la he conseguido porque la madama de La Garza Blanca me dio la matrícula del coche, descubrí de quién era y la he buscado en Internet. Me siento impotente, tengo las manos atadas y no puedo investigar como yo quisiera.

			—Vaya. Lo tienes muy complicado, y por partida doble, amigo. ¿Qué es eso de La Garza Blanca?

			—Sí, sé que lo tengo complicado, y la Garza Blanca es el nombre del local de las escorts, donde trabajaba Elena.

			—¿Son bonitas esas chicas de lujo?

			—Ni te lo puedes imaginar, su cuerpo es la virtud personalizada, son todas bellísimas.

			—Pues le viene muy bien el nombre ese, la garza es un ave muy bella.

			—Su nombre no le viene de un ave, le viene por una orquídea que se llama así.

			—Qué curioso.

			—Thiago, ahora cuéntame un poco de ti, ¿por qué estás en Málaga? —preguntó Humberto.

			—Bueno, lo mío no sé si es más fácil o todo lo contrario que lo tuyo, aunque para mí lo tengo complicado.

			—Dime, a ver si yo puedo ayudarte en algo —dijo Humberto, dando de nuevo un trago al whisky.

			—El caso es que, en cuestión de dos semanas, han aparecido dos chicas muertas. La jurisdicción en la que han aparecido es competencia de la Guardia Civil. Le he hecho la autopsia a la segunda víctima, ya que de la primera se ha encargado la forense, y puedo decirte que se trata del mismo asesino.

			—¿Dónde aparecieron las chicas? —preguntó el subinspector interesándose, aunque ya se lo había comentado la forense.

			—No puedo decirte, no conozco la zona. Sé que es a las afueras de Málaga, dirección Cártama o no lo sé muy bien.

			—Espero que la prensa no meta los mocos, pues ya sabes la que se forma con los juicios mediáticos.

			—Todavía los buitres de la prensa no están muy al día, y espero que tarden, pues no soporto cómo se explayan a su gusto en la televisión.

			—¿Crees que la muerte de las dos chicas puede ser obra de un asesino en serie? —preguntó Humberto interesado.

			—Las muertes de ambas son idénticas, fueron estranguladas y violadas, pero con una  particularidad, el asesino las violó y no eyaculó, en sus cuerpos no se encontraron restos de semen.

			—Que un violador se ponga un preservativo, eso no cuadra —comentó Humberto, sin entender el comportamiento del asesino.

			—Eso mismo he pensado yo, no tiene explicación, no sé de dónde tirar, y menos el perfil del asesino, que haga algo así no entra en mi cabeza. Un depredador no mira si deja o no restos biológicos en su víctima, eso le da igual.

			—Eso pienso yo también. ¿Sabes si las víctimas tienen relación entre sí? —preguntó el policía.

			—No tengo constancia por el momento, llevo solo dos días aquí, aún no estoy metido de lleno en la investigación —respondió Thiago.

			—Sin restos biológicos, se puede suponer que las pudo violar con algún objeto, ¿has podido comprobar si tienen muchos desgarros?

			—Todas las suposiciones entran en la investigación. Nosotros mismos lo hemos sopesado, también creemos que han podido utilizar un objeto no bronco, sino más bien con un material suave. La forense y mi ayudante han discutido sobre que puede ser un vibrador, hemos coincidido en que es probable que lo sea —argumentó Thiago.

			—Supongo que habrá mucho material en tiendas esas de sex shop que son ahora tan famosas.

			—Me has dado una idea—respondió Thiago rascándose la frente.

			—Más que buscar vibradores en las tiendas locales, el asesino ha podido comprarlo por otro medio y así no se expone a ser reconocido. Yo empezaría buscando delincuentes sexuales que hayan salido de prisión en los últimos meses o un año.

			—Humberto, qué buena idea has tenido, pues yo estaba tan desilusionado que no veía de dónde podía tirar. Preséntate mañana en la comandancia, me vas a ayudar en este caso, y si yo puedo te ayudaré en el tuyo, que por lo visto es muy diferente al mío.

			—De acuerdo, haremos un equipo por los viejos tiempos, mañana estaré en tu despacho.

			—Me parece perfecto, y yo intentaré ayudarte con esa madama de La Garza Blanca, iremos a hablar con ella.

			—Te estoy muy agradecido por tu ayuda, juntos vamos a meter a estos delincuentes entre rejas —aseguró Humberto con una risa cómplice.

			—Déjate de agradecimientos y rellena los vasos —dijo Thiago con una sonrisa, se encontraba a gusto y no quería irse tan pronto, aún tenía mucho que hablar con su amigo, y con cada ronda el líquido dorado de la botella iba bajando.

		

	
		
			
Capítulo 13. 

			Resaca

			Humberto se despertó aquella mañana sin esperar a que la alarma del reloj sonara. Cuando se sentó en la cama sintió un dolor de cabeza insoportable, se puso las manos en la nuca como si quisiera suavizarlo, se habían bebido casi la botella entera entre los dos, eso le vino a la mente. Se sentó en la cama, miró a la ventana, la cual no tenía la persiana bajada, pues se le olvidó echarla, se levantó, descorrió las cortinas. Vio cómo la mañana llegaba rompiendo la oscuridad de la noche en los momentos previos a la salida del sol.

			Pensó si sería mejor tomar primero un café o una ducha, optó por lo segundo y, sin más dilación, entró en el cuarto de baño y se duchó con agua fría. Humberto daba bufidos de espanto, aquello era un sacrificio, pero tenía un cometido muy importante y no podía ir a la comandancia con mal aspecto y con rastros de resaca.

			Una vez duchado y afeitado, desnudo como su madre lo trajo al mundo, dirigió sus pasos a la cocina, caminaba en bolas por la casa, nadie lo podía ver desde fuera, pues tenía las cortinas  echadas. Una vez delante del fogón, calentó el café que siempre tenía hecho en su gran cafetera exprés, no quería una máquina moderna, era fiel a su estilo, esa era su costumbre, ni Elena lo pudo convencer de que tirara aquel trasto viejo.

			Sentado en la silla, bebió de su taza mientras posaba la mano izquierda sobre su muslo y se acariciaba desde la ingle hasta la rodilla distraídamente. Cuando salió del piso parecía otro, iba bien vestido y oliendo a un perfume con aroma a cítricos y notas metálicas y un fondo amaderado.

			La comandancia de la Guardia Civil estaba por la zona del centro comercial La Rosaleda y el campo de fútbol del Málaga, no tendría problemas por el aparcamiento, seguro que podría aparcar en la comandancia.

			Fue tal como Humberto lo pensó, aparcó en un lugar libre cerca del edificio. Se dirigió al puesto de guardia y se identificó delante del guardiacivil que estaba en su puesto de mando.

			—Buenos días, el capitán Thiago Martín me espera.

			—Buenos días —le respondió el joven—. Le aviso enseguida de que está usted aquí.

			Pocos minutos después fue llevado, Thiago salió a recibirlo, cuando Humberto lo vio no pudo dejar de exclamar:

			—¿Qué te ha pasado, tío? ¡Estás irreconocible!

			—¿Tan mal estoy? —preguntó el capitán.

			—Podrías estar mejor si hubieses dormido, tienes cara de no haber pegado ojo.

			—No he dormido nada, es que ni he ido a mi dormitorio. Después de salir de tu casa, con lo que me dijiste, no me podía dormir, así que me puse delante del ordenador y tengo que decirte que ha sido productivo —explicó el hombre, con unas ojeras y una triste expresión, con los ojos medio cerrados.

			—Me alegro de que, a pesar de todo, la noche haya sido de provecho.

			—Y que lo digas, tío, me ha servido de mucho, te lo voy a mostrar, entremos.

			Entraron en el despacho, la estancia no era individual, sino que allí había más gente trabajando, podía ser del equipo de Thiago. Había tres mesas con sus respectivos ordenadores. En la pared, sendos cuadros con los emblemas de la Guardia Civil y figuras de la familia real.

			Thiago le dijo que se sentara y le pidió a un cabo que le trajera una jarra de café. Este no tardó en llegar y dejó la bandeja en la mesa, Thiago le sirvió una taza.

			—Cuéntame lo que has descubierto —le pidió Humberto, que estaba impaciente por saber lo que había investigado.

			—He descubierto ciertas cosas, y te tengo que agradecer que me dieras la pauta de seguir con esta línea.

			—Pues me alegro por ello.

			—Siguiendo tus consejos, me puse a investigar y busqué todos los reclusos que han salido de prisión en los últimos meses. Hay un hombre que ha estado cinco años en la cárcel y ha salido recientemente.

			—¿Violador?

			—Acusado de violación. Una chica lo denunció y sus tres amigas testificaron contra él.

			—¿Eso pasó aquí en Málaga?

			—Exacto. Al parecer, fue un caso mediático que trajo mucha cola.

			—Podría ser un sospechoso... —dijo Humberto, buscando en su memoria. Creía recordarlo, pero no era un caso que hubiera llevado él.

			—Espera, que hay más. Las chicas asesinadas fueron dos de las tres que testificaron contra él en el juicio.

			—¡Ostras! —exclamó Humberto—. Ahí tienes una relación importante.

			—Sí.

			—¿En qué zona vive ese hombre?

			—Pues no lejos de aquí, según me han dicho, en el barrio de Ciudad Jardín.

			—Ciudad Jardín es muy grande —apuntó Humberto.

			—Si no me equivoco, en la zona del campo de fútbol, más o menos, no conozco la ciudad.

			—¿Quién es el preso que está en libertad? —preguntó Humberto.

			—El chico se llama Dag Jiménez, es un nórdico de origen español, huérfano, sus padres murieron en un accidente de coche un año antes de que lo acusaran de violación.

			—Ya sabes que no podéis ir a investigar en la ciudad, eso nos pertenece a nosotros, aunque puedes ir a hablar con él de forma extraoficial.

			—Sí, ya me he adelantado, he mandado a mi ayudante y a un compañero, van de paisano, no quiero verme en un conflicto.

			—Puedes hablar con mi comisario y pedirle que te deje investigar este caso en la ciudad —dijo Humberto.

			—Está solucionado, llamé esta mañana, hemos pedido permiso, pues es un caso que se sincroniza con los asesinatos de las chicas fuera de Málaga, y podemos ir a sus domicilios.

			—Siendo así, estupendo.

			En eso, unos golpes sonaron en la puerta, Thiago dio el permiso.

			—Pase.

			—Mi capitán, hemos ido a la dirección que nos dio y en la calle Galacho no ha regresado nadie, las vecinas no saben nada y la casa está casi derruida, la puerta tiene un butrón por donde se meten los animales abandonados o los adolescentes.

			—Puede que no quiera regresar a Málaga, entonces, tus sospechas pueden esfumarse.

			—Yo no afirmo nada, si hay que descartarlo, lo haremos. Bien, descansad.

			—Espera —pidió Humberto.

			—¿Qué has pensado? —preguntó el capitán.

			—Se podía alertar a las chicas que quedan, si tenéis la dirección.

			—No podemos ir a alertarlas sin saber si el chico quiere reabrir el caso. ¿A santo de qué nos presentamos?

			—Thiago, lo entiendo, pero por hacerles una visita no pasa nada.

			—Sí, tienes razón. Una de las chicas vive en la misma zona, es en el mismo barrio, acompáñanos, vamos a hablar con ella.

			Thiago y Humberto fueron al barrio de la joven que puso la denuncia. Tras media hora, se encontraban junto a la puerta de Noemí Luque, la chica vivía en la calle Hurtado de Amézaga, aquella era una barriada donde se alternaban los bloques de pisos en la siguiente calle con las casitas matas y otras con dos plantas, allí se olía a pueblo, sin embargo, estaba en el corazón de la ciudad.

			Una vez frente a la puerta, llamaron y salió una mujer de unos cincuenta años, tenía un rostro con muchas arrugas y los ojos ocultos debajo de las cejas, en el cabello se le formaba un hilo de canas. Con su ropa negra, parecía una señora de las de antes, toda vestida de luto.

			—Buenos días, señora, ¿podemos hablar con su hija?

			La mujer se extrañó al ver a los dos hombres, su mente volvió años atrás, cuando su hija dijo que fue violada por un malnacido, los recuerdos volvían a su mente, amenazaban con revivir de nuevo lo que fue tan triste para ella, aunque en aquella ocasión fue la policía quien llamó a su puerta. Recordó el acoso de las televisiones, todo se convirtió en un caos para la pobre señora.

			—Pasad, por favor. Noemí, sal enseguida, te buscan —bramó la mujer.

			Por la puerta de una habitación apareció una joven de unos veintiún años, pelirroja y con  ojos marrones, de mirada otoñal, con una fila de pecas en su rostro, parecía una niña angelical, pero se había metido en una oscuridad de la que le costó mucho salir.

			—¿Qué pasa, por qué me buscáis? —preguntó la joven, extrañada.

			—Venimos a comunicarle que Dag Jiménez está en libertad —le dijo Thiago con calma.

			—¿Y a mí qué me importa?

			—¿Cómo puede decir que no le importa, si por su acusación ha estado en la cárcel? —espetó Humberto, enfadado.

			—Lo que sucedió pasó hace años, éramos adolescentes y todo se veía más grave, no fue mi intención que lo metieran en la cárcel ni nada, todo se salió de madre sin poderlo controlar.

			—Se lo comentamos, aunque no sabemos si el chico va a reabrir el caso —volvió a hablar Thiago con tono calmado—, si usted necesita protección, o cualquier cosa que necesite, si el chico se pone en contacto y la molesta, tome esta tarjeta.

			—Muchas gracias, no creo que le interese venir a hablar conmigo.

			—De todas maneras, llámenos si nos necesita. Nos vamos, señora.

			—Vayan con Dios, señores —se despidió la madre de Noemí.

			Cuando las mujeres se quedaron solas en la casa, la madre estalló en reproches.

			—Noemí, desde que acusaste al nórdico caímos en desgracia, no ha salido nada bien —farfulló la mujer, que estaba muy cansada de las locuras de su hija en el pasado.

			—Déjate de reproches y no sigas con tus paranoias, cada día y siempre estás con lo mismo, ya te dije que lo siento, no pensábamos que lo iban a meter en la cárcel.

			—Tus amigas se fueron del barrio, no sabemos nada de ellas, no quisieron permanecer cerca de una mentirosa como tú.

			—Basta ya de sermonearme, no te aguanto, madre, me haces daño. Ya pasó, no hubiese querido que pasara, no puedo cambiarlo, ya no tiene vuelta atrás, hoy no lo hubiese hecho, no puedo cambiar.

			La chica se fue corriendo a su habitación dando un portazo para que su madre no viera sus lágrimas, bastantes había derramado cuando se dio cuenta de lo que hizo.

			Su madre se quedó con un sufrimiento callado. Ella sabía que el nórdico no era un muchacho conflictivo, pero estaba muy dolida porque su hija lo había acusado de violación, por más que el joven juraba que él no había hecho nada.

			Peor se portaron las autoridades, con él fueron más duros. Las asociaciones se metieron por medio, decían que la defendían del malvado violador, su niña cayó en ese círculo por su inocencia, no se dio cuenta, le lavaron el cerebro, y al chico no pudieron sacarle nada, era un joven huérfano.

			Su hija calló durante años y no dijo la verdad, y el joven nórdico fue encarcelado.

			Cuando Noemí le confesó que todo era mentira, todo cambió, ya nada fue igual, una grieta se formó en su corazón dolorido. Porque ella había conocido a su padre desde siempre, el hombre se había casado con una mujer extranjera. Sus padres habían fallecido un año antes de que su hija y sus amigas lo acusaran.

			La mujer pensaba que su vida había cambiado por la mala acción de su hija, su marido murió y ella estaba desesperada, trabajaba por la tarde limpiando y con eso apenas podía comer y pagar los gastos de la vivienda, Noemí aún no había empezado a trabajar. Dejó de pensar y se fue para la cocina con lágrimas en los ojos, se sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió el rostro.

		

	
		
			
Capítulo 14. 

			Las sombras de la oscuridad

			La noche invadió la cara oculta de la luna, el alma atormentada viajó lejos de Málaga, a un pueblo costero del sureste de España. Investigó todo lo que necesitaba saber para atrapar a la tercera de su lista. Con paciencia esperó agazapado, como un animal salvaje que está esperando su presa, un ave de rapiña. Un cazador vestido de negro, con capucha, para confundirse con las sombras de la oscuridad.

			Había estado unos días vigilándola, sabía a la hora que regresaba a su casa por aquel lugar, que no era mal barrio, sino que más bien era recinto de verano y aún no estaban todos los apartamentos ocupados, esa era la baza del encapuchado. La sombra saltó sobre ella y con el antebrazo presionó su garganta, impidiendo que el aire le llegara, mientras que su otra mano empujaba su cuello hacia abajo al mismo tiempo.

			Quería dejarla desmayada, conocía el tiempo que tenía que apretar para que la falta de oxígeno cumpliera su cometido. La joven perdió el conocimiento, la arrastró para meterla en la maleza, para que nadie lo interrumpiera si pasaba por la zona. Sin demora comenzó su ritual, la desnudó y le hizo lo mismo que a las otras, cada vez que la embestía con tanta rabia sentía que su propio dolor disminuía, pronto sería libre de los malos recuerdos. Esperó a que la chica despertara, deseaba que lo viera humillándola de aquella forma. Luego terminaría con ella, apretándole el cuello hasta que muriera.

			Terminó su trabajo, pero la chica no despertaba, aún tenía pulso, aunque muy débil, la tomó por detrás para descoyuntarla, oyó el ruido de los huesos, satisfecho, de nuevo terminaba con otra vida.

			Le hubiese gustado que lo viera, pero ella sabía quién era, pues se lo había dicho mientras le apretaba la garganta. Cuando comprobó que no regresaría de entre los muertos, se fue de aquella zona de tierra y maleza. Se alejó dejando un sabor a muerte en el ambiente, subió a su coche y salió de aquel lugar, tenía varias horas de camino hasta regresar a Málaga, la ciudad que lo vio nacer.
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			En la puerta de la calle, Thiago amonestó a Humberto con autoridad, no estaba de acuerdo con los métodos utilizados por su amigo.

			—Te has pasado con tus insinuaciones, no tenías que haberle dicho nada.

			—¿Y tú por qué no le has dicho que las dos chicas que han muerto eran sus amigas? Ella tiene derecho a saberlo —inquirió Humberto con mal genio.

			—No se lo he dicho porque le voy a poner vigilancia para coger al asesino.

			—¿Eso piensas hacer con ella? La vas a poner en peligro, no lo veo nada claro.

			—No tienes que verlo claro, quiero coger a ese hombre y lo voy a hacer —afirmó Thiago con firmeza.

			—¿Has intentado encontrar a la tercera amiga? Búscala y evita su muerte —dijo el policía de nuevo con mal genio.

			—Ya lo hecho, he conseguido encontrarla, su familia se fue hace unos años a Murcia, esta mañana he mandado un aviso a la comandancia, van a hablar con ella y decirle que se cuide.

			—Estupendo, no hay más preguntas.

			—Pues vamos a la central —ordenó Thiago, y el grupo subió en el coche y regresaron a la comandancia.

			Una vez que bajaron de los coches, ya en la puerta, un guardia se les acercó.

			—Mi capitán, han llamado de la comandancia de Murcia.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Thiago.

			—La chica ha sido asesinada, han llegado tarde —le comunicó el cabo Rodolfo Liñán.

			El rostro de Thiago se contrajo de tal manera que era imposible contraerse más, después de su mal cuerpo tras la resaca, no se esperaba el desenlace, pensaba que la podía salvar.

			—Thiago, solo te queda una, y espero que no la cagues, amigo, nos vemos.

			Thiago vio cómo su amigo se iba, él se quedó reflexionando, no paraba de darle vueltas a su caso y maldijo haber llegado tarde, estaba cansado y la resaca de la noche anterior le había pasado factura.

			La noche que pasó en casa de su amigo bebió demasiado, y no estaba al cien por cien, debía  irse a dormir, necesitaba descansar, pero intentaría hacer una llamada. Estuvo buscando con quién quería comunicarse, lo hizo y después se fue a su habitación, se metió en el baño y se duchó para que se le quitara aquel mal cuerpo y el genio que tenía. Cuando terminó, se tendió en el lecho y se durmió. Cuando se despertó era tarde, sin embargo, faltaba mucho para que anocheciera. Se encontró con Rodrigo Guzmán.

			—¿Ha dormido bien, mi capitán?

			—Sí, muchas gracias.

			—Debería ir por ahí, a ver los atardeceres de Málaga, seguro que le dan energía y le hacen descansar mejor, o puede ir al Muelle Uno.

			—¿Eso dónde está? —preguntó Thiago.

			—Está en el puerto de Málaga, allí hay restaurantes para todos los gustos. Por lo visto, es uno de los lugares más populares de la ciudad para ver la puesta de sol disfrutando de un refresco o una cena con vistas al mar.

			—Guzmán, pareces un guía, qué pronto te has empapado de esta ciudad.

			—Y que lo diga, mi capitán, me encanta Málaga, la Alcazaba y la catedral, es un monumento impresionante.

			—Te recuerdo que estamos aquí para trabajar y no para hacer turismo —dijo el hombre, dejando a Guzmán sorprendido, con qué mal genio se había levantado.

			Thiago salió de la comandancia y tomó un autobús, iba a hacerle caso a su ayudante, el coche lo dejaría en el paseo del parque, y se dirigió a aquel lugar de la ciudad que le había indicado su asistente, en el cielo los últimos rayos del sol se despedían con una paleta de colores igual que la de un pintor. Thiago pasó por delante de un restaurante y se encontró, al lado del paseo frente al mar, una vitrina llena de pescado, enormes ejemplares se exponían metidos en hielo, se sentó en una mesa y pidió una cerveza bien fría y con ella en la mano vio cómo la noche llegaba.

			Por un momento añoró a su pareja, le gustaría estar allí los dos juntos, delante de aquel maravilloso rincón que veían sus ojos, presenciando el espectáculo de aquella preciosa puesta de sol, le salió su sentimentalismo. Él era un romántico, quién lo diría del capitán Thiago Martín, el duro forense de la unidad especial.

			Miró y al frente vio un barco que se iluminaba y relucía como ascuas encendidas, observó que el restaurante se iba llenando. Pediría un plato típico y cenaría allí, disfrutando de la noche.
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			Humberto se alejó de la comandancia conduciendo su coche, no le apetecía ir a ningún sitio y  decidió irse para su casa, debía volver a su sospechoso.

			Lo que tenía que hacer era investigar al empresario. Hablaría con él, si tenía que ir a Madrid, lo haría. De momento no era aconsejable visitar La Garza Blanca. Lo que haría sería hablar con Lucy, era la hora del almuerzo, la llamó.

			—Lucy, soy Humberto, ¿te apetecería comer conmigo? —le preguntó.

			—Estaba a punto de salir, de acuerdo —respondió ella, intranquila.

			—Me pasaré a recogerte, estoy cerca —dijo Humberto, y se dirigió a la Ciudad de la Justicia.

			Cuando Lucy salió, lo vio, llegó al coche y se paró junto a la ventanilla del conductor.

			—Hola, Humberto, ¿dónde vamos a comer?

			—He pensado ir a algún restaurante cerca de tu casa, así te dejo allí —respondió el hombre con una sonrisa.

			—Me parece bien —dijo la mujer dando la vuelta y subiendo. El Toyota C-HR negro salió de la Ciudad de la Justicia y se dirigió al lugar donde vivía Lucy.

			—¿Por qué no vamos a comer al negocio que hay en la calle Corregidor José Viciana?

			—Lo conozco, y me gusta, ponen buena comida.

			Humberto se dirigió al local en el que habían decidido comer, cuando llegó, aparcó y después se dirigieron al restaurante, se sentaron en una mesa y un camarero los atendió, pidieron la comida.

			—¿Cómo te ha ido con el capitán Martín? —preguntó la joven, interesada.

			—Bien, anoche nos pasamos con la bebida —comentó el hombre, que tenía el cuerpo molesto.

			—Y de las chicas, ¿has averiguado algo? Sus familias ya las han retirado de la morgue —aclaró la joven forense.

			—Thiago ha descubierto que un violador ha salido de la cárcel, pero no está seguro de que sea el supuesto asesino, aunque tiene relación con las chicas —dijo Humberto, y le explicó lo que habían averiguado.

			—Madre mía, qué desmadrada está la juventud, con qué poco respeto tratan a sus semejantes —comentó ella, llevándose su copa de vino a sus labios—. Lo único que me extraña de la muerte de estas chicas es que no había restos de esperma, aunque fueron violadas.

			—Eso me comentó Thiago, es muy extraño.

			—Mucho, porque ningún violador se pone un preservativo para violar a una víctima. —Lucy no quería darle muchos detalles de las autopsias.

			—Cierto, eso no es normal —contestó el hombre, él ya sabía todo por su amigo, así que no comentó mucho más.

			—A mí no me entraba en la cabeza, eso de no tener rastro de fluidos, he buscado en Internet, he encontrado un vibrador gigante y he comprobado que puede hacer esos desgarros. En la información que leí de los consoladores ponía que no era adecuado para principiantes. Otra cosa, que violarlas de esa manera tan brutal, tanto de forma anal como vaginal, el asesino debe odiar a los dos géneros o es un vicioso, no lo puedo definir.

			—Lucy, solo trabajamos sobre hipótesis, no podemos afirmar nada, ni acusar, nos guiamos por indicios.

			—¿Y lo tuyo cómo lo llevas? —dijo ella cambiando de tema, no le apetecía hablar más de su laboratorio.

			—Aún nada, el capitán me va a ayudar, tengo pocas opciones para investigar.

			—Esperemos que puedas —dijo la joven, que miró su reloj—. Humberto, es muy tarde, tengo que marcharme, gracias por el almuerzo.

			—De acuerdo, te acerco en el coche.

			Humberto llevó a Lucy a su casa. Antes de que ella se bajara, él le dio un beso en la mejilla, ella sonrió y se bajó, despidiéndose con la mano. Esperó a que se metiera en el portal, luego regresó a su piso, aparcó el coche en la plaza de garaje y subió, entró en su morada y dejó las llaves en la mesita de entrada. Se sentó en el sofá, el sueño lo envolvió y se quedó dormido sin darse cuenta. Cuando se despertó, era tarde y estaba anocheciendo, había dormido mucho, miró la hora en el móvil, hizo una mueca de desagrado, se preparó un café, no quería beber nada de alcohol. No tenía mucha hambre, cogió un trozo de pan, se hizo un bocadillo y se lo comió en la mesa de la cocina. Después se fue a la ducha, necesitaba refrescarse. Se puso cómodo, con un pijama de color berenjena. Cuando regresó al salón, le sonó el móvil, el hombre lo tomó, lo había dejado en la mesita de centro, y vio que era Thiago.

			—Dígame.

			—Humberto, soy Thiago, tu empresario está en Málaga.

			—¿Dónde se hospeda? —preguntó Humberto, interesado.

			—En el Hotel Málaga Palacio.

			—Muchas gracias, mañana pido una cita. Me puedes acompañar.

			—Mejor que no, eso son cosas tuyas, estoy un poco bajo de energía —respondió Thiago agotado.

			—Gracias por todo, Thiago.

			Humberto colgó el móvil y se quedó pensando, lo mejor era llamar al hotel ahora mismo y conocer las costumbres y concertar una cita, no sería normal, pues ¿cómo se identificaba, lo haría de policía o de otra manera?, no lo veía, así que no lo hizo.

		

	
		
			
Capítulo 15. 

			Málaga Palacio

			Humberto estaba profundamente dormido cuando el sonido del reloj lo despertó, sobresaltándolo. Se levantó, había puesto la alarma demasiado pronto, aunque el horario del empresario así lo requería. Se vistió con un pantalón negro, una camiseta azul fina y una cazadora negra. Bajó a su plaza de garaje y condujo hasta el Parque de la Marina. Dejó el coche en los aparcamientos públicos.

			Salió del parquin y se dirigió al Hotel Málaga Palacio, cruzó la avenida y se acercó a la entrada. El hotel estaba situado en el centro de la capital, cerca de la catedral, no muy lejos se podía contemplar la Alcazaba, y tenía vistas al puerto. Humberto se quedó pensando un poco antes de decidirse, se paró en la puerta, la cual era de cristal y tenía una amplia escalera para entrar, ingresó a la recepción.

			—Buenos días.

			—Buenos días, ¿qué desea? —preguntó el recepcionista, muy amable.

			—Quería ver al empresario Julián de Sotomayor.

			—El señor De Sotomayor aún no ha bajado, pero su chófer está sentado en la sala esperándolo.

			—Muchas gracias, voy a hablar con él.

			—De nada —respondió el recepcionista.

			Humberto fue a donde estaba el hombre, una vez enfrente, se presentó.

			—Soy Humberto Fajardo, subinspector de la policía —se identificó, le pareció que era la mejor forma de hacerlo.

			—¿Qué es lo que desea? —preguntó el chófer.

			—Tengo que hablar de un asunto importante con su jefe.

			—El señor De Sotomayor bajará pronto. ¿Desea usted esperarlo?

			—Tengo que hablar de un problema, pero usted me puede ayudar —dijo Humberto, pues era justamente lo que deseaba.

			—Usted dirá, señor, si le puedo servir de ayuda, pues dígame —respondió el chófer.

			—¿Como se llama?, es para dirigirme a usted.

			—Asher Palacios —dijo el hombre mirando al policía con sus ojos castaños claros. Era atractivo, de cabello pelirrojo y estatura media, muy bien afeitado y con una nariz puntiaguda.

			—Muy bien, señor Palacios, hace unos días usted recogió a esta mujer en La Garza Blanca—dijo Humberto, entregándole la foto de Elena.

			—Sí, la conozco, es Elen. Mi jefe la contrató para un almuerzo.

			—Pues esta mujer murió la misma noche del almuerzo —informó el policía.

			—Cuánto lo siento —dijo Asher, sincero—. ¿Qué le pasó?

			—Fue asesinada —dijo Humberto a bocajarro, atento a la reacción del chófer.

			Este se llevó una mano a la boca para contener una exclamación de horror. Su rostro pasó de la sorpresa a la consternación, y luego al entendimiento.

			—Mi jefe se fue el primero, nos fuimos antes de terminar el postre, el señor De Sotomayor tenía una entrevista en su empresa en el Parque Tecnológico —dijo enseguida, como si necesitara justificarse—. Espero que no seamos sospechosos.

			—Tengo que investigar su muerte, y a las personas que la vieron aquel día. Debo contrastar las versiones.

			—La versión que yo le tengo que dar es que fui a La Garza a por ella, luego en el restaurante yo me senté con el chófer del otro empresario. Cuando nos fuimos la dejamos en la mesa con dos hombres más, eso es todo. Ahí viene mi jefe.

			El hombre se levantó al ver que el empresario se acercaba.

			—Buenos días, señor De Sotomayor.

			—Buenos días, Asher. Este señor al que no tengo el placer de conocer...

			—Señor, es policía.

			—Es un placer conocerle —murmuró el empresario, extrañado.

			—Igualmente, señor De Sotomayor. Me llamo Humberto Fajardo. Subinspector de la policía.

			—Jamás pensé tener una visita de esta categoría, ¿en qué puedo ayudarle? Mejor sentémonos.

			Los hombres se sentaron y el chófer se retiró y esperó a unos cuantos metros de distancia. Humberto volvió a sacar la foto de Elena y se la entregó al empresario, este la miró y después fijó su vista en el policía.

			—¿Conoce a esta mujer?

			—Sí, es Elen, una escort de La Garza Blanca.

			—Tengo conocimiento de que usted la contrató.

			—Sí, la contraté, pero no para acostarme con ella —respondió el empresario rápidamente, parecía abochornado.

			—No estoy aquí para juzgar si usted se acostó con ella o no. Solo quiero saber para qué la contrató.

			—Intuyo que Elen se ha metido en líos con la policía, en eso no tengo nada que ver. Yo soy un hombre de negocios y necesitaba una mujer con esa clase para cerrar un contrato.

			—¿Solo por eso la contrató? —preguntó Humberto.

			—Sí, de esas mujeres solo me interesa su belleza para encandilar a mis competidores, estudio sus debilidades y la chica me sirve de gancho. Yo no pago para acostarme con ese tipo de mujeres, jamás lo haría, tengo en mi casa la mujer que llena mi vida, no necesito otra, la acepto tal como es.

			—Me parece muy bien que usted respete a su mujer, y si esta tan enamorado, no necesita a nadie más.

			—Eso es cierto, no las necesito, a mi esposa la conocí en la universidad, me enamoré de ella y no me importa que tenga la piel flácida, ni estrías, ha sido madre de tres maravillosos hijos, a ella le demuestro mi amor y agradecimiento todos los días —comentó el hombre, orgulloso.

			Humberto lo había escuchado con mucha atención, eso ya lo sabía, se lo había comentado Thiago tal como lo contaba. Él también era un enamorado de su mujer. Llegó el momento de decirle la verdad.

			—Señor De Sotomayor, estoy aquí porque investigo la muerte de Elen, fue asesinada y encontrada en un polígono en las afueras de Málaga.

			A Julián de Sotomayor se le descompuso el rostro, quedando atónito, era lo último que quería haber escuchado.

			—Por Dios, no me diga usted eso, lo último que yo quisiera es estar implicado en un crimen —dijo el hombre, abatido, él no podía permitirse el lujo de estar metido en aquella historia.

			—Lo siento, pero la señora de La Garza Blanca me dio la descripción de su auto, puedo decirle que no me dio su nombre, le he buscado por el coche, no he pedido una orden para que me diera todos los nombres de los clientes de Elena. No se preocupe, no voy a hacerlo público, solo dígame la verdad de lo que pasó ese día.

			—Contraté los servicios de Elen porque vi la foto de ella por la web, era la que más me gustaba para mis negocios. Llamé a La Garza Blanca para que trabajara para mí en un almuerzo, fue mi chófer a por la mujer, le ordené que la llevara a una tienda exclusiva y que se comprara un vestido elegante, que yo muy gustoso se lo pagaba, quería que llegara deslumbrante. No me decepcionó, la vi espectacular, estaba preciosa y eso era lo que a mí me interesaba, tenía un buen contrato que firmar y al contrincante se le iban los ojos tras la escort, surtió el efecto deseado. Todo sucedió como yo lo había planeado, el contrato se cerró y yo me fui, dejando a Elen en la mesa con los dos hombres con los que almorzamos.

			—¿Quiénes eran los acompañantes? —preguntó Humberto antes de beber un sorbo de café.

			—El empresario Manuel Santoni, un señor de origen italiano, y Kenzo de Guzmán y Ortiz, un diputado.

			—Quiere decir un político.

			—Sí, solemos hacer negocios con los políticos, en las grandes esferas de Madrid se cuecen muchos negocios en las sombras.

			—¿Elen estaba de acuerdo en quedarse con esos dos? —preguntó el policía.

			—Yo había pagado por su servicio, conseguí lo que me interesaba, que era el contrato firmado, y si lo logré fue por ella, sus servicios para mí habían terminado, ella era libre de quedarse o irse, lo que ella hiciera a mí no me importaba, aunque sé que el italiano es un mujeriego y si quería acostarse con la escort, eso a mí me daba igual, me fui con mi chófer. Si quiere verificar mi versión, puede ir al restaurante donde se hizo el trato y le dirán que es cierto, que yo me fui de allí dejando a Elen viva.

			—De acuerdo, iré a preguntar.

			—Le doy la dirección —dijo el empresario.

			—Muchas gracias, ha sido usted muy amable, pero comprenda que tengo que investigar a todas las personas que estuvieron con ella.

			—Comprendo que está usted para investigar, espero que tenga suerte y que mis amigos no tengan nada que ver en este asunto.

			—Eso espero yo también —dijo Humberto, y le dio la mano a Julián de Sotomayor, este respondió a su vez. Tomó la dirección que le ofrecía el chófer del empresario.

			Allí se despidieron y Humberto salió del hotel, reflexionó, no creía en la coartada del empresario ni de su chófer, podrían haberse puesto de acuerdo. Por eso tenía que estar atento, él era un potencial sospechoso, pues él fue el que contrató a Elena. Aunque pareciera que estaba convencido de su coartada, en el fondo mantenía la sospechas, podían haber sido los tres los asesinos.

			Una vez fuera del Hotel Málaga Palacio, se fue para el Parque de la Marina, donde tenía su auto, entró en los aparcamientos, pagó y recogió el tique y buscó su coche, subió a él y antes de meter la llave se quedó reflexionando por un momento, luego arrancó y salió.

			Pensó en Thiago, tenía que contarle todo lo que había descubierto, ahora podría completar su lista con cinco nombres más, que fueron los últimos que la vieron con vida, según Asher Palacios, aquellos que se quedaron en el almuerzo. No podía descartar a nadie, tenía que investigar a las dos personas que se quedaron con Elena.

			Cuando salió de los aparcamientos, una vez en la calle, conducía por la avenida en dirección a su casa, el hombre reflexionó y en el siguiente cambio de sentido dio la vuelta y aparcó de nuevo en el parquin de la Marina, caminó hacia la conocida calle Larios, una de las más famosas de la capital.

			Tenía la dirección en su mano y fue al restaurante que estaba ubicado en el centro histórico de Málaga, en la calle Strachan, a escasos metros de la catedral. El local era informal, cálido, moderno y elegante, con una cocina de estilo fusión, aprovechando las materias primas mediterráneas. No dudó que comer allí era todo un lujo. Una vez en el restaurante, aún no era la hora del almuerzo, pero los camareros estaban en plena preparación. Humberto se acercó a uno de ellos y le preguntó, mostrándole la foto de Elena.

			—Hace una semana comieron aquí unos empresarios, y estaba esta joven.

			—Sí, estuvo en esa mesa almorzando, la serví yo mismo, eran tres empresarios y la mujer con ellos, no la podría olvidar, era una rubia hermosa, de belleza resplandeciente. Se ve que eran gente de negocios, en mi opinión, se firmaba algo. Uno de los hombres no esperó al postre, se fue con su conductor.

			—¿Cómo sabe que era su chófer?

			—Supuse que lo era, porque dos de ellos comieron en una mesa aparte.

			—Siga, por favor.

			—Los otros dos se quedaron un poco más, después se fue otro y solo se quedó el mayor de todos, su chófer y la mujer.

			—Gracias por su información.

			—De nada, señor.

			Humberto se enrabietó consigo mismo, sabiendo los nombres de todos ellos, ¿por qué cojones no había esperado a tener las fotos y haberlas traído?, así podría saber quién era quién. Al menos, sabía que lo que dijo De Sotomayor era cierto, y si el supuesto asesino no era el que se marchó, era el otro empresario.

			Se fue a recoger su coche, llegó a su casa y se dispuso a llamar a Thiago. Este respondió.

			—Dígame.

			—Soy Humberto, he hablado con Julián de Sotomayor y me ha dado el nombre de dos hombres que se quedaron con Elena.

			—¿Qué te parece si voy esta noche y hablamos del tema?

			—A mi casa no, esta noche te invito a cenar fuera, te voy a llevar a un lugar típico de Málaga, así que a las ocho te recojo.

			—Muchas gracias, la verdad es que he tenido poca oportunidad de ir a un restaurante.

			—Pues hoy será tu noche, arréglate y ponte guapo, que después nos pasaremos por algún club y tomamos unas copas.

			—Muy buen plan para esta noche, deseando que llegue.

			Thiago soltó una carcajada.

			—Hasta la noche.

			Humberto colgó el móvil y después llamó al restaurante El Pimpi para hacer una reserva para dos.

		

	
		
			
Capítulo 16.

			Descubrimiento

			Thiago se vestía en su cuarto, estaba contento porque su amigo lo había invitado a cenar a un restaurante del centro de Málaga. Le había comentado que tenía una carta con sabor a pueblo y que estaba muy cerca de la Alcazaba.

			A la hora acordada, Humberto llegó en su coche y esperó a que Thiago bajara, pocos minutos después salió y subió al coche, condujeron por la ciudad hasta que Humberto entró en un aparcamiento público cerca de la plaza de la Merced.

			Salieron de los aparcamientos y caminaron en dirección a la Taberna El Pimpi, estaba situada en una calle con una amplia terraza. Lo primero que vieron fue la escultura en hierro de un tonel y un hombre con sombrero y en su mano un catavinos.

			El Pimpi era un lugar especial, con tapas y vinos locales, con ambiente flamenco y, en una pared, muchos barriles de madera llenos de solera, y un patio andaluz. Lo primero que le llamó la atención a Thiago fue la terraza con jardineras llenas de geranios florecidos. En una parte había un expositor lleno de toda clase de verduras de las huertas de Coín, con todas las variedades y coloridos con un aspecto precioso. Y a un lado, una mesa de cortar jamón y dos barras de las que colgaban unas veinte piezas.

			Sentados en una mesa, pidieron una tabla de queso y un surtido ibérico. De bebida, cerveza con los entrantes, no obstante, decidieron seguir comiendo platos variados, con pescadito frito y ensalada de la huerta.

			—Qué fresca y qué rica que está —dijo Thiago, que bebió un buen trago de la botella.

			—Te voy a comentar lo que he descubierto hablando con el empresario De Sotomayor: él se marchó antes de terminar el almuerzo, dos hombres se quedaron con Elena, se llaman Manuel Santoni, un señor de origen italiano, es el empresario, el otro, Kenzo de Guzmán y Ortiz, es un diputado.

			—Vaya dos piezas, de lo mejor de cada casa. El italiano ha estado metido en algunos escándalos, aunque el dinero pronto los ha acallado.

			—Eso me dijo De Sotomayor de Santoni, que por lo visto es un mujeriego —agregó Humberto.

			—Sí, eso es lo que dicen en su círculo más íntimo de los empresarios, ellos saben lo que hacen y que sus mujeres no se enteren, ni sus hijos. Aunque en las grandes élites de Madrid hay mucho de eso.

			—No me extraña, la madama de La Garza Blanca también me lo ha dicho, que son depravados sexuales, gente con muchos vicios y que con sus mujeres no podrían hacer, o no se atreverían —asintió Humberto.

			—Cierto que son así, es la perversión en estado puro. Una cosa te digo, que para investigar a este hombre tienes que venirte a Madrid, pues es al contrario de De Sotomayor, que la mitad de su empresa la tiene aquí en Málaga —aclaró Thiago.

			—No me importa, si tengo que desplazarme, pues me desplazo, solo quiero saber quién fue de ellos dos.

			—¿Y por qué no De Sotomayor u otra persona, o el marido de ella?

			—De Sotomayor tiene una coartada fiable. En cuanto al marido, ¡ese canijo no creo que tenga redaños! No lo veo con ímpetu para asesinar.

			—Nunca se sabe, y tú mejor que nadie deberías saberlo, en esto de los criminales, quien menos te piensas es el asesino.

			—Eso se suele decir, en este caso, yo no lo creo, tú porque no lo conoces, pero si lo ves cambiabas de opinión —respondió Humberto convencido, el marido no tenía agilidad ni para cazar a una mosca, ¿cómo se le ocurrió a Elena juntarse con aquel tío?

			—Aunque sea así como dices, lo habrás investigado.

			—Claro que lo he investigado, fue el primero con el que hablé y tiene coartada, ese día salió a la misma hora de todos los días, se lo pregunté a un colega, y en ese mismo momento Elena ya estaba muerta cuando él llegó a su casa.

			Los dos hombres siguieron hablando y comiendo todo lo que había sobre la mesa, cuando el teléfono de Thiago vibró en su bolsillo. Por el rostro que había puesto y aquella mueca, Humberto se dio cuenta de que algo grave pasaba.

			—Thiago, ¿qué sucede? —preguntó el policía.

			—Tengo que irme de inmediato, mis hombres han perdido a la chica, seguro que ese malnacido la quiere matar.

			—Yo te llevo en mi coche. ¿Esa no es la calle donde Dag Jiménez tiene su casa?

			—Sí, vamos, rápido, esto se pone feo y si no salvo a esa chica no me lo perdonaré nunca.

			El hombre pagó la comida a falta del postre. Salieron del Pimpi, Humberto conocía muy bien todas las vías por donde tenía que ir para llegar con la mayor rapidez a la calle Galacho.
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			Los vespertinos rayos solares comenzaban lentamente a desaparecer, el ocaso se vestía de penumbra y las luces de las calles aún no se habían encendido. Noemí iba camino a su casa. Siempre lo hacía por aquella calle. La chica se estremeció, la culpabilidad le vino a la mente, los pensamientos eran como una víbora que se enredaba en su alma atormentada, no pudo evitar un temblor al recordarlo.

			Sin darse cuenta, la oscuridad se adueñó de Noemí. Cuando se despertó, se encontró atada de manos, el pantalón fuera de su cuerpo, la boca tapada con cinta americana, quería gritar, aunque no podía, la cinta se lo impedía. Sus ojos muy abiertos, y en ellos se asomaban las sombras de la muerte, allí estaba su ejecutor y ella no podía hacer nada, ni siquiera pedirle perdón.

			—Creías que te ibas a librar de mí después de destrozarme la vida, ¿qué te hice yo para que actuaras así? —le dijo Dag Jiménez con su rostro endurecido por el odio y la venganza—. No sabes lo que he pasado en esa cárcel de mala muerte, he sobrevivido solo para vengarme. ¿Entiendes lo que te digo?, solo quedas tú, esas amigas tuyas están en el otro barrio y he dejado mi dulce venganza para el final, quería que tú fueses la última en cerrar el círculo. No sé por qué lo hiciste, vertiste sobre mí esa acusación a sabiendas de que yo no te hice nada, jamás te habría hecho daño, ¡te quería!

			Los ojos de Noemí se llenaron de lágrimas, no había escapatoria, ella se lo tenía merecido. El pánico asomó a su rostro cuando vio que Dag tenía en sus manos un vibrador gigante.

			—¿Sabes qué es esto? —Se lo mostró y lo pasó por el canal de su pecho desnudo, frotándolo contra sus pezones y por el cuello—. Es el pago por tus mentiras. Con esto voy a cometer el delito por el que me encarcelaron. Vas a probar también lo que a mí me hicieron en la cárcel por tu culpa, pagarás para que recuerdes que, cuando denuncies otra vez, que sea verdad, aunque no vas a hacerlo, porque luego te rodearé el cuello con mis manos y apretaré hasta que dejes de respirar.

			Noemí intentó gritar, sin embargo, el sonido no salía, se ahogaba en su garganta, su desesperación era grande y la intención del joven era como una serpiente que quería devorarla, y las embestidas del vibrador cada vez más fuertes y dolorosas. El miedo se apoderó de ella, estaba a punto de desmayarse, deseando que aquel infierno terminara y que se acabara su agonía. Se dejó vencer, su cuerpo perdió la tensión, no había esperanza y solo un milagro la podía salvar. En eso, un estruendo sonó y la puerta se abrió con violencia.

			—Guardia Civil, quedas detenido.

			Dag Jiménez no se esperaba la intromisión de la Guardia Civil y soltó el vibrador.

			Dio un brinco sobre el guardiacivil, que se quedó desconcertado por la rapidez del joven, saltó sobre el agente, que intentaba reducirlo, luchó a puñetazo limpio. Los compañeros escuchaban la pelea, no se atrevían a intervenir por miedo a herir a su compañero, esperaban que pudiera reducir al joven sin tener que disparar, pero un derechazo de Dag dejó al guardiacivil noqueado en el suelo y se sacó una pistola de su cinturón con la que apuntó a los agentes que estaban entrando.

			Dos disparos sonaron, el joven no pudo cubrirse, el cuerpo del muchacho cayó inerte al suelo y de su pecho un reguero de sangre salía a borbotones, llenando el pavimento sucio de la deteriorada casa. El agente fue a ayudar a su compañero, que intentaba ponerse de pie.

			—¿Cómo estás, compañero? —preguntó el guardiacivil.

			—Bien, maldito sea, me pilló por sorpresa.

			—Llamen a una ambulancia —dijo otro de los agentes, que reconocía a la muchacha.

			Thiago y Humberto entraron en la casa y vieron el desastre que había sucedido. El capitán se agachó junto al cuerpo y tomó la pistola que estaba al lado del muchacho.

			—Maldita sea, la pistola es de fogueo, ¿no os habéis dado cuenta? —exclamó, malhumorado.

			—Por lo visto, él no quería salir con vida de esto, entrar en la cárcel no estaba en sus planes —declaró Humberto.

			—Es posible que tengas razón. Vamos a ver a la chica.

			Noemí estaba casi desmayada, apenas podía moverse, ni articular una palabra, el guardiacivil la cubrió con una chaqueta, tapando su cuerpo.

			—¿No te parece que la ambulancia tarda mucho en llegar? —preguntó Thiago, nervioso.

			—Pronto llegará, estás nervioso, Thiago —le dijo Humberto.

			En eso la sirena se oyó a lo lejos, pronto la llevarían al hospital.

			—Estoy en tensión, no podía perder a la chica, y no estaba en mis planes perder al chico tampoco.

			—Enhorabuena por salvar a la joven —dijo Humberto mirándolo de soslayo, no perdía de vista la situación de la escena, la mancha de sangre cada vez era más grande.

			—Gracias, Humberto, sin embargo, el chico no debía haber muerto, no ha sido una victoria completa, y estoy apenado.

			Los sanitarios llegaron y atendieron a la chica y, una vez en la camilla, se la llevaron para el hospital. Ellos tenían que esperar a que llegara el juez para levantar el cadáver.

			—Thiago, lo mejor es que yo me vaya, esto ya es cosa tuya —anunció Humberto.

			—Muchas gracias por traerme, te llamo y vemos lo que tenemos entre manos.

			—No tienes que darlas —negó el hombre, y salió de la pequeña casa y de aquel barrio tan conflictivo de Málaga. Se dirigió a su casa, la velada se había complicado y no habían podido terminar la comida.

		

	
		
			
Capítulo 17. 

			Comisaría central

			Las dependencias policiales estaban en uno de los principales accesos a Málaga, por la avenida de Andalucía, en el emblemático edificio que presidía la plaza Manuel Azaña, una gran construcción con muchas columnas en la entrada, con un helipuerto. De su interior salían por decenas los coches patrulla para recorrer la ciudad.

			En la central trabajaban 1.519 policías. Una nueva plataforma del manejo de drones en labores propias de investigación, la reciente UFAM —Unidad de Familia y Mujer—, o la implantación de nuevos grupos en el marco de la UDEF —Unidad contra la Delincuencia Económica y Fiscal— eran algunos ejemplos de los avances en la comisaría provincial.

			Delante de su puerta principal, en un jardín, se encontraba la estatua de un ángel. Santo Ángel de la Guarda, patrón de la Policía Nacional, para proteger a los agentes caídos en acto de servicio. El ángel se levantaba en un monolito beis, construido en mármol blanco de Macael, y tenía una envergadura de unos tres metros, impresionante, con sus alas levantadas y en la mano derecha una cruz, y estaba mirando a la entrada de la central.

			En uno de los despachos, el comisario jefe acababa de colgar el teléfono, y se quedó pensando. De momento llamó a uno de los agentes.

			—Quiero ver enseguida a Matías Merino.

			El asistente salió de inmediato, y no tardó en llegar Matías.

			—Siéntese, Merino.

			Matías se sentó y esperó a que el comisario le dijera por qué lo había llamado con tanta premura.

			—Dígame, señor.

			—¿Usted sabe algo de Humberto Fajardo?

			—No, señor, desde que fue apartado del caso no he sabido nada de él —mintió Matías, que no quería recibir una reprimenda si le decía que lo había visto más de una vez.

			—Acaban de llamarme de la comandancia general y me han dicho que el señor Fajardo ha ayudado a cazar a un asesino, ¿qué sabe usted de eso?

			—Señor, no sé nada, ni sé qué grado de amistad tiene Fajardo con la Benemérita.

			—Por lo visto conoce al capitán Thiago Martín, un miembro del SECRIM, que lo han llamado para investigar el caso de esas dos pobres chicas que han muerto.

			—Yo no tengo ese conocimiento, ni sabía que él estaba con ese capitán.

			—Quiero que se ponga en contacto con él y le diga que quiero verlo de inmediato, esto hay que solucionarlo, este hombre no me trae nada más que problemas, no se adapta a su puesto.

			—Señor, usted sabe que es muy bueno en lo suyo, lo que pasa es que el divorcio no lo llevó muy bien.

			—Eso no son excusas para ser un indisciplinado, los problemas familiares se los deja uno en casa —farfulló el comisario.

			—Señor, me pongo a ello rápidamente.

			—Puede retirarse.

			Matías salió del despacho y se fue al suyo. Tomó el móvil y llamó a Humberto, estaba molesto, pues no sentía ganas de hablar con él, pero no tenía otra opción. Escuchó el tono de la llamada del teléfono y cuando hubo sonado cuatro veces y nadie le respondió, murmuró entre dientes, «maldito Fajardo, ¿dónde estará ese capullo?». Debía estar pendiente de su amigo y seguir llamando hasta que este le respondiera.
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			Humberto se encontraba metido en el baño, bajo el efecto lluvia de la ducha, el agua caliente caía sobre su cabeza, haciéndolo sentir relajado. La noche anterior había estado con Thiago, fueron a detener a Dag Jiménez y todo salió como el rosario de la aurora.

			Pensaba en todo lo sucedido, no estaba de acuerdo con los métodos del muchacho, pero el chico lo había tenido que pasar mal, aunque no justificaba haberse transformado en un asesino en serie por venganza. Las mentes de las personas se distorsionaban y terminaban por no ser ellos mismos, y este se había convertido en un depredador.

			Salió de la ducha, se secó el cuerpo y se fue a la cocina como lo hacía cada día, en bolas. Se hizo el café, una vez hecho lo vertió en una taza, cuando terminó pensó en su teléfono y fue a por él, lo tenía en la mesita de entrada, cuando lo tomó en su mano vio que estaba sin batería, lo conectó y un sinfín de notificaciones le saltaron formando un estruendoso sonido que no callaba, entró en su bandeja y vio varias llamadas perdidas de Matías. Marcó para devolver la llamada.

			—¿Dónde te metes?, te he llamado un sinfín de veces —respondió Matías sin darle tiempo a preguntar ni a saludar.

			—Matías, estaba en la ducha y el móvil se me quedó sin batería, al conectarlo he visto tus llamadas, y antes de amonestarme, saluda al menos y me dices qué es lo que quieres —dijo con genio Humberto, era un hombre impulsivo de carácter fuerte y no se dejaba amedrentar por nada ni por nadie.

			—El jefe quiere que te presentes de inmediato, y yo estoy cansado de estar en medio, tengo unas ganas de que todo esto termine...

			—Vale, estoy en casa y dentro de nada estoy ahí, solo tengo que vestirme.

			—De acuerdo, aquí te espero.

			Matías cortó y Humberto se quedó con el móvil en la mano, preguntándose qué tripa se le había roto a su jefe. Dejó el teléfono en la mesa y fue a vestirse.

			Salió a la calle en dirección a la comisaría, la cual no estaba muy lejos. Cuando llegó, se dirigió al despacho de su jefe y tocó en la puerta, el comisario levantó la mirada y, cuando vio al hombre, le indicó que entrara. Humberto entró y se puso firme delante de él.

			—Siéntese —ordenó el comisario.

			—¿Qué necesita de mí? —preguntó Humberto mientras se sentaba en la silla con patas de acero y un tapizado oscuro, a diferencia de la de su jefe, que era un sillón giratorio de cuero negro en el que se daba unas mecidas de comodidad.

			—Le he llamado para que me cuente cómo se ha visto implicado con la Guardia Civil — dijo el comisario.

			—Me encontré con el capitán Thiago Martín en Málaga, lo conozco desde que estábamos en la universidad, él se especializó en medicina forense y entró en el SECRIM. Para mí fue distinto, yo entré en la academia de policía y una vez finalizada me trasladaron aquí y así perdimos el contacto. Eso es todo.

			—Sabe muy bien que está apartado de la investigación, no puede investigar nada.

			—Estoy apartado del caso de Elena, eso no quiere decir que, si mi amigo me pide que lo acompañe y le muestre la ciudad, no pueda hacerlo.

			—Pues ya está dentro otra vez, le readmito de nuevo, no quiero que ayude a la Benemérita.

			—¿Eso quiere decir que puedo investigar el caso de Elena? —preguntó Fajardo, esperanzado.

			—Denegado, no va al volver al caso.

			—Siendo así, no voy a volver de momento, pues me voy con Thiago para Madrid —afirmó, firme y con fuerza.

			—¿He escuchado bien, se niega a volver? —farfulló el comisario con los ojos desencajados de rabia, no estaba acostumbrado a tener un díscolo en sus filas.

			—No volveré a menos que me dé el caso de mi exmujer.

			—De ninguna manera. No, no se lo autorizo —negó el jefe con rabia contenida—. No me ponga en un compromiso, Fajardo, y si le digo que se reincorpore, se reincorpora, usted no es nadie para decirme a mí lo que tengo que hacer o no.

			—Si no hay acuerdo, quiero mis vacaciones, como bien sabe, tengo más de un mes, pues he hecho las de algún compañero, así que tengo ese derecho.

			—¿Y si no se las doy?

			—Tendré que tomar medidas drásticas.

			—¿Me está amenazando, Fajardo? Si es así, aténgase a las consecuencias —replicó alterado el comisario, la conversación subía de tono cada vez más y los agentes miraban extrañados, escuchaban las voces que salían del despacho de su jefe, ya que Humberto no había cerrado la puerta.

			—No amenazo, si me readmite, volveré, pero antes deseo hacer mis vacaciones.

			 —Siendo así, concedido.

			—Gracias, señor, no esperaba menos de usted. ¿Qué me puede decir de la investigación de mi exmujer? —preguntó Humberto cambiando de tema.

			—El caso de Elena está en vía muerta y, si le digo la verdad, se cerrará por falta de pruebas e indicios, no sabemos absolutamente nada y toda la investigación nos lleva a un punto muerto —respondió el comisario, más sosegado—. El caso se cerrará pronto, puede que antes de que usted regrese de su vacaciones.

			—Espero que nuestro equipo encuentre pruebas para que el asesino sea descubierto.

			—Le comento que el coronel de la Benemérita me ha hablado muy bien de su servicio.

			—Ah, no lo sabía.

			—Pues ya lo sabe, puede retirarse —dijo el comisario, cortando la conversación, dándola por terminada.

			Humberto salió del despacho e intentó salir de la comisaría, cuando fue abordado por Matías.

			—¿Cómo te ha ido?, he sentido discusiones.

			—Vamos a tomar un café, que te cuento.

			—De acuerdo, bajemos a la cafetería.

			Matías y Humberto bajaron a la cafetería que estaba situada en la planta baja del edificio y pidieron el café, se sentaron en una mesa.

			—He conseguido que el jefe me dé mis vacaciones.

			—¿A santo de qué? —preguntó Matías.

			—Tengo una pista y necesito un mes para investigar esa vía —respondió Humberto antes de tomar un sorbo de café.

			—¿Estás seguro de que puedes llegar a descubrir quién la mató?

			—No lo sé, aunque te digo que hay gente muy poderosa, y el dinero compra lo que sea necesario, esto no será fácil llegar a descubrirlo. Me voy para Madrid, Thiago me va a ayudar en la capital con la investigación.

			—¿Thiago Martín es amigo tuyo?

			—Estuvimos un curso juntos antes de que nos conociéramos tú y yo, él se marchó de mi vida. Mira por dónde, ha venido a Málaga.

			—No tengo nada que decirte, solo que tengas mucha suerte en tus pesquisas —comentó Matías terminando su café. Se puso de pie y se despidió de su amigo.

			—Nos veremos a mi vuelta, saluda a Rosalía de mi parte.

			—La saludaré de tu parte y, por favor, llama con lo que sea, si yo puedo ayudarte desde aquí, no lo dudes.

			—Gracias, Matías, tengo que irme.

			Humberto se despidió de su amigo con un apretón de manos y salió de la comisaría hacia su casa, tenía mucho que hacer y estaba deseando que llegara el día siguiente.

		

	
		
			
Capítulo 18. 

			El viaje

			Humberto metió en una bolsa de viaje lo más imprescindible, algunas mudas de ropa y sus enseres de higiene personal. Una vez listo, le dio una vuelta al piso comprobando que todo estuviera en regla: repasó los grifos para que no pudieran perder agua, la nevera la había limpiado y desconectado de la red eléctrica, quería desconectar la luz, cuando ya lo tenía repasado, el timbre del telefonillo le avisó, bajó el interruptor principal, cerró la puerta con dos vueltas de llave y entró en el ascensor, desde el portal vio el coche de la Guardia Civil que lo esperaba. Thiago estaba en el asiento trasero del vehículo.

			—Buenos días a todos —saludó Humberto. El cabo tomó el bolso y lo metió en el maletero, dio la vuelta y ocupó el asiento delantero. El subinspector se metió en el coche junto a Thiago.

			—¿Estás dispuesto a vivir una aventura? —preguntó el capitán con una afable sonrisa.

			—Dispuesto y con ganas de comenzar a ver a dónde nos lleva el italiano.

			—Escúchame bien, aquí no puedes investigar de la manera que estás acostumbrado, este es otro mundo, y más donde están estos magnates, viven a todo lujo, frecuentan casinos, hoteles, clubes, campos de  golf..., debes pasar desapercibido o siendo uno de ellos no meter la pata.

			—Intentaré estar a la altura, tengo que hacerlo lo mejor que pueda.

			—Eso espero, no me defraudes —respondió Thiago Martín mirando cómo Málaga quedaba atrás y se aproximaban al aeropuerto, el helicóptero los esperaba en la pista. Él iba bien vestido, con el uniforme de capitán, con sus tres estrellas relucientes y su emblema de la espada, el hacha y la corona. Iba elegante, comprendía que, al llegar a la comandancia en Madrid, tenía que llegar impecable, el cuerpo se distinguía por su porte.

			Humberto pensó que el que desentonaba era él, que iba de paisano con un pantalón vaquero y una chamarreta de cuero color camel. Aunque esa que llevaba puesta era una de las más nuevas que tenía.

			El auto entró por un área restringida y de autoridades y se paró al pie del helicóptero que, al ver al coche, puso en marcha sus hélices, que empezaron a girar.

			Los tres hombres subieron a la nave y el auto dio media vuelta y se alejó de la pista y regresó a la comandancia. Dentro del habitáculo se sentaron y el helicóptero tomó altura y se elevó en el cielo, en dirección a Madrid. Humberto miró por la ventanilla, el aeropuerto se hacía pequeño a medida que se elevaban y se alejaban de la terminal, y pronto puedo ver el mar, y después este también desapareció. El teniente Rodrigo Guzmán habló, rompiendo el silencio que los había envuelto en los minutos posteriores al despegue.

			—Señor, tiene usted suerte de vivir en Málaga, yo de buena gana me hubiese quedado allí, este año en mis vacaciones va a ser el destino elegido.

			—Ya sabes, pide el destino, no sé qué te dirían, Málaga no es mejor que otras ciudades, tiene delitos como en otras, no es más tranquila, recibe mucho turismo, al igual muchos delincuentes —le comentó Humberto.

			—La verdad es que yo no lo cambio por el ajetreado Madrid —dijo Thiago. A él le gustaba Madrid, se había habituado muy bien, su trabajo era más de laboratorio que de campo. Solo en excepciones ocasionales salía del laboratorio.

			—Yo, por desgracia, no conozco la capital, pero bueno, ahora voy a tener la oportunidad —dijo Humberto con una sonrisa—. Por cierto, Thiago, tengo que buscar una pensión para los días que voy a estar allí.

			—Eso ya está solucionado, en mi casa hay espacio suficiente —anunció Thiago, serio.

			Humberto guardó silencio y miró por la ventana y vio la urbe que se asomaba a sus ojos, allí estaba, grande y majestuosa. Volaron hasta Valdemoro, una vez fuera del aparato, un coche los esperaba.

			—Bienvenido, capitán Martín —dijo el chófer.

			Subieron al auto y viajaron hasta la capital.

			—Te dejaré en mi piso.

			El coche se detuvo en calle de Julián Romea, una avenida amplia de edificios en amarillo claro, a ambos lados de la acera, sendos aparcamientos. Thiago le dio la llave y le dijo el número del piso, y siguió para la central. Thiago vivía en el barrio de Vallehermoso, distrito de Chamberí.
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			La jefatura de policía judicial de la Guardia Civil tenía una dependencia general de operaciones y constaba de un órgano central y una estructura periférica formada por uno de justicia, los que pedían este servicio eran los jueces, tribunales y fiscales, que recababan los informes periciales que confeccionaban los diferentes especialistas del servicio al mando de un oficial general de la Guardia Civil. Estaba dividida, a su vez, en tres secciones diferentes: Unidad Central Operativa (UCO), Unidad Técnica de Policía Judicial (UTPJ) y Servicio de Criminalística (SECRIM).

			Todas se hallaban adscritas a la unidad central de inteligencia criminal de la comisaría general de policía judicial, que estaba especializada en la investigación del delito mediante técnicas psicológicas. Analizaban los delitos más violentos, extraños asesinatos y secuestros.

			Humberto salió del coche y tomó su bolsa, abrió el portal de la entrada y subió al tercer piso, donde vivía el capitán Martín, buscó la letra de la puerta, entró y cerró con cuidado a su espalda. Frente a sí encontró un apartamento muy limpio con una decoración minimalista, un sofá amplio, una mesa y, en un mueble, una televisión de grandes dimensiones. La vivienda estaba pintada en tonos arena, haciendo juego con las cortinas y la tapicería del diván. Dejó su bolsa y entró en la cocina, todo limpio y sin un objeto en la encimera, por un momento se sintió avergonzado recordando el suyo.

			Salió de la cocina y fue a conocer la estancia, encontró dos habitaciones grandes, una con una cama grande, pensó que aquella sería la de matrimonio, entró y vio que el gran ropero estaba abierto, no encontró dentro ropa de mujer, toda era de hombre, se encogió de hombros, le pareció mucha para Thiago. Vio el cuarto de baño, también muy ordenado.

			Fue a la siguiente, era más pequeña, con dos camas y un ropero bastante normal. Esa era la de invitados. Se sentó en la cama, estuvo un tiempo pensando, luego necesitó ir al baño a aliviar la vejiga, salió al pasillo, buscó en la puerta que estaba al final del corredor, vio el servicio, cuando terminó se abrochó la cremallera, se miró al espejo, vio su propio reflejo, con la mirada otoñal, se pasó una mano por la cabeza.

			¿Qué hacía él en Madrid sin saber si su investigación tendría éxito?, suspiró y se fue a la cocina, necesitaba tomar un café. No encontró cafetera, vio una máquina eléctrica de cápsulas, él no sabía cómo funcionaban, nunca tuvo una; manipulándola consiguió aprender y metió la cápsula en su lugar, le dio al botón y llenó el vaso que había puesto. Tomó el vaso y se fue al salón, se sentó en el sofá, degustó el café, se dio cuenta de que el sillón era muy cómodo, se sintió bien y se quedó dormido.

			No sabía cuánto tiempo llevaba dormido, cuando las risas de dos hombres lo despertaron, abrió los ojos y escuchó que en la cocina había dos personas. Se levantó y fue, allí se encontró con Thiago y con un joven.

			—Hola, Humberto, ya hemos visto que has dormido muy profundamente, pues no te ha molestado el ruido que hemos hecho al entrar.

			—Sí, estaba muy cansado.

			—Te presento a Arián, mi pareja.

			Humberto alzó una ceja, pero le tendió la mano.

			—Mucho gusto, Arián, soy Humberto.

			—El gusto es mío —respondió Arián, un hombre de una belleza sin igual, alto y muy bien formado, de piel blanca, cejas depiladas, cabello de color anaranjado rojizo, labios no muy gruesos y un color de ojos verde claro.

			—Te has extrañado —dijo Thiago con una sonrisa pícara.

			—Sí, la verdad. Siempre pensé que no eras un tipo de relaciones —bromeó Humberto, y se volvió hacia Arián—. Cuando estuvimos en la universidad, era todo un juerguista, pero nunca lo vi salir con nadie —explicó. Recordó aquellos años, entonces pensaba que Thiago era un chico discreto que nuca hablaba de sus conquistas, tampoco llegaron a convivir el tiempo suficiente como para descubrir que le gustaban los hombres. ¿Se había sorprendido? Sí, claro. Pero no era una persona que juzgara a los demás, pensaba que cada uno debía vivir con sus ideas, fueran las que fuesen. Se giró de nuevo hacia su amigo—. Pero más que verte emparejado, lo que me sorprende es que un chico tan guapo se fijara en ti —concluyó.

			Thiago soltó una sonora carcajada, se lo veía feliz. Lo que hacía el amor, pensó Humberto.

			—Vamos a preparar la comida —anunció Arián con una sonrisa.

			—¿En qué puedo ayudar? —se ofreció Humberto.

			—Hoy, en nada, eres nuestro invitado.

			Vio a los dos hombres que preparaban la comida con verdadera armonía, se encontraba un poco desplazado, no había terminado de pensarlo cuando Thiago le dio una cerveza.

			—Toma una cerveza, que te veo aburrido.

			—No estoy aburrido, lo que pasa es que no estoy en mi hábitat —respondió Humberto, y Thiago dio unas carcajadas.

			—Listo, a la mesa —anunció Arián, y los tres se sentaron, comieron y pasaron una buena velada entre risas y comentarios simpáticos.
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			Por primera vez en mucho tiempo el insomnio pasó de largo, había dormido muy bien. Se levantó muy pronto, como era habitual en él, necesitaba el café igual que lo hacía su cafetera exprés, el de la máquina no era bueno. Necesitaba pura cafeína, podía bajar a un bar, pero no conocía el barrio, no tuvo más remedio que aguantarse con aquellas cápsulas de mierda. Se sentó y puso la taza sobre la mesa de la cocina, minutos después Thiago apareció e hizo dos cafés.

			—Buenos días, veo que ya te has preparado el café.

			—Buenos días, Thiago, sí, no he tenido más remedio que aprender, pues lo primero que hago cuando me levanto es hacerme uno.

			Minutos después apareció Arián, cuando Thiago tenía los dos cafés hechos. Se dieron un pico de buenos días, aquel pasteleo lo iba a llevar muy mal, Humberto no soportaba tantas carantoñas, lo empachaban. La voz de Thiago lo sacó de sus divagaciones.

			—Humberto, ¿qué piensas hacer?

			—Pues tengo que empezar a investigar.

			—Nosotros nos tenemos que ir. No te preocupes, luego vendrá a por ti una agente, que está estudiando para entrar en la policía judicial. Ella te enseñará la ciudad.

			—¿La espero aquí a que venga?

			—Sí, espérala aquí, nos vemos a la noche.

			Humberto se quedó solo y pensó en todo, cada vez estaba más convencido de que había cometido un error al venir a investigar a la capital.

		

	
		
			
Capítulo 19. 

			Barrio de las Letras

			El timbre interrumpió sus pensamientos. Estaba en un momento de divagaciones, sin más preámbulo fue abrir el portal de la calle, esperó a que subiera, no tardó en aparecer una jovencita de 1’70 de estatura, con un cabello pelirrojo como el fuego, su rostro lo cruzaba un camino de pecas, sus ojos de color ámbar dejaron a Humberto desconcertado, jamás había visto algo así, sin duda tenía que ser el color de ojos más raro de la humanidad.

			—¿No me vas a permitir entrar? —preguntó ella con una sonrisa burlona.

			—Perdón —dijo el hombre extrañado, esperaba a un agente de uniforme, pero ella venía con ropa de calle con estilo, una chaqueta de cuero y vaqueros rotos, con una camisa blanca con estampado en negro.

			—Me presento, soy Catalina Salcedo, seré tu guía y tu ayudante, y no me digas que soy la mejor agente, aunque me haya recomendado Thiago, te digo que estoy empezando, soy una novata—dijo la joven, dejando a Humberto aún más extrañado.

			—Mucho gusto, señorita Salcedo —susurró, ignorando el último comentario de la chica.

			—El gusto es mío —respondió la joven—. Dime, Humberto, ¿en qué puedo ayudarte?, cuéntame lo que te trae a la capital.

			El hombre la puso al día de lo que sabía, ella lo escuchaba con mucha atención sin  interrumpirlo para nada, una vez que él terminó, habló:

			—Ese mundo es muy complicado, no se puede entrar. Tenemos que investigar en qué lugar se reúnen, deberemos acudir a las fiestas que ellos suelen frecuentar y no sé si hay dinero para suplantar una identidad. Con ropa elegante, si no es así no podremos llegar a ellos.

			—No es mala idea —dijo Humberto. Se quedó meditando, analizando todo lo que la chica le había dicho, estuvo un buen rato en silencio, luego habló—. Lo primero que tenemos que hacer es investigar sus movimientos, dónde viven y dónde van, sus lugares de trabajo, antes de pensar en un segundo paso.

			—Eso lo podemos hacer muy bien con un hacker que entre en Internet y descubra todo lo que hacen.

			—¿Cómo conseguimos un hacker? —preguntó el hombre, observando a aquella chica que, aunque fuera novata, estaba hecha de buena pasta.

			—Tengo un amigo, en su casa podemos tener nuestra base de operaciones.

			—Pues comencemos cuando lo veas conveniente.

			—Vamos ahora, no tenemos nada que hacer —dijo la joven, y se puso de pie.

			—De acuerdo, vamos, pues.

			Salieron del piso en dirección a la casa del amigo de Catalina, en la calle estaba aparcado el coche de la joven, un Citroën C3 de color azul brillante, un auto para la ciudad, subieron a él y el coche se puso en marcha.

			—¿Dónde vive tu amigo? —preguntó Humberto.

			—En el barrio de las Letras, al norte de Lavapiés.

			—¿Por qué lo llaman así, es que allí fueron muchos escritores o vivieron?

			—Precisamente por eso, se llama así porque en el siglo XVII, que fue el Siglo de Oro de nuestra literatura, se reunían grandes escritores como Cervantes, Góngora, Quevedo, Tirso de Molina o Lope de Vega.

			—Joder, eso es interesante saberlo.

			—En aquellos tiempos también lo hacían en los corrales de comedia que se ubicaban en este barrio. Acogieron las representaciones de algunas de las obras de estos autores.

			—Menuda historia tiene el barrio —comentó Humberto, interesado por el tema.

			—Hoy en día se puede seguir disfrutando de las letras en algunos de los teatros de este barrio, como el Teatro Español, el de la Comedia o el de la Cruz. Es muy importante, hay muchas calles por las que parece que no ha pasado el tiempo.

			—Supongo que como en muchas ciudades —susurró el hombre, admirando por donde pasaban hasta llegar al barrio.

			—Aquí hay mucho de todo. También hay zonas para disfrutar de la noche madrileña en algunos de los locales de ocio que podemos encontrar en sus calles.

			El coche se detuvo, aparcó en un hueco y siguieron caminando, Humberto pudo apreciar que la calle estaba llena de grafitis y se encontró con que la vía tenía ventanas a la misma acera, se veía que los bajos eran habitables.

			Llegaron a un portal, en el mismo bajaron una escalera y entraron en lo que parecía un semisótano, allí estaba la casa del amigo de Catalina, que era de una sola habitación, aquello no era una vivienda, en su tiempo bien podría haber sido una trastienda o algún otro tipo de negocio.

			La habitación era grande, tenía un solo salón, en un lado había un sofá que bien podría ser una cama; al otro, una puerta que bien podría ser el baño.

			No vio la cocina, pero sí un armario, no había duda, la cocina estaba metida dentro, al lado de una mesa y cerca de dos ventanas a ras de la acera, supuso que siempre las tendría cerradas, pues le entraría la porquería y desde allí solo podía ver los pies de los transeúntes que caminaban delante de ellas. Dos ordenadores sobre una mesa y un micro como si fuera una radio, ¿en qué se la gastaba aquel chico de cabello despeinado de color trigo y un rostro pecoso, de ojos pequeños?

			—Te presento a mi amigo Marcelo Montes. Este es Humberto, de quien te hablé.

			—Mucho gusto en conocerte, muchacho.

			—El gusto es mío, bienvenido a mi humilde casa —respondió el joven dándole la mano.

			—¿A esto lo llamas una casa?

			—Sé que no es una casa como tal, pero a mí me sirve, fue lo único que conseguí a bajo precio y que yo me podía pagar.

			—Lo siento, chico —dijo Humberto disculpándose, pues pensó que no todo el mundo se podía pagar una vivienda.

			—Usted dirá en qué puedo ayudarle.

			—Marcelo es un buen informático. Estoy intentando que entre en la sección de delitos informáticos de la policía.

			—Catalina, ya hemos hablado mucho de eso, y sabes mi postura, yo puedo ayudar a la policía, pero no me veo con el uniforme ni de la Guardia Civil ni de la Policía.

			Humberto se dio cuenta de que aquellos dos eran más que amigos, aunque actuaban en la distancia y no querían demostrar lo que sentían.

			—Eso es cosa vuestra, yo necesito información de un gran empresario, se llama Manuel Santoni, un señor de origen italiano, y Kenzo de Guzmán y Ortiz, un diputado.

			—Ostras, está apuntando muy alto —respondió el chaval, y sentándose delante de su ordenador metió los nombres de los dos personajes—. Vamos a empezar por el diputado, Kenzo de Guzmán y Ortiz, un político de los de atrás, no de primera fila, no es conocido, no tiene redes ni sale por los platós de televisión, se mantiene en la sombra y pertenece a una secretaría general de Industria.

			—¿Él puede firmar contratos?

			—¿Que si puede firmar contratos? Si no lo hace, es el que lleva a los empresarios para que el ministro correspondiente de turno los firme, menuda banda de ratas están hechos todos estos representantes públicos.

			El chico despotricaba sobre la clase de los servidores públicos, aunque los cuerpos de las fuerzas policiales debían de estar al margen de los políticos de una u otra ideología. Ellos se dedicaban al crimen organizado o a servir a la ciudadanía, lo demás era secundario.

			—¿Cómo se puede llegar a hablar con ese hombre?

			—No se me ocurre nada, como no sea una de esas fiestas que se montan a lo grande, allí van todos los empresarios, que están alrededor a la espera de pillar algo.

			—¿Puedes mirar cuándo hay una fiesta y si la puedes encontrar?

			—Pues sí, tío, qué suerte, precisamente este jueves en el hotel ME Madrid Reina Victoria. Está en la plaza del Ángel.

			—Muchas gracias, no abusamos más de tu hospitalidad.

			—Si necesita algo, aquí estoy —dijo Marcelo Montes dándole la mano.

			—Gracias por el ofrecimiento.

			Humberto y la chica salieron del habitáculo y fueron hasta el coche de Catalina. Antes de subirse, Humberto la detuvo.

			—Catalina, tenemos que ir a esa fiesta, de alguna manera debemos acercarnos.

			—No sé cómo lo harás, nosotros no encajamos en ese ambiente —respondió la joven.

			—Supongo que aquí hay casas que alquilan ropa elegante. Iremos como pareja y observaremos cómo va el ambiente —comentó el hombre.

			—Tiendas de ropa de alquiler, sí que las hay. ¿Cómo lo haremos, si a esa fiesta solo va la gente importante, invitados especiales, y nosotros no somos invitados?

			—Catalina, debemos buscar esas tiendas, ir a las más prestigiosas, donde realquilen ropa de gente importante, y alquilaremos lo mejor que veamos.

			—Me tienes desconcertada, yo soy muy simple, no podré estar a la altura de la gente ricachona.

			—No digas tonterías, eres una chica muy bella y con un vestido elegante seguro que vas a dar que hablar, y yo seré el acompañante más orgulloso del mundo.

			Catalina soltó una sonora carcajada, ella una señora de la alta sociedad, no se lo podría creer.

			—No te rías más, te lo demostraré.

			—Por mucho que lo intente, yo no tengo esa clase, no soy una mujer seductora —dijo ella, que se reía divertida.

			—No te burles, de todo se puede aprender, yo tampoco me he puesto ropa de marca, el traje más bonito me lo puse para mi boda. —Humberto se reía con las cosas de Catalina, aquella chica era un soplo de brisa fresca.

			Los dos se metieron en el coche y se alejaron del barrio de las Letras.
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			El jueves se acercaba, Humberto y Catalina se acercaron a las tiendas donde alquilarían la ropa que tenían que llevar a la fiesta, primero entraron en la tienda de caballeros, el hombre eligió un traje negro de calle, con una línea muy elegante, con una camisa blanca a juego y una pajarita en el cuello, cuando se lo probó no parecía el mismo. Catalina se quedó con la boca abierta, ¿cómo podía cambiar tanto una persona con una ropa de lujo?, increíble el cambio producido.

			—¿Qué te parezco? —preguntó Humberto mientras daba unos pasos como los de un modelo, eso hacía que ella se divirtiera. Estar con aquel hombre era para Catalina una aventura.

			—Extraordinario, de lujo, todo un caballero elegante y distinguido —bromeó la joven, divertida.

			—Yo estoy listo. Ahora te toca a ti, princesa, a ver quién ríe el último.

			—Pues vamos allá, pero no se te ocurra burlarte de mí.

			El dependiente agilizó los trámites y metió el traje en la bolsa, acto seguido salieron de la tienda y fueron a la de mujer, y allí encontraron el vestido más elegante y exclusivo de un color rojo intenso, el cuello era de uve y por la espalda se le cruzaban unos finos tirantes, y el escote llegaba donde la espalda terminaba. Era largo y tenía una insinuante abertura que le llegaba a la ingle, cuando se movía se le veía el muslo.

			—Catalina, te sienta como un guante, estás preciosa, digno de una reina.

			—Ay, es la primera vez que me siento como algo especial —decía ella eufórica.

			—Eres especial y no te hace falta un vestido para demostrarlo, aunque he de reconocer que estás bellísima y ese atuendo te sienta de maravilla.

			—Gracias, caballero, a partir de ahora te voy a llamar así. Ya lo tengo, estamos listos.

			—¿Tienes complementos para acompañar el vestido? —preguntó Humberto.

			—Sí, los tengo, pienso que le irán muy bien, pendientes, bolso y zapatos.

			—Estupendo, así no hay que comprar nada más.

			Humberto pagó el alquiler de la ropa con su propio dinero y se fueron donde la chica tenía aparcado el coche.

			—¿Qué te parece si la noche del jueves no conduces y vamos en un taxi? Quedamos en vernos en la entrada del hotel.

			—De acuerdo, me parece genial, pues nos vemos allí.

			Catalina llevó a Humberto al piso y ella regresó a su casa, aún tenía que hacerse algunos arreglos antes del jueves.

		

	
		
			
Capítulo 20. 

			La fiesta

			Humberto bajó del taxi en la puerta del hotel Reina Victoria, en la plaza del Ángel. A la espera de que llegara Catalina, miró su reloj, minutos después vio que se acercaba un taxi, esperó a que llegara, este se detuvo y la chica bajó del coche poniendo su pie en el suelo, la raja del vestido se le abrió dejando ver su pierna fina y elegante.

			El hombre se quedó desconcertado, si el vestido le quedaba perfecto cuando se lo probó, ahora con los complementos le iba mucho mejor, había ganado en belleza, llevaba el cabello recogido con adornos de estrellas brillantes y unos finos pendientes largos, los zapatos de tiras dorados y un pequeño bolso de igual tono que su calzado, estaba supersensual. Él se le acercó y la tomó de la mano y la ayudó.

			—Se te ve hermosa, creo que vas a ser la admiración de todos los hombres de la fiesta, ¿estás dispuesta a entrar como una princesa?

			—Gracias, caballero, estoy dispuesta a ser tu acompañante y disfrutar de esta velada, que será un recuerdo para toda mi vida.

			—¿Esta noche qué vamos a ser, pareja o matrimonio? ¿Cómo te gusta a ti?

			—Soy Catalina Salcedo, seré tu socia corporativa de la empresa y tu amante.

			—No me va eso de amante, mejor ser pareja o esposa, lo veo más normal —dijo Humberto,  que tenía un pensamiento conservador.

			—Así que serás mi adorado esposo —dijo Catalina con una sonrisa pícara, en aquel momento se lo estaba pasando genial, todo aquello le molaba.

			Entraron en el hotel, la gente los miraba a su paso, para los invitados eran una flamante pareja de desconocidos. Un camarero se acercó con una bandeja de copas de champán y se la ofreció.

			—Querida, ¿te apetece una copa? —ofreció Humberto con una sonrisa burlona, bien metido en su papel.

			—Oh, sí, gracias, querido, eres muy amable —respondió la joven con aquella bella sonrisa en los labios pintados de color grana como una rosa, el maquillaje le había difuminado las pecas y la hacía mayor. El camarero sonrió y se alejó. Cuando se quedaron solos y nadie los escuchaba, le dijo a Humberto—: No me gusta el champán, está muy malo, pero una copa es elegante para lucir mi traje —dijo con una risita socarrona, a Catalina todo aquello que habían montado la hacía divertirse y lo explotaba a placer, ponía la pierna de manera que su muslo asomara por entre la abertura del vestido.

			—Puedes pedirte la bebida que quieras, hoy son gratis —le comentó él con una sonrisa pícara.

			La pareja se dirigió hacia donde había un grupo de hombres y mujeres charlando, en eso una mano se posó sobre el hombro de Humberto. Los dos se volvieron instintivamente al unísono.

			—Buenas noches, me parecía que le reconocía, aunque no estaba seguro, pero por fin lo recordé, señor Fajardo, ¿hasta este lugar me sigue? No parece usted el mismo vestido de empresario.

			—Señor De Sotomayor, qué alegría verlo.

			—Desgraciadamente, no pienso lo mismo. ¿Insiste usted en buscar un culpable?

			—Sabe usted muy bien que no pararé hasta dar con él.

			—Veo que sube alto, señor Fajardo.

			—Tengo que ir a tono a esta fiesta —respondió Humberto.

			—Vaya, con el sabueso, solo tengo la esperanza de que llegue usted a comprender que yo no tuve nada que ver.

			—Ya sabe usted lo que yo pienso. Estoy informado de que aquí puedo encontrar a Kenzo de Guzmán y Ortiz —aclaró el policía.

			—Sí, pero no al italiano.

			—Es muy difícil cazar a dos pájaros de un tiro —afirmó el hombre, que no dejaba de observarlo.

			—O a tres, pues yo aún estoy en su lista de sospechosos.

			—No lo sacaré hasta saber quién fue el que la mató —aclaró Humberto.

			Al empresario De Sotomayor no le importaba que Humberto lo tuviera en su lista de sospechosos, él estaba tranquilo.

			—Por cierto, ¿cómo los presento?, ¿y esta chica que lo acompaña?, si me encuentro a gente a quien deban conocer.

			—Como mi esposa, ella es una compañera de trabajo —respondió Humberto.

			Los fue presentando a los invitados de la fiesta, todos los hombres se quedaban mirando a la joven de manera lujuriosa, pues Catalina estaba arrebatadora. También alguna mujer la miraba con rivalidad, ya que les ganaba en frescura y en elegancia. Julián siguió presentándolos hasta llegar a un hombre mayor, alto y delgado.

			—Humberto, te voy a presentar al diputado.

			—De acuerdo, muchas gracias —respondió Humberto.

			—Kenzo, te presento al señor Humberto Fajardo y su esposa, quieren invertir aquí en Madrid.

			—Si está en mi mano, le puedo ayudar, le diré cuáles son las mejores ofertas y las más ventajosas.

			—Kenzo, tengo que dejaros, me requieren, os dejo, buenas noches.

			—Buenas noches, nos vemos.

			Kenzo despidió a su amigo, el hombre siempre que podía observaba a la joven esposa del empresario. Al político le pareció una flor muy especial, el marido tenía cara de ser bastante mayor que ella y eso no le cuadraba, quería saber más de aquel matrimonio.

			—¿A qué se dedica usted? —preguntó el político.

			—Mi esposa lleva la parte inmobiliaria y yo la construcción, queremos vivir aquí en Madrid, estamos mirando esa posibilidad.

			—Muy interesante, así que estáis los dos en el mismo negocio. ¿Tenéis hijos? —preguntó el político.

			—No, señor, mi esposa aún no lo desea, a mí me gusta que ella sea así —comentó Humberto  con las ideas fijas en aquellos hombres lujuriosos que solo deseaban a mujeres poder disfrutar de la frescura. Catalina lo estaba haciendo muy bien.

			—Sabe usted, señor, soy muy joven y no pienso estropear mi cuerpo pariendo chiquillos —dijo ella guiñándole un ojo, eso hizo que el diputado se excitara de una manera especial.

			—Mi esposa no desea traer niños, yo la respeto y comprendo que tiene que vivir la vida, los hijos cambian la convivencia.

			—Cierto que es muy joven, tendrá tiempo para hacerlo. ¿De donde venís?

			A Humberto le gustó cómo iba surgiendo la conversación y más con la ocurrencia de Catalina, a la que se le iluminaron los ojos, la chiquilla tenía iniciativa. Lo que le pareció con tantas preguntas del político era que los investigados eran ellos.

			—Mi esposa es de la capital y yo soy de aquí y de allí, he viajado mucho por toda España, pero ya es hora de establecerme en un lugar fijo y Madrid me brinda las oportunidades que yo necesito. Los últimos años los pasé en Málaga.

			—Málaga, bella ciudad, aunque no soy de allí, sí soy diputado por ella, voy muy a menudo.

			—No estoy puesto en política, eso no es lo mío —comentó Humberto, se cansaba de la conversación, si no fuera porque era un potencial sospechoso, ya le hubiese soltado alguna fresca.

			—La política es un trabajo impagable, dedicarse a la ciudadanía es lo mejor que te puede pasar en la vida.

			Humberto sintió náuseas al escuchar al político, el hombre reivindicando lo que hacía por la sociedad y en realidad solo le interesaba el porcentaje de los contratos y el propio sillón.

			—Por supuesto, tiene usted razón, es una bonita labor —mintió con descaro.

			—Podría usted invitarme a una copa, si no le importa —dijo Catalina, que veía a Humberto  crispado y tenía que ir con diplomacia.

			El hombre se sintió aliviado cuando la joven se fue con el político, pues se encontraba en tensión y de buena gana le daría su merecido, menuda escoria.

			—No sabe cómo le agradezco que me acompañara y me sacara de la mano de mi marido, algunas veces me canso de él porque es un hombre aburrido.

			—Conmigo no se va a aburrir, se lo aseguro. Podemos salir de aquí, hay un lugar íntimo donde podemos pasarlo muy bien.

			—Me gustaría —dijo ella lamiéndose los labios—, pero no sé si será buena idea, creo que mi marido nos vigila, me encontraría y estropearía este momento tan agradable.

			—Tienes razón, toma mi tarjeta y nos vemos el lunes, no sabes cómo lo deseo, no sé si podré resistirlo, tienes unas curvas que me vuelven loco.

			—Es una pena, aunque no sea este el momento, pero creo que habrá otro mejor.

			—Sin duda, preciosa, que lo hará y no te vas a acordar de tu viejo y aburrido marido —le dijo Kenzo con malicia y una mirada lujuriosa.

			—Querida, te he estado buscando, debemos hablar con otro empresario, he conocido a un posible comprador —mintió Humberto, que intuyó que Catalina estaba jugando. Estaba desconcertado, no sabía a qué jugaba la chica, aquello no lo habían ensayado, ¿dónde quería llegar ella seduciendo al empresario? Eso era un juego peligroso, él no deseaba que aquel tipo la manoseara, era muy joven para hacer semejante locura, eso no lo merecía la investigación.

			—¿Comprador? ¿Qué vende usted, si se puede saber? —se interesó el político, pues si había un negocio, él quería estar en medio y llevarse una buena comisión.

			—La verdad es que tengo en Málaga unas naves y hay un señor al que le interesan. Están valoradas en unos cuantos millones.

			A Kenzo de Guzmán y Ortiz se le abrieron los ojos y los euros pasaban por su mente como si de una caja registradora se tratara, demasiado dinero para dejarlo escapar, se dijo a sí mismo.

			La fiesta seguía y cada uno de los tres estaba jugando sus cartas. Humberto reflexionó, ya no pudo aguantar más aquella situación, tenía que llegar al fondo de la cuestión, en aquel momento tenía que ir al ataque, no podía irse de aquella fiesta sin poner al político en un compromiso. No, porque no tendría otra ocasión de preguntarle. Humberto, de una vez por todas, fue al ataque.

			—Señor Guzmán y Ortiz. Tengo entendido que el veinticinco de abril estuvo con dos empresarios en un restaurante en Málaga.

			—Sí, esos días los pase allí, se firmó un contrato muy beneficioso para los firmantes.

			—También tengo entendido que había una mujer muy bella entre los firmantes.

			—Y que lo diga, de buena gana la hubiese compartido —insinuó el político, lujurioso, lo hablaba sin tapujos, era un degenerado.

			—Señor Guzmán, ¿podría decirme qué pasó en el almuerzo? —preguntó Humberto  intentando que no pareciera un interrogatorio.

			—Querido, ¿cómo sabes que era una mujer muy bella, si tú no estuviste allí en esos días, me puedes explicar eso? —dijo Catalina fingiendo ponerse celosa e intentando suavizar el momento para que el político no se diera cuenta de que aquello tomaba otro carril, tenía miedo de que su plan quedara al descubierto.

			—Por favor, querida, ¿qué insinúas?, sabes que yo sería incapaz de engañarte.

			—La verdad es que, más que bella, era un monumento de mujer. Una pena, tuve que irme, tenía un compromiso ineludible —dijo el político ignorando la riña entre el matrimonio.

			—Así que usted también se marchó, igual que Julián de Sotomayor.

			—Sí, la dejé con Manuel Santoni y su chófer —dijo el hombre, que se dio cuenta de que aquel hombre no era un empresario, aquello le estaba oliendo mal—. ¿Cómo dice que se llama usted?

			—Me llamo Humberto Fajardo.

			—Señor Fajardo, nuestra conversación ha llegado a su fin, perdóneme, tengo que atender a otros invitados —le dijo Kenzo, murmurando, tenía que saber quién era aquella pareja, cómo se habían colado en la fiesta y quién los invitó, le olía mal, aquel hombre se atrevía a investigarle. Mañana hablaría con un responsable de la comisaría.

			—De acuerdo, señor Kenzo, muchas gracias por su amabilidad. Nosotros también nos retiramos.

			De lo que no se dieron cuenta fue de que los destellos de una cámara o móvil se habían disparado muy tímidamente. Una vez fuera del hotel, Humberto estalló.

			—Maldito político, se ha dado cuenta enseguida de nuestras intenciones, no lo hemos podido engañar y pondrá de aviso al empresario Santoni.

			—Es que es normal, hay que ir con más cuidado, sabes muy bien que se portan igual que las mafias y ellos están en el poder, pueden hacer y deshacer a su gusto.

			—Maldito, miserable, corrupto... Sin embargo, he conseguido algo muy interesante, si no puedo llegar tan alto, pues llegaré más bajo, pero lo descubriré.

			—No me cabe la menor duda de que llegarás, aunque lo tengas difícil lo harás —lo animó la chica, convencida.

			—¿Y tú a qué jugabas seduciéndolo? —la increpó fuera de sí.

			—Estaba allanando el camino para que confiara en mí.

			—Catalina, no se te ocurra intentarlo con esta gente, no sabes dónde podrías meterte, son personas viciosas y peligrosas que podrían hacerte daño, tú no eres de esas mujeres que tratan con ellos.

			—Para sacar información hay que hacer de todo.

			—No puedes pensar así, no debes, eres muy joven y no merece la pena, tu dignidad vale mucho.

			—No me iba a acostar con él —respondió Catalina, nerviosa.

			—¿Piensas que él se iba a aguantar tras tu negativa? Cuando estuvieras con él, en una habitación a su merced, te haría lo que él quisiera, no respetaría tus deseos, solo tomaría de ti lo que le apeteciera. Ay, criatura, aún no conoces este mundo tan cruel.

			—Tengo que aprender a desenvolverme en cualquier situación.

			—No de esta manera, a costa de tu inocencia. Si hubieses visto a mi mujer, puede que no se dejara hacer lo que les apetecía, no puedo permitir que a ti te pase lo mismo con un miserable como Kenzo.

			—Lo mejor es que nos marchemos a descansar, tenemos que llevar la ropa a la tienda, ¿quieres que nos veamos mañana? —Catalina cambió de conversación, no quería que Humberto la reprendiera más.

			—Cuando me digas, la llevamos, ya no la vamos a necesitar más, se acabaron las fiestas.

			—Mañana tengo un examen, llevaré la ropa y luego iré a la central.

			—De acuerdo, puedo llamarte si quieres y podemos ir a tomar algo y salir de la casa.

			—Lo pensaré. Compartimos taxi —dijo ella con su carácter simpático, tan alegre como era ella siempre.

			—Estupendo, iremos en compañía, te dejaré en tu casa y luego iré a la mía —comentó el hombre.

			No muy lejos de allí había algunos taxis esperando en la salida del hotel, cogieron uno y se alejaron. Cuando Humberto entró en el piso, todo estaba en silencio, la pareja estaría durmiendo, así que se desvistió sin hacer ruido y se acostó, quedándose dormido.

		

	
		
			
Capitulo 21. 

			Catalina Salcedo

			—¡¡Maldita sea!!—farfullaba Catalina Salcedo, toda enfadada, delante de su amigo—. Todo ha sido por culpa del viejo de Humberto.

			—Cuéntame, por favor, ¿por qué vienes en ese estado, qué te ha pasado? —preguntó Marcelo Montes.

			—Míralo tú mismo.

			Catalina le tiró el periódico. Cuando miró la foto de la primera página y vio a una pareja muy elegante, el joven tardó en reconocerlos. Tras un momento de impacto, comprobó que eran Humberto y Catalina, el chico dio un silbido admirando el cuerpo de la muchacha.

			—No me digas que eres tú, ¡ostia!, ¡ostia! Tía, ¿de dónde has sacado ese vestido tan elegante? —exclamó Marcelo mirándola de arriba abajo, su mirada libidinosa, y una excitación creciente le entró, estremeciendo su cuerpo como si una descarga le hubiese impactado.

			—¿De dónde crees que he podido sacar el vestido? —comentó la joven, que echaba fuego por su mirada.

			—Te lo ha comprado el tipo ese, debe de tener mucho dinero, este vestido no es cualquier cosa.

			—Es que estoy que no vivo, y todo por culpa de él, que me ha puesto en un compromiso, me han llamado de la unidad de la Policía Judicial, tengo que personarme a eso de las doce, y créeme que no será para nada bueno, ¿te imaginas la bronca que me van a pegar?

			—A lo mejor es para darte un premio, no para echarte la bronca, porque no veas cómo estás con ese vestido, nunca te he visto vestir así de elegante —le dijo el muchacho con deseo.

			—No me lo ha comprado Humberto. Es alquilado, aun así, cuesta un dinero y lo pagó de su bolsillo, el idiota, y todo para nada, solo para salir en los periódicos, y no sé por qué hemos salido si nadie nos conocía, bueno, él sí conocía a un empresario, y le presentó al político ese que investigamos.

			—Cálmate, enfadándote no consigues nada, ve a la reunión con la cabeza alta y no permitas que nadie te humille —dijo el joven, que veía en ella a una gran investigadora en un futuro, tenía cualidades para llegar a serlo.

			—Tú lo dices porque me quieres, pero no soy tan buena, aún no soy nada —dijo ella compungida.

			—Ven aquí y deja de martirizarte.

			Marcelo abrazó a la joven y la besó apasionadamente, los dos formaban una pareja especial,  nunca se habían declarado, el sexo los unía, lo tenían cuando lo deseaban, sin embargo, en el fondo, estaban muy unidos, se amaban y no se habían dado cuenta ni ellos mismos de lo que se necesitaban el uno al otro.

			Marcelo se excitaba mucho solo con visualizarla en su mente de la manera en que iba vestida, no pudo reprimir su libido, el anhelo de tenerla era un volcán a punto de erupcionar. Se despojaron de su ropa con prisas, esta fue cayendo al suelo. Les faltaba el tiempo, necesitaban consumar el deseo, ser uno del otro. Sus caricias, sus besos, sus lenguas peleando la una con la otra en una loca batalla. Se amaron con deseo reprimido, desatando esa furia de la juventud, los dos explotaron en un placer infinito, sintiendo toda esa fuerza en sus venas, sus besos suaves sobre su piel, haciéndoles sentir miles de mariposas, la respiración entrecortada que los envolvía en pura dicha.

			Catalina había ido a ver a Marcelo para desahogarse con su amigo, desde que había visto las fotos en el periódico estaba que se la comían los demonios. Marcelo la había consolado y terminaron sobre la cama, la hizo vibrar de placer, dejando toda su rabia atrás y uniéndose en una melodía de amor y sentimientos. Sonrió solo de pensar en el momento vivido. El chico se desvivía por ella, llevándola a lo más alto del clímax.
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			Catalina Salcedo necesitaba pasear, apagar su inquietud, la habían citado en la Unidad Técnica de la Policía Judicial. Ella estaba allí estudiando, y ahora la citaba un jefe de la unidad, estaba que se subía por las paredes, se imaginaba por lo que podía ser y no le gustaba, no tenía la menor duda de que era por la fiesta de la noche anterior.

			Había dejado el coche en unos aparcamientos públicos y fue caminando. Parada en la acera, mirando el edificio, no sentía deseos de entrar. Miró su reloj, llegaba la hora, la joven no tuvo más remedio que armarse de valor, allí dentro encontró a Humberto esperándola, el hombre no quiso preguntarle, pues la veía con mal genio, él mismo estaba cabreado, no sabía cómo había sucedido y por qué la prensa se fijó en ellos si en la fiesta eran unos completos desconocidos.

			Cuando Salcedo entró, los agentes que la conocían se reían en silencio con risitas burlonas, murmurando entre dientes unos con otros, ocultando sus risas malévolas.

			Ella se dio cuenta y eso la puso más furiosa. Un cabo los hizo pasar al despacho del comandante. El hombre sentado en su butacón giratorio inspiraba respeto, era grueso y su cara cuadrada con el pelo muy corto, bien metido en su uniforme impecable, los miraba desde su asiento con su mirada gris interrogante.

			—Siéntense, por favor —dijo con voz grave, mirando en un portátil que tenía delante—. Subinspector Humberto Fajardo, de la comisaría central de Málaga, le informo que he llamado a su jefe y me ha respondido que está aquí de vacaciones. Que yo sepa, nadie le ha autorizado a que investigue por su cuenta. Me ha puesto en un compromiso con las autoridades políticas. El señor Kenzo de Guzmán y Ortiz es un diputado. Esta mañana hemos recibido una llamada del Ministerio del Interior. Nosotros no sabíamos de qué iba el tema, pero él se sentía acosado por uno de mis agentes. Tuve que decir que ningún hombre de esta unidad tenía permiso para investigarlo, que  no era de esta unidad ni teníamos conocimiento de ninguna, nadie había dado esa orden, cuando me dijo su nombre estuve haciendo averiguaciones, sé todo de usted. Cuál no sería mi sorpresa cuando miré esta mañana en el periódico y vi las fotos de la señorita Salcedo, tampoco tengo conocimiento de que ella pueda estar en una misión de este tipo, y esto hay que aclararlo.

			—Señor, déjeme que se lo explique.

			—Silencio, no le he dado el permiso, tendrá usted tiempo de dar explicaciones. Lo dicho, en el periódico viene usted, tan elegante que tengo que admitir que no la reconocí en un primer momento.

			Tras amonestar a Catalina, el comandante se volvió hacia Fajardo.

			—Su jefe de Málaga me ha puesto al corriente de que usted está aquí por el capitán Thiago Martín. Por lo visto es su amigo, un miembro del SECRIM, he contactado con él y me ha informado de que usted lo ayudó a coger a un asesino de mujeres jóvenes en Málaga. Aun así, usted no tiene derecho a investigar, no con el permiso del SECRIM, aunque estemos en las mismas dependencias vamos por separado. Me ha informado de que la señorita Salcedo está estudiando y no puede llevar ninguna investigación, que le ha pedido como favor que le enseñe la ciudad, pero eso no ha sido suficiente y han metido la pata.

			—Sí, señor, así es.

			—Cállese, Fajardo, no me interrumpa —bramó el hombre, mostrando su autoridad—. Y usted, señorita Salcedo, ¿cómo se ha prestado a semejante farsa para molestar a un político? —comentó con mirada severa—. ¿Sabe qué me ha dicho? Que estaba intentando seducirlo. Eso es ya el colmo, lo que me faltaba.

			La chica no se atrevía hablar, el hombre se dio cuenta de la situación, la joven estaba sentada y frotándose las manos en actitud nerviosa. El comandante estaba a punto de echarse a reír, pero no podía, debía darle una lección, aquellos investigadores de pueblo se lo ponían fácil.

			—No me lo diga, usted tenía ganas de demostrar su valía y nada menos que con un disfraz de Mata Hari, ¿no se da cuenta de que aún es una novata? Ni siquiera es miembro de esta unidad —le dijo con mal genio, dejando a Catalina con la boca abierta, a punto de contestar, no pudo porque su voz se quedó en su garganta sin poder emitir un sonido, tragó saliva.

			—Señor, ella no ha tenido nada que ver, yo la obligué y si alguien tiene que recibir una amonestación, ese soy yo —salió Humberto en su ayuda, no quería que aquella chiquilla cargara con una culpa que no era suya.

			El comandante se quedó mirándolos un buen rato y eso los ponía más nerviosos a los dos, que  suponían que les iba a caer la del pulpo.

			—Cuénteme con todo detalle el motivo por el cual está usted aquí, subteniente Fajardo —ordenó mirándolo fijamente.

			—Le cuento. Hace más de un mes apareció una mujer muerta en un polígono de Málaga, mis pesquisas me llevaron a dos grandes empresarios y a un político.

			—¿Quién era esa mujer? —preguntó el comandante.

			—Era una escort de lujo.

			—Aun así, no deja de ser una prostituta. Me pregunto cómo su jefe lo deja venir y no nos ha pedido ayuda.

			—No hubo pruebas, ni rastros de ADN, solo me quedaba investigar por mi cuenta, aunque no podía, me retiraron del caso, por eso empecé por mi cuenta y riesgo, es extraoficial.

			—¿Por qué motivo lo retiraron del caso?

			—Porque la mujer encontrada muerta era mi exesposa.

			—Pero, Fajardo, así no se hacen las cosas, como usted las ha hecho —lo interrumpió el hombre retrepándose en el sillón, observando a la pareja que tenía delante—. Hombre de Dios, ¿quién se mete con un político y un empresario sin pruebas?, ¡y con el problema añadido de que no le pertenezca hacerlo en esta jurisdicción! Investigando nada más y nada menos que a la flor y nata de la élite madrileña.

			—Mi investigación me llevó a un empresario que la había contratado, este me contó que la dejó con los dos hombres, el político me confirmó anoche que él también se marchó porque tenía un compromiso y que la dejó con el empresario Santoni.

			—Señor Fajardo, sin pruebas y además acusándolo de matar a una prostituta, aunque sea de lujo, confórmese con que se sobresea el caso de su mujer y olvídese, porque sin pruebas va a ser muy difícil acusar a nadie.

			Fajardo se dio cuenta de que su jefe lo había puesto al corriente de todas sus desdichas, lo tenía todo bien masticado con él.

			—Por favor, deje de investigar, no vuelva hablar con ningún político, ni con empresarios —ordenó el comisario con la mirada fija en él.

			—Permítame que hable con el chófer del señor Manuel Santoni, solo eso le pido, déjeme hacer ese intento.

			—Al empresario Santoni no sabe las ganas que nosotros le tenemos, intuimos que hace negocios sucios. Aunque es imposible pillarlo infraganti. No podemos porque su comportamiento es intachable, no hay pruebas contra él, solo indicios de que es un corrupto.

			—Concédame unos días hasta que consiga hablar con su chófer, solo eso le pido.

			—Si me promete que no molestará al señor Santoni, le doy permiso para que hable con su chófer. Una cosa que le pido, y es una orden, es que no se le ocurra hacer una actuación por su cuenta sin consultarme a mí antes.

			—Prometido, señor, no lo haré.

			—Márchese y tome mi tarjeta, y recuérdelo, ni una actuación independiente —recalcó el comisario con una dura mirada.

			Humberto se levantó y se cuadró delante del comandante antes de salir del despacho. Catalina hizo lo mismo.

			—A usted nadie le ha dado permiso para marcharse. —El comandante dio un bufido y Catalina se sentó. El hombre miró de nuevo el periódico—. Señorita Salcedo, le doy mi enhorabuena por el buen papel que hizo en esa fiesta.

			—Gracias… Gracias… —farfulló la joven, la voz le temblaba y se quedó con la boca abierta.

			—Me ha gustado mucho, usted será una buena investigadora, siga estudiando y aprenda del  subcomisario Fajardo, ahora váyase.

			—Muchas gracias, señor.

			—Un momento, tome esta gorra del Real Madrid y désela al subcomisario Fajardo para que pase un poco desapercibido.

			—Sí, señor —dijo la joven. Saliendo del despacho toda emocionada, fue corriendo tras Humberto, que estaba parado fuera de los despachos, esperándola.

			—¿Cómo te ha ido? No habrá sido muy fuerte la amonestación, ¿no?

			—No muy grande, y me ha dado permiso para que te vigile todo el tiempo que estés aquí.

			—Vaya, se ve que no se fía de mí.

			—Es normal, no puedes venir de fuera y meter la nariz sin ellos saber nada, es que, si lo piensas bien, parece de traca, por no decir otra cosa más fea.

			—¿Por qué Thiago te eligió para que fueras mi guía? —preguntó el hombre, intuyendo que algo no cuadraba. Su amigo había hablado de ella de una manera especial.

			—Porque soy su cuñada, la hermana de Arián. Fue por él por lo que yo estoy estudiando aquí en estos departamentos, quiero ser una gran investigadora y tengo que aprender de los mejores, y con la ayuda de Thiago lo seré —soltó la joven, orgullosa.

			—¿Por qué no te has metido en la Policía? —le hizo otra pregunta, pensando que tenía buen enchufe. Aquella joven estaba en aquella central judicial como Pedro por su casa.

			—Puedo hacerlo, y no lo descarto algún día. Me decidí por la Guardia Civil, he estado en esta instalación de la unidad especial, ir a un lado o a otro no me supone ningún tipo de problema —le respondió la joven, que parecía otra tras salir del despacho, ¿qué le habría dicho su jefe, que le había levantado la moral y que se sentía tan exultante?

			—Me has dejado desconcertado, veo que lo tienes todo muy claro. —Sin duda lo tenía bien pensado, pues tanto podía inclinarse por la Policía como por la Guardia Civil, aunque no lo reconociera, ella estaba mejor posicionada que otros alumnos.

			—Tan claro como el agua. Toma esta gorra, que me la ha dado el comandante para que pases desapercibido.

			—No creas que le voy a hacer caso, no me voy a poner esa absurda gorra, ni lo sueñes.

			—Esas son las órdenes —comentó la joven con una sonora carcajada, dejando a Fajardo desconcertado y con cara de pocos amigos. Salieron los dos en dirección a donde tenían el coche.

		

	
		
			
Capítulo 22. 

			La declaración

			Días después la pareja vigilaba al chófer, que no solo era el conductor del señor Manuel Santoni, sino también el de su mujer, la llevaba a varios sitios al día, una señora muy elegante, ya entrada en años, con el cabello marcado, Humberto pensó que por su edad lo tendría blanco, pero lo tenía de color castaño muy claro, no muy corto, aunque muy bien peinado. Cuando dejaba a la esposa en su casa, por la noche, iba a la oficina en el corazón financiero de la capital y llevaba al empresario a descansar. Una vez finalizada su jornada laboral se iba a su hogar.

			Catalina y Humberto habían conseguido descubrir el día libre que tenía el chófer y el bar que frecuentaba muy a menudo. El piso que ocupaba estaba en la calle Alcalde Luis Marichalar, en Moratalaz, un barrio apacible repleto de zonas verdes, con calles amplias, el distrito estaba lleno de pubs y bares de tapas. El chófer era un hombre alto y corpulento, con el cabello muy corto y una mirada de color aceituna, solía ir a un bar que no estaba muy lejos de su casa. Así pasaba su jornada de descanso.

			La pareja seguía con su vigilancia, lo sabían todo del chófer, a qué hora entraba y salía de su casa. Esperaron a coincidir con él en su día libre, tras verlo salir de su portal, lo siguieron hasta el bar al que solía ir, entraron detrás de él, lo vieron en la barra y se pusieron uno a cada lado del hombre, que se había detenido a pedir su café en el mostrador.

			—Buenos días, queríamos hablar con usted —saludó Humberto.

			—¿Qué es lo que quieren de mí, si yo no los conozco? —respondió el hombre, desconfiando de aquellos dos que se habían apostado a su lado.

			—Cierto que no nos conocemos. Sé que es el chófer del empresario Manuel Santoni.

			—Sí, lo soy, pero ¿eso qué tiene que ver? No sé quiénes son y ¿qué es lo que quieren hablar conmigo?

			—Solo quiero que me diga una cosa, ¿usted conoce muy bien Málaga?

			—Sí, la conozco, soy de allí y mi jefe tiene una casa en el Monte Sancha, aunque no comprendo qué tiene eso que ver conmigo.

			—Mejor sería ocupar una mesa que esté apartada de los oídos indiscretos —sugirió Catalina mirando a Humberto.

			—Creo que sí. Camarero, ¿puede llevarnos el café a la mesa, por favor? —pidió este, y le indicó al chófer que eligiera una mesa, a aquella hora de la mañana no había mucha gente en el local, se dirigieron a una que estaba junto a la ventana, en el lugar más apartado del paso.

			—Hablen de una vez —dijo el chófer, nervioso.

			—¿Cómo se llama usted? —preguntó Catalina, rebajando el nivel de alerta que había notado en el hombre.

			—Me llamo Arturo Muñoz. ¿Puedo saber quiénes son ustedes?

			—Soy el subinspector Humberto Fajardo, de la Policía de Málaga, y la señorita Catalina Salcedo, agente especial de la unidad de Madrid.

			A Catalina la recorrió una corriente eléctrica por todo el cuerpo, la había presentado como agente especial, eso la emocionó. Quería darle las gracias, pero no era el momento de interrumpir el interrogatorio.

			—Déjense de rodeos de una vez por todas, necesito saber qué diablos quieren.

			—De acuerdo, señor Muñoz. Iremos al grano, sé que usted estuvo en Málaga en los últimos días del mes de abril, en un almuerzo con el empresario Julián de Sotomayor y un diputado, por  supuesto, su jefe también estuvo.

			—Es cierto que estuve en ese almuerzo, aunque yo compartí la mesa con el otro chófer. Si lo que quieren saber es de qué hablaron esos hombres, no puedo ayudarles.

			—Lo que nos interesa es la mujer que apareció muerta en un polígono industrial al día siguiente.

			—¿Una mujer muerta? ¿De qué está hablando usted?

			—No se haga el sorprendido, sabemos que usted participó en el crimen.

			—¿De qué crimen habla? —exclamó el chófer, intentando aparentar normalidad, lo que había escuchado lo llenó de desasosiego, aquella pareja lo intimidaba—. Señor Fajardo, discúlpenme, yo no sé nada de ninguna mujer muerta.

			—Usted lo sabe todo, y si no quiere ir a la cárcel, empiece a hablar cuanto antes.

			—¿De qué demonios está usted hablando? ¿Por qué voy a ir al talego, si yo no hice nada?

			—Irás a la cárcel, por cómplice, si no dices la verdad de lo que pasó aquel día.

			—No sé dónde quiere llegar, le repito que no sé por qué me relaciona con ella.

			—Venga ya, señor Muñoz. Ella murió de una manera violenta —presionó Humberto.

			—Si usted no es el asesino, no tiene nada que temer, ¿por qué quiere pagar una culpa que no es suya? —intervino Catalina, que era el apoyo de Humberto.

			—Si yo no he hecho nada, no puedo ir a la cárcel. Oiga, tengo una mujer enferma y tres hijos, vengo aquí cuando mis niños se van para el colegio y me tomo el café y hablo con alguien conocido, luego hago la compra para que mi esposa tenga todo lo necesario para no tener que salir. El día que yo no estoy, mi pequeña es la que la ayuda.

			—Aunque tenga usted problemas, si no es el asesino, ¿por qué está encubriendo a uno?, eso lo hace ser tan culpable como el que lo hizo.

			—Por Dios, no sé nada de ningún asesinato.

			—¿Por qué no me cuenta lo que pasó? Si está tan seguro de su inocencia, no tiene nada que temer.

			—Claro que lo estoy.

			—Si lo está, hable.

			Arturo Muñoz, antes de hablar, lo estuvo reflexionando. Tras tomar otro sorbo de café, prosiguió con su declaración.

			—Aquella tarde, mi jefe y yo fuimos los primeros en llegar al restaurante, un local en el centro de Málaga, muy cerca de la catedral. El camarero nos condujo a un lugar apartado, ese día no había muchas mesas ocupadas, aunque la gente se sentaba en la terraza, el tiempo no era malo. Pocos minutos después llegó el político y por último lo hizo el empresario De Sotomayor con el monumento de mujer, era preciosa, tenía el cabello rubio, con aquel color de ojos tan bonito, se sentaron en la mesa, sabía que Santoni bebería los vientos por aquella señora, estoy seguro de que el señor Julián la había traído por lo mismo, para tenerlo a su merced, ella le sonreía con picardía.

			Humberto lo escuchaba atentamente, lo mismo que Catalina. El chófer había hecho una pausa para tomar aliento.

			—El chófer de Julián de Sotomayor y yo nos sentamos en una mesa retirada de la principal, por si necesitaban nuestros servicios, lo primero que hicieron mientras se tomaban una copa fue firmar el contrato, una vez firmado comieron, aunque el empresario no se esperó al postre, se fue antes.

			—Lo siento mucho Manuel, pero tengo que irme, no puedo esperarme al postre.

			—No tienes que disculparte, lo comprendo, estamos en contacto cuando regresemos a Madrid.

			—Kenzo, me alegro de haber compartido mesa contigo.

			—Nos vemos en Madrid —respondió Kenzo de Guzmán y Ortiz.

			—Yo sabía que mi jefe estaba deseando que terminara pronto el almuerzo para llevarse a la joven a casa, el político también parecía tener prisa.

			—Manuel, siento mucho tener que dejaros, pero esta tarde dentro de unas horas tengo una reunión con mis compañeros del partido.

			—Lo comprendo, Kenzo, te llamo la semana próxima.

			—Espero tu llamada.

			—Kenzo también se marchó, sabiendo que la comida corría a cuenta de mi jefe, este me mandó a saldarla mientras ellos se quedaban en la mesa hablando, luego nos fuimos para el chalé del señor Santoni, que vive en el Monte Sancha. Aparqué en el garaje. Mi jefe entró con la modelo y me dijo:

			—Arturo, tienes la tarde libre, puedes irte con tu familia, esta tarde no es necesario que te quedes, el coche lo dejas por si yo lo necesito.

			—Gracias, señor.

			—Cuando me fui de la casa ella estaba viva, estuve con mi familia hasta bien entrada la madrugada, regresé muy tarde y cuando vi que el coche estaba en el garaje y en la casa no se escuchaba nada supuse que la mujer se habría ido, me fui a mi habitación, que está cerca de la cocina. Esa es toda la historia.

			—¿Usted conoce los gustos de su jefe? —preguntó Fajardo—. Sus gustos sexuales, me refiero.

			—Sí, los conozco y no me gustan sus métodos, ni nada referente al trato que les daba a las mujeres, aunque eso pertenece a su intimidad. Mi jefe nunca había estado con una escort tan elegante y bonita, parecía una princesa. Siempre que pedía una prostituta la elegía de segunda clase, de esas que no denunciaban lo ocurrido si se propasaba, eso ya estaba en el precio, ¿me comprende?

			—¿Quiere decir que su jefe es un sádico? —preguntó Fajardo.

			—La verdad es que le gusta jugar de esa manera, presumo que las mujeres se dejan hacer.

			—Y, si no se dejan azotar, las mata.

			—Usted no tiene pruebas de que sea como dice, yo la dejé viva y nada demuestra que mi jefe la matara.

			Fajardo guardó silencio, era cierto, él solo tenía indicios. La coartada del chófer se podría confirmar, llamando a su familia demostraría que se pasó toda la noche en su casa.

			—¿Sabe usted por qué la llevó a aquel lugar? —preguntó Catalina.

			—Da por hecho que mi jefe la llevó. Yo he vivido toda mi vida en Málaga, trabajé con su familia, mi jefe conoce Málaga muy bien, posee algunas propiedades allí.

			—Aunque usted no lo crea, su jefe está implicado en su muerte, usted no puede demostrar que su jefe no lo hizo.

			—No, señor, no lo puedo demostrar. Mi jefe no puede hacer eso, se vería envuelto en un escándalo, también su mujer y sus hijos. No lo veo como un asesino, tiene mucho que perder. No puedo creerlo.

			—Aunque usted no lo crea, podemos estar delante de un depravado.

			—No tengo nada más que decirle —dijo el chófer, que se quedó mirando la superficie de la mesa.

			—Vaya con su mujer, y muchas gracias por la información.

			El hombre no respondió y se quedó sentado en la mesa, Humberto pagó los cafés y salieron del bar.

		

	
		
			
Capítulo 23. 

			Tarde de relax

			Tras la declaración de Arturo Muñoz, los dos se quedaron reflexionando sobre lo sucedido, tenían que analizar el comportamiento del hombre.

			—¿Qué te parece? ¿Crees en lo que ha dicho ese hombre? —preguntó Catalina, que fue la primera en romper el silencio que los rodeaba.

			—La confesión del chófer no nos lleva a ningún sitio. Se puede intuir qué pasó en aquella casa, pudo ser un accidente o pudo ser intencionado. Ella murió por un golpe en la sien, pudo darle tan fuerte que chocara con una pared, o puede que le pegara con algo —reflexionó Humberto.

			—Cierto que pudo pasar como has apuntado, pero se necesitan muchas más pruebas para poder incriminar a un asesino, con indicios no llegamos a ningún sitio —dijo Catalina.

			—Tienes toda la razón, no se puede acusar sin pruebas. ¿Hoy qué podemos hacer?

			—¿Qué te parece si te hago de guía y te llevo al Retiro?, no queda muy lejos de aquí. Podemos ver el monumento a Alfonso XII.

			—¿No te parece que estamos en una investigación y no para hacer turismo? —dijo Humberto mirándola muy serio.

			—¿Qué hay de malo en hacerlo?, de momento no tenemos otra línea que seguir, ahora demos un paseo y almorzamos por aquí —dijo la joven con carita de circunstancias, con aquella mirada ámbar, eso hizo que Humberto se enterneciera y aceptó ir a pasear—. A mí me gustan mucho los Jardines de Cecilio Rodríguez, se encuentran frente a la zona del Hospital Universitario Infantil Niño Jesús.

			—Se ve que conoces muy bien Madrid —dijo Humberto, mirando a la joven, cuando llegaron donde estaba el coche de la chica.

			—Es una necesidad para mí, quiero conocer calles y plazas, tengo que reconocerlas con los ojos cerrados. Intentaremos aparcar en la avenida de Menéndez Pelayo —aclaró Catalina, que arrancó su coche y salió del barrio de Moratalaz en dirección al Retiro.

			Condujo su auto hasta la avenida de Menéndez Pelayo, aparcó en la mediación de la vía y caminaron en línea recta, de frente se encontraron con el estanque grande del Retiro. Humberto se quedó impresionado cuando se encontró con el monumento al general Arsenio Martínez Campos, allí estaba el señor, montado en un caballo majestuoso, en una plataforma de piedra y también se podía admirar, incrustadas en la roca, dos banderas y un cañón, el pedestal rodeado por agua.

			—Impresionante, el Retiro, gracias por haberme traído a este monumento, me parece una pasada, asombroso, ese militar —comentó, encantado de ver el parque del Retiro.

			—Tenemos tanta historia que es imposible verlo todo, se necesitan muchas tardes.

			—En Málaga también tenemos un bonito jardín, no nos quedamos atrás —respondió Humberto, defendiendo lo suyo.

			—No se podrá comparar con este —dijo la joven con un tono de rivalidad.

			Humberto no debía competir con ella, la veía tan niña, él quería que comprendiera que todas las ciudades tienen algo especial y mucho que ofrecer.

			—Creo que no, pero nuestro Jardín Botánico es un recinto de estilo paisajista inglés con más de ciento cincuenta años de historia.

			—Eso está muy bien, puedes contarme todo lo que ofrece —le pidió ella.

			—Está situado en el distrito Ciudad Jardín, la entrada norte de la ciudad de Málaga, allí están los jardines con plantas de clima subtropical. Cuenta con cincuenta mil plantas de dos mil especies, subtropicales y autóctonas, destacando la colección con más de cien plantas diferentes de palmeras, bambúes, plantas acuáticas y su jardín histórico.

			—Oh, qué bonito, me gustaría verlo —dijo ella, interesada.

			—Tenemos el Estanque de la Ninfa y el Cenador de Glicinia.

			—¿El Cenador de Glicinia? ¿Qué es? —preguntó la joven, intrigada.

			—La glicinia, una de las plantas más bellas y emblemáticas, florece mostrándonos todo su esplendor anunciando el comienzo de la primavera. Se trata de una especie trepadora y su racimo de flores cuelga hacia abajo. La glicinia, no sé cómo se llama ni cuál es su nombre común, es de la familia de las fabáceas, originaria de China.

			—Las conozco, su nombre científico es Wisteria Sinensis, y el nombre es glicina o glicinia.

			—Da igual cómo se llamen. Por algunas zonas parece que estás en una selva y algunos árboles tienen raíces gigantes.

			—Qué curioso, me gustaría verlo.

			—Ya sabes, si vas por Málaga, allí tienes tu casa —dijo Humberto, muy amable.

			—Gracias, lo tendré en cuenta.

			Llevaban tanto tiempo hablando y caminando que no se dieron cuenta de que se les había pasado la hora del almuerzo, cuando Humberto miró el reloj.

			—Catalina, se ha pasado el tiempo volando, son las tres y media, vamos a comer algo en algún negocio de aquí.

			—Como hemos caminado tanto, estamos en la otra parte del parque, comemos algo aquí en el Café Murillo y después de comer nos vamos en un taxi —dijo ella extrañada, pues ni cuenta se había dado.

			—Eso te iba a decir, pues estoy cansado, esta noche no voy a escuchar a la parejita.

			Catalina se echó a reír y se sentaron en una mesa, pidieron la comida y después Humberto  habló.

			—¿Cómo se conocieron Thiago y tu hermano? —preguntó, interesado, pues su amigo no se lo había contado—. Cuéntame también de ti.

			—Mis padres vivían en el barrio conflictivo del Puente de Vallecas. Cuando yo llegué al mundo mi madre era mayor, rondaba los cuarenta años, y mi hermano tenía trece años. Eso me comentó mi padre. Según su opinión, vine por una equivocación. Después de mi llegada, mi madre se puso enferma. Arián estudiaba mucho y consiguió ser enfermero, aunque quería ser médico, eso fue imposible, la economía que teníamos no era muy buena, mi padre trabajaba de albañil y se necesitaban tratamientos costosos para curar a mi madre, eso hacía que en casa faltara de todo. Mi madre murió cuando yo tenía diez años. Mi hermano se independizó, alquiló un piso en un barrio mejor, yo me quedé con mi padre. Un año después, tuvo un accidente, se cayó de un andamio y desgraciadamente se reunió con ella, dejándonos solos.

			—Siento haberte hecho recordar esos malos momentos, no ha sido mi intención —susurró Humberto, que había escuchado con mucha atención.

			—No pasa nada. Sigo contándote, mi hermano no ganaba mucho, tuvimos que dejar el piso de mi padre, el alquiler era muy elevado. Él también tuvo que abandonar el suyo y buscamos uno más barato para los dos, encontramos uno pequeño en el barrio de Lavapiés, de dos habitaciones, no como el de Marcelo, el nuestro tenía un salón, cocina y baño, en ese tiempo él conoció a Thiago. Fue de esa manera que solo el destino pude unir. Mi cuñado caminaba cerca del centro de salud y auxilió a un pobre anciana que se había caído, con tan mala fortuna que se hizo un corte el brazo, mi hermano la curó, y puedes imaginarte, Cupido hizo el resto.

			—¿Te dejaron sola?

			Catalina negó con la cabeza.

			—Arián no se fue a vivir con Thiago hasta que yo tuve dieciocho años, mi hermano me pagaba el piso, yo seguía estudiando, me saqué una licenciatura de Medicina. Ingresé en la academia de la Guardia Civil.

			—¿Ahora estudias para especializarte?

			—Sí, con la ayuda de Thiago, no quiere que sea una agente, desea para mí que me especialice en algo más selectivo. No hace mucho que estoy estudiando. Aún no lo he pensado seguro, siempre tengo la ayuda de él y de mi hermano, que me cuidan y quieren lo mejor para  mí. Esta es toda mi vida —dijo Catalina, contándole su historia, la chica era una agente en su primer trabajo, lo que hacía era solo de prevención, vigilancia y mantenimiento de la seguridad de la zona en la que se encontraba destinada.

			—Pues muy bien, eres una mujer luchadora, admirable.

			—Tengo que serlo, no voy a depender siempre de mi hermano, pero lo más grande que he hecho desde que estoy metida en el cuerpo ha sido lo que estoy haciendo contigo.

			—¿No tienes pareja?

			—No de esa manera que piensas, ¿te acuerdas de Marcelo Montes?, pues es mi compañero, pero jamás hemos pensado en formalizar nuestra relación.

			—Ya me di cuenta de que entre vosotros había algo más que amistad.

			—Muy observador. Estamos juntos cuando nos apetece, pero nada de ser pareja.

			—No hace falta que me lo digas, lo intuí —comentó el hombre con una sonrisa cómplice.

			—¿Tú cómo conociste a Thiago? —preguntó luego la joven.

			—Yo lo conocí en la universidad, entre nosotros nació una gran amistad, aunque solo estuvimos un trimestre, en la fiesta de fin de año desapareció y no volví a saber nada más de él. Nuestro sueño era entrar los dos en la academia de policía, como él no regresó, me fui yo solo, tras terminar me mandaron a Málaga y allí lo volví a ver hace dos semanas, después de tantos años.

			—¿Esa es toda tu vida?, ¿y tus padres? —preguntó la chica, extrañada.

			—Mi vida se resume en pocos segundos: no conocí a mis padres, ni tuve unos adoptivos, luché solo por salir adelante y lo único que quería era ser policía —comentó el hombre, aturdido, nunca se paró a pensar en su origen, en un padre o una madre que lo abandonaron en un hospicio, y que muchos de sus compañeros eran adoptados y se iban con nuevas familias, a él nadie se lo quiso llevar, no lo querían.

			—Cuánto lo siento, la verdad es que nuestra vida no ha sido fácil —comentó la joven, triste, y miró a aquel hombre con cierta nostalgia, todo el mundo tiene una familia, y cuando crea una no están a la altura, él no lo había pasado bien.

			—Catalina, no nos pongamos tristes, nosotros nos debemos a cuidar a la sociedad, quizá no tengamos derecho a ser felices.

			—¡Que estás diciendo! —exclamó la joven con alegría, ya no había rastro de su tristeza del momento—, claro que tenemos derecho a ser felices y tener una familia, ¿o es que no nos merecemos ser dichosos?

			—Por supuesto que lo merecemos, comprende que nuestra vida es muy complicada, siempre estamos fuera de casa, viviendo en peligro, dejando a la familia sola, sin saber si un día vas a regresar o no.

			—No pienses en eso, mira mi padre, sin ser policía, salió y jamás regresó, no se puede decir eso. Cambiando de tema, ¿qué te parece si nos tomamos un café? ¿O lo pedimos en otro sitio?

			—Tomémoslo aquí, luego buscamos un taxi, te dejo donde tienes el coche y yo me voy para la casa de tu hermano.

			—De acuerdo —dijo la chica, y se tomaron el café y luego hicieron lo que Humberto había comentado.

		

	
		
			
Capítulo 24. 

			Dirección General de la Guardia Civil

			Al día siguiente, en cuanto sonó la alarma, Humberto se levantó, aquella mañana tenía algo importante que hacer. Fue al servicio y se aseó, rasuró su barba, dejando la piel tonificada. Una vez que terminó, ya en su cuarto, se vistió con un pantalón vaquero, una camisa de cuadros rojos y negros y una chaqueta negra. Tomó la tarjeta que le dio el comandante jefe y lo llamó, esperó unos cuantos tonos antes de que le contestara.

			—Dígame —respondió una voz masculina al otro lado de la línea.

			—¿Comandante Enrique Valero? Soy Humberto Fajardo.

			—¿Qué desea, señor Fajardo?

			—Tengo que informarle de algo que he descubierto —aclaró Fajardo, serio.

			—¿Puede estar aquí dentro de una hora? ¿Le parece bien o necesita más tiempo?

			—No, señor, cogeré un taxi y estaré ahí a la hora indicada —dijo Humberto, y acto seguido apagó el móvil y salió de la casa, buscó un taxi, lo encontró y le dio la dirección al taxista, este  condujo por la avenida hasta la central.

			Justo a la hora indicada, entró en la recepción y pidió ver al comandante Enrique Valero. El agente de guardia lo llevó al despacho, tocó en la puerta.

			—Señor, Humberto Fajardo está aquí —anunció el cabo.

			—Hágalo pasar —respondió Valero con su voz grave.

			Una vez dentro, Humberto saludó al hombre tendiéndole la mano, este correspondió con un apretón.

			—Siéntese, subinspector Fajardo.

			—Gracias, señor.

			—Ahora cuénteme todo lo que ha descubierto —invitó el comandante jefe, sentándose en su sillón giratorio con sus manos cruzadas sobre su estómago, con la vista fija en él, el cual se sentía un poco molesto por aquella mirada insistente que parecía querer desnudarlo.

			—Conseguí hablar con el chófer del señor Manuel Santoni, y nos contó, tanto a la señorita Salcedo como a mí, lo que había sucedido aquella tarde en Málaga —dijo Fajardo, hizo una pausa y tragó saliva.

			—Siga, por favor —pidió Valero con tono serio, impaciente por saber.

			—Según lo que nos dijo su chófer, el empresario Santoni se quedó con la chica de compañía, fue el último que la vio viva. La mujer fue encontrada muerta al otro día.

			—Ella es la señora de la que me habló.

			—Sí, señor, es ella.

			—No sé cómo se lo voy a decir, eso no es prueba para acusar a nadie, no puedo de ninguna manera importunar a un empresario solo por una absurda hipótesis creada por usted —dijo el comandante, que no sabía qué iba hacer con aquel hombre.

			—¿Qué piensa hacer usted, señor? —preguntó Humberto.

			El comandante guardó silencio, sin decir nada tomó el teléfono y pidió ver a Tomás Serrano, no tardó en que un agente llamara a la puerta, el jefe dio su consentimiento. Entró un hombre alto y delgado, con una mirada oscura y la nariz carnosa, su cabello corto, en el que ya se veían ciertas canas.

			—¿Me llamaba, señor?

			—Sí, siéntese, Serrano, le presento al subinspector de la Policía de Málaga. Humberto Fajardo está aquí en nuestra ciudad de vacaciones, y ha aprovechado este tiempo, se ha dedicado a investigar a un empresario.

			—Mucho gusto, subinspector Fajardo.

			—El gusto es mío.

			Los hombres se saludaron, Serrano se sentó, igual lo hizo Humberto tras unos segundos.

			—¿Cuáles son sus órdenes, señor? —preguntó Serrano.

			—Como ya le he dicho, el subinspector Fajardo ha llegado para investigar a Manuel Santoni.

			—¡A Manuel Santoni es casi imposible sacarle un fallo! —exclamó el hombre, poniendo los ojos en blanco.

			—Capitán Serrano, quiero que vaya a ver al señor Santoni y sea el apoyo de Fajardo, él le pondrá al tanto del caso, deseo que lo acompañe la señorita Salcedo, organice la visita.

			—Así lo haré, señor. Permiso.

			—Acompañe al capitán Serrano y póngalo al día —apremió el hombre dando la reunión por terminada, estaba tan casado de la insistencia de Humberto que lo derivó a Serrano.

			—Muchas gracias, señor.

			Los dos hombres salieron del despacho del comandante y se dirigieron al suyo, que estaba en la otra ala del edificio.

			Una vez dentro del despacho, Tomás Serrano se acomodó en su sillón y le indicó a Humberto que se sentara.

			—Voy a llamar a la señorita Salcedo, si no le importa —anunció.

			—No, para nada, capitán, ella ha sido la que me ha ayudado a seguir con las pistas y me ha servido de guía.

			El capitán Serrano llamó a su subordinado y le pidió que llamara a Catalina Salcedo.

			—¿Quiere usted un café, subinspector?

			—Muchas gracias, capitán, pero ya lo he tomado —mintió Humberto, no le apetecía nada, ya lo tomaría después de salir. Lo miraba de soslayo, analizando la estancia, el gran ventanal que daba a una calle, la estantería repleta de archivadores. En una mesa auxiliar tenía varios trofeos, reliquias ganadas por competiciones, su mirada se detuvo en una planta de Chlorophytum, perteneciente a la familia de la Agavaceae, de hoja verde y con el centro blanco, él las conocía en Málaga como «cintas».

			En eso tocaron a la puerta, Catalina entró con su uniforme impecable, camisa blanca y pantalón negro, con su cabello recogido en un moño bajo.

			—¿Me llamaba, capitán Serrano? —preguntó la joven.

			—Sí, señorita Salcedo, usted está al tanto de la visita del subinspector Fajardo a nuestra ciudad, se puede decir que conoce todos los pasos que ha dado.

			—Sí, estoy al corriente.

			—Pongo en su conocimiento que vamos a hacerle una visita al empresario Manuel Santoni.

			—Entendido, señor —afirmó la joven bien plantada.

			—¿Qué os parece si concierto una visita para mañana, a ver qué sacamos de él?

			—Por mí de acuerdo, señor —respondió Humberto.

			—Lo mismo digo, a mí me parece perfecto —asintió Catalina muy atenta.

			—Todo aclarado, mañana nos reuniremos de nuevo aquí. Sean puntuales.

			La reunión llegó a su final y los dos salieron del despacho dejando al capitán sumido en sus pensamientos, reflexionando, pues aquella visita no le gustaba mucho, le traería malas consecuencias, lo intuía, ya sabía de las amistades que tenía Manuel Santoni, estaba protegido por sus amigos los políticos, eso no ayudaba, era intocable.

			Serrano sospechaba que era un hombre con una actividad irregular, tenía mucho que ocultar, nunca había encontrado pruebas suficientes para procesarlo. Hacía tiempo que, investigando, descubrió ciertas cosas que le hicieron pensar que Santoni estaba metido en asuntos turbios que, por desgracia, él no podía descubrir, por ese motivo se frustró.

			Había perdido muchos años de investigación, sus pesquisas lo llevaron a unos viejos almacenes, una banda bien organizada se enfrentó a ellos. Él estaba con dos compañeros. Tomás Manrique y Alejandro Melejo, los recuerdos le llegaron como una apisonadora haciéndole revivir su trauma.

			—Ostia, Melejo, esto se está poniendo feo. Llama a la central, que manden refuerzos. Manrique, nos están disparando, serán desgraciados.

			Los disparos se cruzaban entre ellos, la banda era muy numerosa, estaban bien armados, el primero en caer fue Melejo, consiguió llamar a la central antes de ser abatido, un disparo le alcanzó en el cuello, a pesar de que llevaban chalecos antibalas, su cuerpo quedó inerte en el suelo.

			—Maldita sea, Melejo, no nos deje —le decía Tomás Serrano, no podía acudir a ayudarlo. Tenía que intentar que Manrique no pereciera—. Manrique, cúbrete, no permitas que esos malditos cabrones te den, intenta cubrirte con lo que puedas.

			Por más que lo intentó, no pudo cubrirse, la bala atravesó su parapeto y le dio en las piernas y en la cadera, y al caer otra le impactó en la frente y cayó fulminado. Serrano se levantó y fue en busca de su hombre para ayudarlo, los disparos se sucedían ininterrumpidamente.

			A Tomás Serrano le dieron en el chaleco y en los brazos, cuando los refuerzos llegaron, el hombre yacía tirado en el suelo y de los delincuentes no había ni rastro. El hombre se pasó varios días de baja por las heridas producidas por el asalto.

			Serrano volvió de sus recuerdos, no quería recordar, aunque aquel episodio de su vida lo tenía presente y ahora resurgía con fuerza, debía cuidar de otros hombres y no le quedaban fuerzas. El miedo a que sucediera de nuevo lo atormentaba. No soportaría que pasara como le pasó, pues fue una tragedia de la que no podía huir por mucho que quisiera.

		

	
		
			
Capítulo 25. 

			Familia Santoni

			Giovanni Santoni fue de los primeros emigrantes llegados a España, cuando la Costa del Sol despuntaba en el turismo, se instaló en Málaga y comenzó el negocio de pizzeros. Muy pronto hizo dinero y compró propiedades, sobre todo inmobiliarias. La familia Santoni tenía buen olfato para los negocios, compraban viviendas y las vendían meses después con un valor añadido, de esta forma amasaron una verdadera fortuna que Giovanni, hijo, supo triplicar aun sin tener muchos estudios. Este se ennovió con una chica venida de Madrid que estaba de vacaciones. La relación terminó en matrimonio y la familia Santoni regaló a su hijo un chalé en un sitio privilegiado de Málaga como regalo de bodas, para cuando quisiera ir de vacaciones con su esposa.

			A la inmensa fortuna de los Santoni se unió la de la familia Santamaría, ellos eran hijos únicos, los bienes aumentaron en una cantidad considerable, de ese matrimonio nació un solo niño, fue llamado Manuel, como su abuelo materno. Este fue el primer Santoni que fue a la universidad, allí conoció a otros jóvenes que después se hicieron políticos de una ideología o de otras diferentes,  así cultivó amistades que lo beneficiarían en un futuro. A diferencia de sus padres y de sus abuelos, Manuel Santoni tuvo tres hijos varones.

			Aquella mañana se encontraba en su despacho de su gran mansión, estaba reflexionando, pues un extraño sentimiento crecía en su interior, lo que le había dicho su amigo, el político, le estaba devorando el alma.

			Pensó en su inútil esposa, lo único bueno que había hecho era darle tres hijos, por lo demás era superficial, tenía un cerebro de mosquito, Santoni llevaba toda la vida fingiendo en la cama, sintiéndose tan cansado que algunas veces le entraban ganas de azotarla, de esa manera era como se encontraba a gusto con una mujer y sus orgasmos eran explosivos, solo de pensarlo sentía que su miembro rejuvenecía dentro de su pantalón. Suspiró, su órgano viril bajó rápidamente cuando la vio entrar y la magia desapareció.

			—Querido, pensaba que ya te habías ido al trabajo.

			—No, mi cielo, tenía que revisar unos papeles antes de irme —mintió con palabras dulces, como siempre fingía, con una sonrisa amable, debía respetar a su familia y eso no podía perderlo, merecía la pena fingir.

			—Al medio día voy a comer con mis amigas —le dijo la esposa.

			—De acuerdo, mi amor, nos vemos a la noche.

			El hombre se quedó ausente, pero la voz de Constanza lo devolvió a la realidad, él le dedicó una afable sonrisa cuando ella se despidió, la mujer salió del despacho, él la maldijo en su pensamiento, si no fuera por aquellas orgías que en su círculo más privado hacía en el club, donde daba rienda suelta a toda su frustración y pagaba con las mujeres lo que no podía hacer con su propia esposa, no podría soportar su matrimonio.

			Cuando estaba con mujeres pagaba grandes sumas por satisfacer su instinto animal y asegurarse de que su familia fuera intocable, siempre los mantenía al margen de sus correrías y de sus vicios sexuales y de otras actividades delictivas, cediendo almacenes inactivos, olvidados, de su padre para mercancías de no muy buena procedencia.

			Se levantó de su sillón, cansado, aquel día tenía un mal presentimiento, un abatimiento se enredaba en su mente. No le dio importancia, le echó la culpa a que aquella noche no había dormido bien, cuando su amigo Kenzo de Guzmán y Ortiz le comunicó lo que le pasó en la fiesta, en la que conoció a un investigador, llamó al comisario jefe de la central, quejándose de la insolencia de ese policía que se había atrevido a entrar en un área reservada solo para investigarlo.

			Si cualquier moscardón tiraba de algún hilo, lo llevaría hasta él. No sabía cómo podía reaccionar, cuando él no podía manchar su nombre, ni el de su familia, inculpándolo de lo que ocurrió en su casa. Antes de salir del despacho, una llamada lo sacó de sus divagaciones.

			—Dígame —respondió Santoni. Era la última persona que quería escuchar—. No puedo hablar ahora, tengo problemas que solucionar. Te llamo después, ahora no puedo hablar.

			La voz de su interlocutor se notaba crispada. El empresario colgó el teléfono, luego llamó a su chófer, le dijo que se preparara. El hombre lo esperaba junto al coche.

			—Buenos días, Arturo, vamos para la oficina.

			—Buenos días, señor, de acuerdo.

			El hombre se sentó en el coche y se puso a revisar los documentos que llevaba. Cuando llegó a la oficina en el centro financiero, subió a su despacho, que se encontraba en la séptima planta de un rascacielos, una vez acomodado se metió de lleno en sus reflexiones. Una hora después, su secretaria lo llamó por el interfono.
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			Humberto por fin había conseguido lo que deseaba, y era que le dieran la orden para visitar al famoso empresario, aquella mañana todo estaba solucionado. El coche viajaba hacia el centro financiero donde Santoni tenía la oficina, el auto se paró en la acera de la entrada del edificio. Subieron hasta la séptima planta y hablaron con la secretaria del empresario, esta tomó el interfono y se comunicó con su jefe.

			—Señor Santoni, aquí hay tres personas que quieren hablar con usted.

			—Hágalas pasar, señorita Montesino —respondió el empresario con amabilidad.

			La puerta se abrió y su secretaria los hizo pasar, entraron en el despacho dos hombres y una mujer.

			—Siéntense, por favor. ¿A qué debo tan agradable visita? —dijo en un tono amable, pero por dentro estaba inquieto, pues aquella visita no le gustaba nada y lo ponía en tensión.

			Humberto pensó que allí estaba el famoso empresario, se encontraba delante de él, por quien estaba en Madrid. Un hombre maduro, respetable y con una familia modelo, una de las más prestigiosas de la élite madrileña.

			Santoni se mostraba tranquilo, parecía que nunca había roto un plato y bajo su apariencia se escondía un gran depredador.

			—Señor Santoni, soy Tomás Serrano, aquí el subinspector Humberto Fajardo y la señorita Salcedo, hemos venido a que nos dé una información.

			—De acuerdo, si puedo ayudarle, soy todo oídos.

			—Es sobre una mujer en Málaga, tengo entendido que estuvo usted allí no hace mucho.

			—Creo que se equivoca, hace unos meses que no voy por Málaga —mintió Santoni con un tic nervioso en la pierna, empezó a mover la rodilla sin poderlo evitar.

			—Sabemos que usted almorzó con dos personas más, con el empresario Julián de Sotomayor y con Kenzo de Guzmán y Ortiz —dijo Fajardo, que evitó hablar del chófer, eso lo dejaría para el final si no se avenía a razones, estaba observando las muecas que hacía Santoni.

			—Ahora que recuerdo, sí, estuve firmando un contrato —dijo, intentando aparentar normalidad.

			—Sabemos que fue usted el último en salir del restaurante y que iba acompañado de una modelo —espetó Humberto, de nuevo a la carga.

			El empresario sabía que el cerco se estrechaba, era cuestión de tiempo que lo relacionara con la mujer.

			—Salimos juntos a la calle y la señora se marchó para su casa y yo para la mía. Ahí nos despedimos —mintió como un bellaco, aunque bien sabía que no lo creerían.

			—Usted sabe que no fue así, le ahorraré los detalles, señor Santoni.

			—¿Qué está usted insinuando? Yo no tengo nada que ver con esa mujer.

			—Pues esa mujer, a la que llevó usted a su chalet y con la que estuvo hasta altas horas de la noche, apareció muerta en una calle olvidada, llena de basura, con señales de haber sido brutalmente golpeada —dijo Humberto, que se controlaba para no saltar sobre el empresario y machacarlo a golpes. Mientras Tomás Serrano dejaba todo el peso del interrogatorio al subinspector, lo observaba con interés, le recordaba mucho a él cuando era un joven ambicioso e impulsivo.

			—Yo no tuve nada que ver con su muerte, la llevé a mi casa, después de tomar una copa, la mujer se marchó. Después de dejar el chalet, no sé dónde fue, es normal que acabara así con la vida que llevaba. Lamento mucho que muriese, porque era muy guapa y complaciente.

			—Usted sabe que está mintiendo, le digo cómo sucedió: se le fue la mano con ella, al ver que la había matado la sacó del chalet en brazos, la metió en su coche y condujo hasta el polígono, donde la abandonó.

			—¡¿Será posible?! No estoy dispuesto a escuchar más sus insinuaciones, llamaré a su superior, usted no sabe con quién está hablando. No estoy dispuesto a escuchar semejante tontería.

			—Hay un testigo que sabe lo que pasó aquella tarde en su casa del Monte Sancha. También hay un testigo ocular que lo vio deshacerse del cuerpo —mintió Humberto, dándole la puntilla.

			El hombre se puso pálido, ya no podía rebatir los argumentos. Su chófer lo había traicionado, se había ido de la lengua. El empresario tenía una cristalera a sus espaldas, tomó una silla y la estampó contra la ventana, los cristales se hicieron añicos, ante la extrañeza de todos los presentes, Manuel Santoni se lanzó al vacío, se tiró de una séptima planta, cayendo a la acera de la calle, de inmediato una mancha de sangre empapó el pavimento.

			Humberto se quedó impactado, maldijo no haber podido matarlo con sus propias manos, de buena gana lo hubiese hecho.

			—¡Por todos los diablos, ¿qué ha hecho este hombre?! —exclamó Humberto con los ojos muy abiertos.

			—Se ha suicidado, maldita sea —maldijo Serrano, llevándose las manos a la cabeza.

			La conmoción se instaló en el despacho, en un primer momento nadie reaccionó, quedando todos bloqueados, no asimilaban lo que había sucedido, no se esperaban tal desenlace.

			Catalina se quedó sin sangre en las venas, conmocionada, aquello no se lo esperaba, era la primera vez que veía algo semejante, aquella escena en vivo y en directo.

		

	
		
			
Capítulo 26. 

			El desenlace

			Humberto meditaba sobre lo sucedido, no podía quitarse de la cabeza lo ocurrido, se encontraba en un estado de agitación, no se lo creía. Pasó todo el resto del día en casa, tendido en la cama de su habitación, le había comunicado a Catalina que no iba a salir aquella tarde.

			Aquella noche, cuando la pareja regresó del trabajo y estaban cenando en la mesa, Humberto les contó a sus amigos lo sucedido en su visita a Santoni.

			—No te preocupes, no es un drama que no lo hayas podido meter en la cárcel, esta gente se suicida antes de verse en esa situación tan deshonrosa.

			—Lo que menos me podía pensar es que se tirara por la ventana, sucedió todo tan rápido que no pudimos hacer nada —comentó Humberto, pensativo.

			—Esa gente guarda muchos secretos, yo conozco a un médico que no está en ese club tan privilegiado, aunque se halla muy cerca del mismo, me cuenta semejantes orgías... —agregó Arián, dando todo lujo de detalles.

			—Eso suele pasar, no es exclusivo de Madrid, ninguna ciudad se ve libre de los privilegiados, que se creen que todo les pertenece, se compran las más lujosas casas y van a los mejores hoteles, y pasan por los restaurantes más famosos.

			—¿Mi hermana presenció el desenlace? —preguntó Arián.

			—Sí, el comandante jefe le ordenó y ella tuvo que venir con Tomás Serrano y conmigo.

			—¿El capitán Serrano se hizo cargo de la investigación? —preguntó Thiago.

			—No, solo recibimos las órdenes de hablar con el empresario, no teníamos intención de detenerlo —dudó Humberto. En verdad, no sabía qué había pasado, si era investigación o una visita de rutina—. El comisario jefe no quería dejarme solo, no se fiaba de mí y pidió a Catalina y a Serrano que me acompañaran.

			—Lo sé, a mí también me llamó cuando se enteró, recibí parte de su enfado. No hay remedio, el desenlace ha surgido así y no hay manera de cambiarlo.

			La cena terminó y Humberto se ofreció a retirar los platos y fregar la vajilla, lo cual la pareja agradeció, tras unos minutos se fueron a su cuarto y Humberto dejó todo bien ordenado. Una vez que todo estaba en su lugar, se fue para el baño y se duchó, se envolvió en una toalla, luego salió del servicio, se fue para su habitación y se metió en la cama, y no tardó en quedarse dormido.

			El sonido del teléfono lo despertó, no sabía con exactitud la hora que era, pulsó el botón verde del móvil y escuchó la voz de un agente:

			—Buenos días, subinspector Fajardo, soy Alejandro Ramírez, lo llamo de la comisaria judicial, el comandante jefe quiere verlo, me ha pedido que le diga que dentro de una hora lo espera en su despacho.

			—Buenos días, dígale que a esa hora estaré listo.

			Se despidió y dejó el teléfono en la mesita y se levantó de la cama, no necesitaba ducharse, hacerlo de noche le había venido bien, ahora solo tenía que vestirse y salir rápido, y eso hizo. Una vez en la calle, tomó un taxi y llegó a la hora indicada. Cuando entró en la oficina vio que allí estaba Catalina Salcedo.

			—Buenos días, ¿cómo te encuentras? —preguntó Humberto mirando a la chica, que tenía un semblante sombrío.

			—Estoy bien, solo que no he dormido mucho esta noche.

			—Pasen, el comandante jefe los espera —dijo el agente Ramírez y los llevó al despacho, el jefe estaba sentado, muy concentrado, y tenía un periódico sobre la mesa.

			—Buenos días, tomen asiento.

			—Buenos días —contestaron Humberto y Catalina al mismo tiempo. Se sentaron, esperando que el hombre les comentara lo que pensaba al respecto.

			—Como ha podido comprobar, todo ha terminado, ya no hay caso.

			—Aún queda el chófer, él fue el que lo encubrió.

			—Creo que usted se debe conformar con lo que ha sucedido, ya no hay criminal, el asesino está muerto, ¿qué más se puede esperar?, el caso queda cerrado.

			—Si me conformo y dejo el caso, a Elena nunca se le hará justicia —dijo Humberto, que se encontraba en un dilema sin sentido.

			—Pienso que la investigación se debe quedar tal como está, como si nunca hubiese ocurrido, el chófer tiene bastante con sus problemas, una mujer enferma con tres hijos y ahora se queda sin trabajo, a él no se le debe molestar más.

			—Muy bien planteado, señorita Salcedo —apreció el hombre mirando a la joven agente—. El chófer nada tiene que ver en esto, ¿queda así entendido?

			—Todo eso lo sé —asintió Fajardo, comprendiendo que su jefe tenía razón.

			—Mire lo que dice el periódico del suicidio, para que se den cuenta de que todo queda zanjado.

			«Ayer se suicidó un empresario muy respetable, Manuel Santoni. El hombre no pudo aguantar la enfermedad incurable que padecía y ese ha sido el motivo de su muerte».

			—Eso que dice la noticia es falso, nadie sabía de su doble vida y que le gustaban las mujeres de La Garza Blanca.

			—¿Qué es eso de La Garza Blanca? —preguntó el comandante jefe.

			—La Garza Blanca es un negocio de escorts, allí trabajan las mujeres más preciosas y elegantes, sin duda, las más hermosas que yo he visto.

			—Parece que las conoce usted muy bien.

			—No las conozco en absoluto, las descubrí tras la muerte de mi exmujer, investigando, ella trabajaba en ese lugar, la que fue asesinada por el maldito sádico vestido de cordero. Con Elena lo intentó, hasta el punto de quitarle la vida.

			—Usted se está tomando esta investigación demasiado personal, estoy de acuerdo en que su jefe lo retirara del caso, usted solo tiene interés porque se trataba de su ex.

			—Para mí es un asesinato, no importa nada que ella un día fue mi mujer, si no hubiese sido mi ex, también intentaría descubrirlo y meter en la cárcel a su asesino —afirmó Humberto con fuerza, pensando que su jefe le habría contado con todo lujo de detalles su vida, pues el comandante hablaba muy seguro de lo que decía.

			—No lo dudo, subinspector. ¿Sabe lo que le digo?, que se quede con la victoria moral, su asesino se ha suicidado, eso que ocurrió en Málaga se queda así.

			—Me gustaría que toda la prensa supiera la clase de hombre que era el empresario Manuel Santoni, una mala hierba que tenía a todos engañados.

			—Señor Fajardo, se me está acabando la paciencia con usted, le digo que esto se acaba aquí, y le doy dos días para marcharse de Madrid, su jefe ya está al corriente de mi decisión, y la señorita Salcedo será la que lo despida y así me aseguraré de que usted se vaya para el sur de una vez.

			—Me marcharé, aunque le digo que no estoy de acuerdo con dejarlo así. No se preocupe, me iré el domingo, si no le importa, el sábado quiero despedirme de mis amigos.

			—Tiene mi permiso, y usted, señorita Salcedo, no lo pierda de vista, téngalo en cuenta hasta que se monte en el tren.

			—A sus órdenes, señor —respondió la joven, servicial.

			—No hace falta que me ponga una niñera, yo cumplo mi palabra —respondió Fajardo, firme.

			—Por si acaso se le ocurren algunas ideas de la suyas, que de usted no me puedo fiar.

			—No ocurrirá, señor —afirmó Humberto.

			—Pueden marcharse, tengo que hacer unas gestiones.

			Humberto le dio la mano al comandante en señal de despedida, aunque más bien hubiese querido convencerlo, luego salieron de la dirección general. En la puerta de la calle Humberto se paró frente a Catalina.

			—Ah, no, ni se te ocurra. Para eso no cuentes conmigo —negó Catalina, pues no estaba dispuesta a obedecer a Humberto, que la miraba interrogante, intuía lo que le iba a pedir.

		

	
		
			
Capítulo 27. 

			El chófer

			Barrio de Moratalaz, Arturo Muñoz estaba sentado en una mesa del bar al que solía ir tomando un café, lo pedía en un vaso, de esta manera le recordaba a su Málaga natal. Su semblante estaba sombrío, trazos de pensamientos rondaban por su cabeza, lo envolvían, eran como un torbellino que llegaba y lo transportaba muy lejos. Cuando era un joven intrépido y luchador, se colocó en una de las pizzerías de la cadena de los Santoni, pues llegaron a tener varias en los pueblos cercanos a la capital. Con el tiempo las fueron alquilando o traspasando. Se quedaron con el negocio principal, el que Giovanni puso cuando llegó a Málaga, los Santoni amaban aquel lugar más que a ninguno, llevaban muchos años ofreciendo un buen servicio y calidad.

			En la zona del paseo marítimo las pizzerías proliferaban, ninguna duró tanto como la de esta familia. Cuando Arturo entró a trabajar, los dueños eran ya muy viejitos, su hijo y su nieto estaban en Madrid, cuidando de los numerosos negocios que tenían en la capital.

			Al matrimonio Santoni les gustó mucho cómo trabajaba Arturo, él se adaptaba a todo y le dieron la responsabilidad de hacer las compras, iba a todos los supermercados y visitaba todos los polígonos industriales, las grandes naves de almacenes donde compraba a muy buen precio toda la mercancía que necesitaba.

			Los años pasaban, el matrimonio Santoni tuvo que retirarse, porque su vejez ya no les permitía llevar el negocio a pleno rendimiento, aunque los ancianos no trabajaban, solo supervisaban. Ni siquiera eran ya los administradores, Arturo gozaba de muy buena estima por parte del matrimonio.

			Cuando su hijo traspasó el negocio, quiso llevarse a sus padres a Madrid, pero los ancianos no quisieron marcharse, preferían estar en una buena residencia, vivir en Málaga el resto de sus días.

			El hombre contrató una de las mejores residencias para mayores que pudo encontrar, con mucho servicio de ayuda a la tercera edad, expertos en muchas enfermedades. Arturo Muñoz solía visitarlos con asiduidad, un día se encontró allí con su hijo.

			—Te presento a Arturo, ha sido un trabajador muy bueno y ahora está sin trabajo —le dijo el anciano a su hijo.

			—¿Eso es cierto, Arturo?

			—Sí, señor, estuve varios años en la pizzería.

			—Yo puedo ofrecerte un trabajo como jardinero o como segundo chófer —dijo Giovanni hijo.

			—¿Tendría que irme a Madrid?

			—Sí, aunque vendrías muy a menudo, porque yo quiero seguir viniendo a ver a mis padres, aunque aquí estoy seguro de que los cuidan muy bien.

			—De acuerdo, acepto el trabajo.

			Arturo Muñoz suspiró cuando volvió de sus recuerdos, de eso hacía unos veinte años. Tomó un sorbo de café.

			La desgracia sacudió aquella casa. Cuando la esposa del señor Giovanni Santoni murió, el hombre se sumió en una depresión y dejó los negocios a su hijo Manuel, quien se hizo cargo de todo. Él vivía en el mismo hogar con su esposa y sus tres hijos.

			Giovanni se retiró de la vida social, dejando la casa de Madrid, y regresó a Málaga con sus padres, el padre falleció y en muy poco intervalo de tiempo murió la madre. Unos años después, él murió en la más estricta soledad, en su chalé de lujo, en el Monte Sancha.

			Arturo llevaba unos años en la casa, allí conoció a una chica que trabajaba y comenzaron a vivir juntos y fueron llegando los hijos. Suspiró y volvió a beber de su vaso.

			No quería recordar más su delicada vida, su jefe estaba muerto y seguro que él perdería su puesto. Aunque le vino a la mente su esposa enferma, aquella enfermedad de los músculos que la dejaba sin fuerzas, apenas podía trabajar, pues se agotaba mucho.
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			En la calle, Catalina y Humberto discutían acalorados, su enfrentamiento no tenía solución, pues ninguno de los dos daba su brazo a torcer.

			—No, te he dicho que no te llevo —refunfuñaba Catalina.

			—Por favor, Catalina. ¿Sabes qué te digo?, que si no vienes conmigo iré yo solo, piénsalo bien, no me vas a detener.

			—Recuerda lo que te ha dicho el comandante general, no puedes hablar con ninguna persona referente al caso.

			—Solo quiero hablar con él, no va a pasar nada, tú vas a estar conmigo, vamos a ir los dos juntos, deja de ser dura ya.

			—Está bien, pero quiero que sepas que yo no estoy de acuerdo, no me gusta desobedecer las órdenes —seguía farfullando la joven, no quería hacer caso omiso a las órdenes del comandante, sin embargo, accedió a llevarlo al barrio de Moratalaz a ver a Arturo Muñoz, el chófer de Santoni.

			Aparcó el coche cerca del bar y caminaron hacia la puerta, entraron en el local y lo vieron   en la mesa sentado, solitario y ausente de la realidad. Se dirigieron en busca del hombre, este los miró con rostro de sorpresa.

			—¿Qué hacen ustedes aquí? ¿No han tenido bastante con lo que ha sucedido? Por su culpa hoy estoy sin trabajo.

			—Lo siento, no esperábamos que la situación terminara así —dijo Humberto.

			—Si hubiese sido de otra manera, no estaría sin trabajo, márchese, no tengo nada de qué hablar.

			—Pues va a tener que hablar si quiere librarse de la cárcel —apuntó Humberto con genio.

			—Váyase al carajo, otra vez con lo mismo, ¿cuántas veces le voy a decir que no tengo nada que ver? —respondió Arturo alterado, estaba cansado de aquellos dos, que solo venían a importunarlo.

			—Va a tener suerte, lo vamos a dejar en paz, a eso hemos venido, me voy de Madrid.

			—¿De verdad que se marcha? —suspiró aliviado—. Oiga, siento mucho que esa bella mujer muriese, no deseo nada malo a ninguna mujer.  Mi propia esposa está muy enferma y no me gustaría que nadie le hiciera daño.

			—Cuídela y respétela.

			—Puede que usted no haya podido meter en la cárcel al asesino de la escort, pero al menos ha sido vengada, porque el suicidio de mi jefe demuestra que fue él quien la mató, aunque eso nunca se pueda probar. Y ahora déjeme en paz con mis problemas.

			—Quédese con Dios, cuídese. No le voy a molestar más, el caso se queda cerrado, yo me voy para Málaga.

			Arturo los vio salir del bar, esperó unos minutos para reponerse de la conversación, luego pagó y salió del bar. Se quedó parado un momento como si pensara por dónde tenía que ir, lo cierto era que envidiaba al subinspector, él también deseaba irse al sur; tras pensarlo, hizo una respiración y lo decidió. No había caminado mucho cuando, al pasar por una esquina, una furgoneta de color negro frenó a su altura y dos hombres abrieron la puerta lateral y lo metieron dentro en cuestión de segundos, luego aumentó la velocidad, perdiéndose por las calles.

		

	
		
			
Capítulo 28. 

			La despedida

			Humberto compró el billete para el Ave Madrid-Málaga, aunque no quería despedirse sin hacer una buena comida aquella noche de sábado, había pensado hacerlo a lo grande, junto con Thiago y su pareja, también invitaría a Catalina y a su amigo.

			Decidió que pediría comida de un restaurante, aunque Thiago prefirió que fuese pizza. El hombre compró suficiente bebida, que gastarían en aquella cena de despedida.

			Había estado toda la tarde preparando algunos aperitivos, panecillos tostados para untarles paté de perdiz y queso blando.

			Todo estaba preparado para cuando llegara Catalina, la muchacha llegó con Marcelo Montes, lo que a Humberto le dio mucha alegría.

			—Bienvenido, Marcelo —dijo tendiéndole la mano al joven, este le correspondió con un  alegre saludo.

			—Me alegro de verlo, señor —respondió el muchacho, luego Catalina se dirigió a su hermano.

			—Hermano, te presento a Marcelo Montes, un amigo.

			—Encantado de conocerte, Marcelo, bienvenido a nuestra casa —saludo Arián con amabilidad.

			—Me alegro mucho de conocer al hermano de Catalina.

			—Este es Thiago, mi cuñado.

			—Hola, me alegro de conocerte, ¿eres el informático amigo de Catalina? —preguntó el hombre.

			—El mismo —respondió Marcelo.

			—Deberías tomártelo en serio y hacer algo más importante, como entrar en la Guardia Civil en los equipos telemáticos.

			—Eso me ha dicho Catalina, pero no sé si esa disciplina va conmigo, yo vivo de los vídeos que subo a las redes con noticias extrañas, soy un influencer.

			—Ya te lo he dicho, tú eliges, no sería una entrada inmediata, tendrías que estudiar y hacer alguna instrucción, se empieza con un puesto bajo, pero poco a poco irás subiendo de rango y de sueldo.

			—Muchas gracias, lo pensaré —dijo el muchacho para salir del paso, pues él tenía una vida muy bonita para entrar en un cuerpo con tanta responsabilidad.

			—Vamos, una cervecita —vociferó Arián para que todos se arrimaran a la mesa donde estaban todos los platos. Mientras ingerían el alcohol, las risas afloraron y los chistes no se hicieron esperar.

			—Así que mañana se va para Málaga —le dijo Marcelo a Humberto.

			—Sí, salgo mañana muy pronto, a las 8:00, y llego a las 10:55, en tres horitas estoy en Málaga.

			—Es una alegría lo del Ave —agregó Catalina—, algún día iré a Málaga.

			—Espero que no sea a investigar —respondió Humberto con una amplia sonrisa. Todos rieron con la expresión de Humberto.

			—Lo mejor es ir de vacaciones y no ir a trabajar —apuntó Thiago—, yo tengo una semana, y ya le he echado un ojo para ir a descansar.

			—No me digas, cuñado, podíamos organizarlo.

			—Nada de eso, cuñada, cada oveja con su pareja, nosotros iremos por nuestra cuenta.

			—Catalina, déjalos a ellos que organicen su viaje, nosotros podríamos organizar el nuestro, pues yo también tengo ganas de ver Málaga —dijo Marcelo, dejando a todos un poco descolocados, aunque ninguno quiso pedir explicaciones, eso eran cosas de Catalina.

			A la joven le sonó el móvil y lo tomó, todos se quedaron extrañados de la llamada a aquellas horas.

			—Dígame... sí, señor… de acuerdo... se lo diré… mañana en su despacho… Sí, de acuerdo.

			Cuando la chica regresó con el grupo todos se quedaron mirándola con expresiones interrogantes.

			—¿Qué? —preguntó Arián.

			—Han denunciado la desaparición de Arturo Muñoz.

			—¿Cómo es eso? ¿Y de qué manera? —preguntó Humberto, que se puso en tensión.

			—Según me ha dicho el comandante, fue el día que estuvimos viéndolo.

			—¿Quién se encargará del caso? —preguntó Humberto inquieto, con expectativas.

			—Me ha dicho que el capitán Serrano. Así que has de cambiar el billete, me han ordenado decirte que debes quedarte. Puedes hacerlo por Internet, no sé si te devolverán el dinero o si deberás posponer el viaje para más adelante, averígualo —dijo Catalina, que, conociendo al hombre, sabía que aquella noticia lo había emocionado.

			—¿Qué hacemos ahora, se termina la noche? —preguntó Marcelo.

			—Ni pensarlo, vamos a pedir las pizzas ya —decidió Humberto, animado.

			Pidieron las pizzas, era hora de comer algo más sustancioso. Tardaron en llegar unos cuarenta minutos, colocaron la comida en los platos y los llevaron a la mesa. Comieron en armonía y la noche llegó a su final y, con él, fue el momento de despedirse.

			—¿Llevas a mi hermana a su casa? —preguntó Arián.

			—Es tu hermana la que me lleva a mí, ha traído su coche y yo he venido con ella — respondió Marcelo.

			—Hermano, soy capaz de defenderme sola, además, yo tengo parquin y meto el coche y subo en el ascensor, no tienes de qué preocuparte —comentó la joven.

			Arián, aunque no estaba de acuerdo, aceptó que su hermana llevara a Marcelo y luego ella regresara a su casa. Una vez que la pareja se fue, se volvió hacia el subinspector.

			—Humberto, ya no hay que despedirte —dijo con alegría.

			—Por lo visto me voy a quedar unos días más, no te importará, ¿verdad?

			—Para nada, puedes quedarte el tiempo que necesites —le aseguró Thiago.

			—Gracias, amigo mío.

			—Yo quiero darte las gracias por tratar a mi hermana como una leal compañera, ella tiene muy buena opinión de ti, y ha aprendido mucho —dijo Arián.

			—Yo también he aprendido de ella, aunque no lo creas, tiene buena pasta para ser una excelente investigadora.

			—Viniendo de ti es un honor.

			—Vamos a recoger la mesa y a dormir, que yo mañana tengo que trabajar, Catalina vendrá a recogerme, vosotros no tenéis que levantaros mañana.

			—Vas a tener que recoger tú solo, porque nosotros nos vamos a bailar.

			—¿A estas horas?

			—No es tan tarde, la noche es joven.

			Humberto se quedó con la boca abierta, sin entender de qué iba la movida, los vio irse, se encogió de hombros, se puso a recoger el salón y la cocina con cara de circunstancias.

		

	
		
			
Capítulo 29. 

			El secuestro

			La furgoneta viajaba a gran velocidad buscando la salida en dirección al sur de Madrid. Como Arturo no dejaba de gritar, le pusieron en la boca cinta americana para que callara. Tras un largo trayecto, la camioneta viajó y se dirigió a un polígono abandonado, se adentró en una calle con el pavimento en mal estado, se detuvo en la puerta de una vieja y deteriorada nave. Sacaron al hombre, lo sentaron en una silla, con las manos atadas atrás y los pies en las patas delanteras. Los hombres lo dejaron allí.

			Un olor a humedad inundó sus fosas nasales, miró a su alrededor, se dio cuenta de lo vieja que era aquella nave, vio que las telarañas inundaban las esquinas de las paredes. El suelo estaba lleno de fardos y cajas alargadas, mucho material había allí metido, alguna cosa a granel, y otras estaban tapadas con una lona. Arturo no sabía los motivos por los cuales lo retenían. ¿Quién era aquella gente? Él no los conocía, aunque intuía que no era nada bueno, lo único es que no le daba buena espina. El hombre se preguntó qué tendrían pensado hacer con él.

			A su mente llegaban miles de pensamientos, aquella gente serían los secuestradores y lo que querían era pedir un rescate por él, eso no era posible, él no tenía nada que ofrecer, ni dinero para pagarles, si lo habían secuestrado por eso, se habían equivocado. Le dolían los brazos de tenerlos atados atrás, él era un hombre robusto, de cuerpo grande. Estaba tan cansado y pensaba en su situación, en el silencio de la nave se adormiló.

			Sintió que le arrojaron un cubo de agua fría que impactó contra su cara, sintiendo un sobresalto, la visión se le aclaró, pudo ver a los que estaban delante, observó a un hombre vestido de negro, con un rostro ovalado, una gran frente y con el pelo rapado por los laterales y un poco más largo en la coronilla, tieso, con una nariz ancha, debajo un bigote con barba que ocultaba unos labios finos, tenía expresión de enfado, con una mirada oscura y siniestra. Con una mano le dio un tirón a la cinta americana, sacándole un alarido.

			—¿Quién es usted y qué quiere de mí? —preguntó el chófer mirando uno a uno a todos los secuaces que tenía a su alrededor.

			—Quiero lo que Santoni te dio para mí —manifestó su captor con mirada fulminante.

			—Mi jefe no me dio nada, ¿quiénes son ustedes?

			El cabecilla levantó la mano y una lluvia de golpes impactaron contra su rostro, sacándole un grito aterrador.

			—Yo no tengo nada, se lo juro, tiene que creerme, si yo tuviera algo se lo daría —repetía el hombre una y otra vez.

			—Es un sobre pequeño lo que tienes que darme, él me lo dijo por teléfono.

			—No me dio nada, por Dios, tiene que creerme.

			De nuevo la lluvia de golpes impactaron en su rostro, la sangre no se hizo esperar y se le derramaba por sus labios rotos, y los moretones en su cara se hacían patentes, la sangre llenaba la camisa. Luego, unos puñetazos en el estómago le hicieron gritar de dolor.

			—Si no quieres morir, habla, maldito gusano, ¿donde está el sobre, desgraciado?, lo necesito, entérate bien de lo que te digo, no vas a salir de aquí con vida.

			De nuevo los golpes impactaron en su cuerpo, eran dos hombres los que se alternaban para pegarle, uno lo hacía en el rostro y otro en su estómago y pecho. Arturo estaba a punto de desmayarse.

			—Dejadlo, no le deis tan fuerte, no necesitamos que muera tan pronto, muerto no nos sirve.

			Por fin dejaron de pegarle y se marcharon. Arturo sentía la sangre correr por su barbilla, brotaba de sus labios, y el sabor a metal, hierro, óxido y ligeramente salada, él la escupió, sintiendo un dolor agudo. Derrotado, con una debilidad que no podía soportar, perdió la noción del tiempo, no supo si perdió el conocimiento o se durmió, pero los dolores de su cuerpo lo tenían destrozado, apenas sin fuerzas para respirar. No sabía cuántas horas estuvo en aquel estado de inconsciencia, cuando volvió en sí, lo único que sintió fueron los dolores de su cuerpo.

			Malditos. ¿Quiénes eran aquellos tipos tan salvajes y por qué le hacían tanto daño?, se preguntó murmurando entre dientes, pensando en su mujer, la cual se preocuparía mucho cuando sus chicos salieran de colegio y él no fuera a recogerlos, sin embargo, él nunca regresaría para ver a sus niños, pues los salvajes no tenían la intención de dejarlo en libertad, querían algo que él no tenía, se darían cuenta de que él no les servía para nada y lo matarían a golpes.

			Sus pensamientos hervían en su mente y se acordó de Humberto, ya estaría en el sur, dijo que se iba, ya se encontraría en su Málaga natal, ¡cuánto echaba de menos sus calles, el paseo del parque y el puerto! Maldijo el día en que lo contrataron para venirse a Madrid.

			Recordaba los inviernos cálidos, algunas veces se había bañado en el mar el día uno de enero, con los buenos recuerdos quería evadirse de su situación. El ruido lo hizo estremecerse de nuevo cuando los vio acercarse con la mirada de pánico, allí estaban sus verdugos, iba a empezar de nuevo su calvario.

			—¿Se te ha refrescado la memoria o quieres que sigamos?

			—Puede matarme si quiere, pero yo no sé de lo que habla y se lo diré una y mil veces, no sé nada.

			Una lluvia de golpes impactó en su rostro, el sabor a sangre no se hizo esperar, dolor sobre la piel magullada e inflamada, de nuevo su martirio era un tormento encima de su cuerpo. Tras la paliza, una pausa que le sabía a gloria a pesar de sus dolores, el hombre malvado habló.

			—Manuel Santoni no era un santo. Era un ser despreciable, sabes el derroche de vida que llevaba. Siempre se las apañaba para seguir siendo un empresario famoso, con unas amistades políticas, él era un delincuente peor que una sabandija. Solo para mantener su estatus social, estaba vendiendo las propiedades de su familia, el que era un verdadero hombre era su padre, él no era capaz de crear nada, lo único que sabía hacer bien era gastar su herencia.

			—Debe entender que a mí nada de eso me interesa, me da igual que vendiera todos sus bienes, solo era mi jefe, no era de mi familia.

			—A mí sí que me interesa, me debía mucho dinero, ¿ves estas naves?, hay varias, eran de su padre, aunque ya no se pueden vender, porque este polígono va a ser reformado o derribado un día de estos, no se sabe cuándo. Así que debes darme ese sobre para saldar parte del préstamo.

			Arturo no podía entender, él no sabía que aquella nave era del padre de su jefe, ni de lo que hablaba el delincuente.

			—No sabía que esto era de la familia Santoni.

			—Mentiroso, me niego a creer que tú no tuvieras conocimiento de sus trapicheos, tú tenías que saberlo, como su chófer, tienes que estar al tanto de sus negocios, en qué se  movía tu jefe.

			—Juro que no lo sé, él nunca me habló de sus negocios, simplemente soy el chófer y el de la familia, todo lo que me cuenta lo estoy descubriendo ahora.

			—¿Esperas que me lo crea? Mentiroso, ni me creo nada de ti ni de ese miserable de Santoni, no me la va a jugar.

			—¿Acaso no sabe que se ha muerto? —bramó el chófer lleno de rabia.

			—Claro que sé que ha muerto, pero antes de palmarla me dijo por teléfono que tú tenías el sobre, y si no lo consigo de ti, lo conseguiré de otra manera, y sería cortar en pedacitos a su queridísima mujer, creo que lo primero es cortarle los cuernos, no sé cuántos tiene y si le cabe alguno más en la cabeza, es que ella no sabe que los lleva puestos cada día.

			—Pierde el tiempo, su mujer no sabe nada de la vida de Santoni, ella no significaba nada para él.

			—Me lo imagino, no me extraña, cualquier mujer lo volvía loco menos su esposa. Era muy selectivo, no se conformaba con contratar a esas de cincuenta euros la noche, él pagaba mucho más por sus amantes, era por el silencio de que no iban a hacerle un escándalo, menudo desgraciado era el Santoni. ¿Dónde escondes el sobre?, dímelo ya de una vez. Juro que, si no lo consigo de ti, lo conseguiré de todas maneras, si tengo que matarla a ella y a sus hijos, lo haré.

			—Por favor se lo pido, no haga nada con su familia. ¿Cuántas veces tengo que decirle que no lo tengo?

			—Pienso que lo que quieres es quedarte con él.

			No había terminado de decirlo cuando los golpes volvieron a hacer que su cuerpo se desgarrara y se le nublara la mente, solo un milagro podía salvarlo de las garras de aquellos individuos. Los esbirros lo dejaron medio muerto, esta última vez se pasaron con la violencia.

			—Señor, creo que este tío no tiene el sobre, ¿y si Santoni no se lo dio y lo tiene en la caja fuerte de la oficina?

			—No sé qué pensar, pues si no lo conseguimos con este bastardo tendremos que ir a su oficina.

			—Tendríamos que buscar a alguien que sepa abrir una caja fuerte, pero ¿y si la tiene en su casa y no en la oficina?

			—Hay que hacer algo, el sobre tiene una prueba que me puede comprometer con la policía y no estoy dispuesto a pasarme unos años en la cárcel.

			—Hemos conseguido estar unos años sin que la policía meta las narices, desde la última vez que estuvieron tan cerca y pudimos escaparnos y los maderos ni se dieron cuenta, con sus muertos y heridos perdieron la pista.

			—Fue de lo mejor que hicimos. Y nuestro cargamento salió indemne.

			Lo que Arturo no sabía era que aquella era una banda bien organizada, que trapicheaban con muchas mercancías, tanto drogas como armas y otros materiales de inmenso valor, robados en las mansiones de los más ricos, y todo en connivencia con Santoni, que los tenía ocultos en sus naves y les daba los soplos de cuándo debían robar. Mantenía a los malhechores fuera del alcance policial con sus amistades políticas y en la comisaría.

			Tras la muerte de su confidente, la banda estaba descabezada, ahora debían buscar otra manera de trabajar, ya no había protección, eso tenía al cabecilla desquiciado y se subía por las paredes.

			Arturo estaba empapado en sangre, no se encontraba del todo consciente, su debilidad era mucha y los dolores corroían su cuerpo, su respiración era deficiente, el aire no le entraba, le impedía respirar, pues su costado le dolía mucho. Como en un sueño quiso escuchar ruidos extraños, o era la muerte que venía a llevárselo, él no se lo podía impedir. En la lejanía le pareció oír una estampida, los gritos le llegaban y algunas voces se le metían en la cabeza, la gente celebraba una fiesta con petardos incluidos, y él no conseguía despertar.

		

	
		
			
Capítulo 30. 

			El asalto

			Humberto se levantó con mal cuerpo, con tanta bebida como había ingerido la noche anterior se encontraba resacoso, un café lo pondría en forma, por si no podía tomarlo fuera, se hizo uno en la máquina de la cocina. Intentó hacer el menor ruido posible, por si la pareja estaba durmiendo, aunque él no los había oído llegar, no sabía si habían regresado o no.

			Salió del piso en silencio. Ya en la calle, se paró en la acera, cuando vio aparecer el coche de Catalina, que se detuvo a su altura, él subió y se acomodó, se puso el cinturón. Ella venía con su cabello recogido en un moño bajo y su carita limpia de maquillaje.

			—Buenos días, ¿cómo has dormido? —preguntó Humberto mirándola de soslayo.

			—Buenos días, muy bien, gracias.

			—¿Qué piensas de la desaparición de Arturo, quién puede estar detrás?

			—No tengo ni idea, pueden ser personas independientes o de su trabajo —respondió ella, sin tener una idea preconcebida.

			—La verdad es que es complicado, no podemos opinar nada, pues no tenemos referencias ni conocemos su vida para saber si él le debe dinero a alguien o es consumidor de drogas.

			—Cierto, lo tenemos que investigar a fondo si queremos saber en el mundo en que se mueve, aunque cuando lo hicimos no encontramos nada, solo una vida tranquila y sencilla.

			—Bueno, a ver qué noticias nos da el capitán Serrano —dijo Humberto.

			El resto del camino lo hicieron en silencio, metidos en sus pensamientos. Cuando llegaron, ella aparcó el auto en los aparcamientos de la unidad y se dirigieron a la oficina. Allí se encontraron con el vigilante de la puerta.

			—Buenos días, agentes.

			—Buenos días, venimos a ver al capitán Serrano.

			—Sí, los estaba esperando, vengan conmigo.

			El guardia los hizo pasar a la brigada central de investigación tecnológica y de los delitos informáticos.

			La cibercriminalidad se había multiplicado por cuatro en los últimos cinco años. Tanto la unidad de delitos informáticos de la Policía Nacional como la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil llevaban infinidad de casos en los departamentos contra el cibercrimen organizado.

			En la sala había varios informáticos. Humberto se fijó en una mesa en la que un agente trabajaba con cuatro pantallas de ordenador abiertas, y así sucesivamente todos los que trabajaban allí. Unos minutos después apareció Tomás Serrano, que entró y se unió a ellos.

			—Buenos días a todos.

			Todos respondieron al unísono.

			—Os he llamado a vosotros dos, ya que habéis hablado con Arturo Muñoz y conocéis al hombre, debemos encontrarlo. Denunciaron en la comisaría de policía, cuando saltó el nombre, llamé a la comisaría y les comuniqué que estaba siendo investigado por nuestra unidad, así que el secuestro ha pasado a ser de nosotros.

			—Intentaremos descubrir quién lo ha secuestrado.

			—Espero que sea lo que usted dice. No sé de qué manera podemos hacerlo, mis hombres se han puesto en contacto con todos los hospitales y no está. A ver, Fajardo, ¿qué es lo primero que haría en esta situación? —le preguntó el capitán a Humberto.

			—Yo lo primero que haría, puesto que el desaparecido era el chófer de señor Santoni, sería empezar a indagar en todo lo que esté relacionado con el empresario —respondió en tono de sorpresa, pues no se esperaba la pregunta.

			—Muy bien. Y usted, señorita Salcedo, ¿por dónde iría para investigar?

			—Yo miraría si el chófer tiene amistades peligrosas, o si estuviera metido en temas de drogas.

			—Creo que vamos a empezar por lo que Humberto ha propuesto, después miraremos sus antecedentes —afirmó Tomás Serrano. A continuación, se dirigió a los profesionales de los ordenadores—. Quiero a todos atentos, los que están en los ordenadores, busquen todas las propiedades del empresario Santoni, todo lo relacionado con él, vamos, muchachos, a ver qué nos sale de ese empresario.

			Pocos minutos después, uno de los primeros informáticos comentó lo que se había encontrado en sus finanzas.

			—Santoni últimamente ha hecho algunas ventas, dinero no es que tenga mucho, con lo que aparenta, grandes sumas de dinero se pierden en un club privado exclusivo.

			—He encontrado unas naves industriales —comentó el teniente Gallego—, algo extraño, no aparece con su nombre, sino con el de su padre, todos estos almacenes están proyectados para derribo, esos polígonos se hicieron hace muchos años, son muy antiguos y se encuentran por el sur de Madrid, carretera de Andalucía.

			La cara de Serrano se contrajo, quería que no se le notara, aunque a Humberto no le pasó desapercibido lo mucho que le había afectado aquella noticia.

			—Se podría mirar en esas naves, a ver qué encontramos allí —comentó Humberto lo que se le había ocurrido, no por encontrar al chófer, sino más bien por curiosidad.

			—Fajardo, venga conmigo —pidió Serrano.

			—Sí, señor.

			Entraron en un despacho y el hombre se sentó, tenía el ceño fruncido, se notaba preocupado, como si algo rondara por su mente.

			—Siéntese, por favor.

			—Dígame, señor.

			—Quiero contarle un hecho que me pasó hace unos años. Yo tenía dos hombres a mi cargo, estaba tras una banda de traficantes, no era por la misma zona, aunque no está muy lejos de las naves de Santoni, el enfrentamiento que tuvimos terminó en tragedia. Dos de mis agentes murieron, uno en el acto y al otro no lo pudieron salvar. Los casquillos que se encontraron eran de diversas armas, unos de 9 mm o .45, y balas expansivas del calibre .22.

			—Siento lo que le sucedió.

			—Gracias, es algo que no puedo olvidar.

			Serrano había querido comentarle aquel hecho que mantenía callado desde que pasó, lo quería ocultar en lo más hondo de su alma atormentada, pero al escuchar lo de las naves, sus recuerdos estallaron dentro de él como un vaso de cristal al impactar contra el suelo.

			—¿Usted cree que allí se puede encontrar con una banda de traficantes de armas? —preguntó Humberto.

			—No lo creo, además, esos no son los mismos almacenes, ese polígono está obsoleto y está en proyecto de demolición, y cada vez está más desolado y vacío —respondió Serrano.

			—Yo propongo ir a mirar por allí, no tenemos nada que perder con visitarlo. En las investigaciones no siempre se acierta, unas no te llevan a ningún sitio, y otras a medias, eso usted lo sabe bien.

			—¿Cómo se le ha ocurrido esa idea, piensa que puede encontrar algo?

			—Capitán, no lo sé, lo hago solo por descarte. Como he comentado antes, nada se pierde por ir a investigar —afirmó Humberto.

			—Tiene razón, ordenaré que nos preparen dos coches para llegar a esas naves.

			Cuando salió, encontró a Catalina mordiéndose las uñas con cara de enfado, la miró con cariño como si fuera su hija, sabía que se sentía desplazada.

			—Catalina, no te molestes por esto, no ha sido nada importante, tú estás a mi lado, donde yo vaya, tú vendrás conmigo.

			—¿Quién dice que estoy molesta? —masculló la joven, mintiendo, por su boca hablaba la voz de la inocencia, aunque ella no quería mostrar su enfado.

			—Ha sido una consulta personal —dijo Humberto, intentando quitar hierro al asunto, sabía bien que Serrano se había abierto a contarle parte de su trauma, que tenía guardado en su alma un sufrimiento callado.

			—Te digo que no me importa —respondió ella desviando la mirada.

			—Vamos. Ya está todo listo —dijo Serrano acercándose a ellos.

			Una vez en los autos, salieron para el sur de Madrid con dos coches; en el principal, el chófer y Serrano delante, detrás, Humberto con Catalina, y en el otro, cinco agentes más. Viajaron en silencio, nerviosos por saber qué se encontrarían, aunque probablemente ningún peligro acechaba, el polígono industrial estaba supuestamente abandonado.

			Aunque, a pesar de la supuesta tranquilidad, ellos estaban en tensión. Aparcaron en una vía colindante y se dirigieron a pie al lugar, a lo lejos, delante de las naves había una furgoneta y un coche pequeño y uno de alta gama. Serrano detuvo a Humberto.

			—Usted no tiene pistola, ¿verdad?

			—No, señor, no tengo —respondió Humberto.

			Serrano le dio una de las suyas y Humberto la tomó. Era diferente a la que él usaba en la policía, que era una Heckler & Koch USP, una pistola semiautomática con recámara acerrojada y accionada por retroceso corto, pero se sintió bien al tener un arma en sus manos.

			—No sabemos qué nos vamos a encontrar, si hay personas y si son de fiar o no, así que tened los ojos muy abiertos. Si no son buena gente, estaremos preparados para cualquier cosa. Aunque no sepamos quiénes son, estad atentos.

			Se fueron acercando con cuidado, Serrano era un hombre desconfiado, tenía que serlo, porque no podía poner a sus hombres en peligro, aunque la situación no fuera peligrosa si los que estuvieran en los almacenes fuesen personas normales, trabajadoras, pero lo que le ocurrió en el pasado lo había hecho ser precavido.

			En su corazón sentía inquietud, hasta no saber a quién pertenecían los coches no podría respirar en paz. Observó que en la calle había pocos lugares tras los que parapetarse en caso de peligro. Se detuvo y tomó aliento.

			—En la calle hay poca protección, suponiendo que sean mala gente y nos reciban a tiros, yo no quiero arriesgar la vida de nadie —anunció Serrano.

			—¿Qué pasa si solo son gente normal? No podemos entrar como elefante en cacharrería —acotó el alférez Benjamín Cubero, uno de los hombres del asalto.

			—Pensad un poco, nos hallamos delante de unas naves abandonadas, y en su puerta hay coches aparcados, ¿qué te dice tu intuición? El capitán Serrano tiene razón —afirmó Humberto, su instinto le decía que aquello no era normal, y aunque lo fuera, no iba a dejarse sorprender, habían venido aquí por descartar, sin ninguna pretensión y a ver qué había en los almacenes de Santoni. Apretó su arma en la mano.

			—Ya habéis escuchado a Fajardo, obedeced —pidió Serrano.

			—Catalina, te quiero a mi espalda, atenta a todo —ordenó Humberto mirando a la muchacha, que estaba con los ojos muy abiertos, aquella mirada ámbar y su carita de niña—. No quiero que te hagas la heroína, solo deseo que te hagas la mejor investigadora de tu promoción, por eso debes  tener cuidado.

			La joven sintió una caricia en su alma por aquellas palabras que la habían emocionado, aunque su rostro no se inmutó y siguió caminando como le había ordenado Humberto, muy pegada a la pared.

			En ese momento, un hombre salió de la nave y, al ver lo que se le venía encima, comenzó a gritar.

			—¡Los maderos, nos han descubierto! ¡A las armas! —bramaba el delincuente, entrando de nuevo en la nave, poniendo en guardia a sus compañeros. Cuando se escucharon los primeros disparos, que dieron en el quicio del almacén, unos agentes se apostaron tras la furgoneta y otros en la pared. La puerta se había quedado abierta.

			—Llama a la central de inmediato, pide refuerzos, tenemos una banda y no sabemos cuántos son —ordenó Serrano a su subordinado. Estaba reviviendo la misma escena de su pasado, esta se repetía de nuevo, en su cabeza veía a sus dos hombres caer y a él mismo, que quedó herido.

			—Maldita sea, esto no puede estar pasando de nuevo —farfulló desesperado, tenía miedo por sus hombres, no quería verlos caer. Sintió los disparos que venían de la nave. Vio a Humberto  en la misma puerta, disparando, apoyado por Catalina a su espalda.

			—Entremos —escuchó a Humberto, que se lo decía a la chica y a dos de sus hombres.

			Se apresuró a apoyarlos, esto iba a ser una tragedia, pero tenía que luchar, aunque muriera en el intento, si era necesario perdería su vida. No podía permitir que pasara de nuevo lo que lo atormentaba y quería olvidar, por su mente pasó la imagen de Tomás Manrique y Alejandro Melejo. Como una fiera, entró en la nave con toda su fuerza, disparando hasta vaciar el cargador de su arma.

		

	
		
			
Capítulo 31. 

			El rescate

			Todo era un caos, una confusión, los disparos sonaron consecutivos en ráfagas interminables. Humberto, resguardado entre unos fardos justo en la entrada de la nave, advirtió que Catalina se había puesto de pie, él no podía permitir que le pasara nada. Cuando vio a un delincuente que le iba a disparar, el hombre se echó sobre ella, una bala le impactó en el hombro. En ese momento, apenas  veía o escuchaba los destellos y los ruidos, el dolor le estaba anulando la visión.

			La banda había caído, solo quedaban dos hombres heridos, los demás yacían muertos en el suelo, incluso el jefe, observaron que en la silla estaba Arturo Muñoz cubierto de sangre, con los labios reventados y uno de los ojos a punto de perderlo. El hombre, con todo lo grande que era, parecía un despojo humano. El capitán Serrano pidió que llamaran a dos ambulancias y, pocos minutos después, preguntó:

			—¿Y esas ambulancias, por qué tardan tanto? ¿Las habéis llamado?

			—Sí, señor, están en camino, hace cinco minutos que han sido llamadas —respondió el subordinado.

			En eso llegó Humberto acompañado de Catalina, que intentaba pararle la hemorragia que le salía del hombro, la sangre resbalaba por su brazo y caía al suelo por sus dedos, cuando Serrano lo vio se estremeció, ese era el miedo, que uno de sus hombres perdiera la vida.

			—Recuento de hombres —bramó Tomás Serrano.

			—Ningún caído, señor, tres heridos, el más grave es Miguel Batista, tiene un disparo en un lado del vientre. Alex Quirón, en un muslo, a Fajardo le han dado en el hombro, no es nada grave.

			—Por Dios, tres heridos y la ambulancia que no llega —maldecía Serrano, parecía que el pasado volvía de nuevo para atormentarlo.

			—El secuestrado sí que está muy mal, no hay nada más que ver cómo está, se han ensañado bien, los condenados.

			—No lo toquen, está desmayado, esperen a que vengan los sanitarios, puede tener huesos rotos, ¡¿cuándo va a llegar la maldita ambulancia?! —farfulló Serrano dando pasos de un lado a otro y un suspiro, pensando en lo sucedido, aún no sabía el resultado de todo aquello.

			—Sí, señor, no lo tocaremos.

			—Maldita sea, ¡y esas ambulancias que no llegan! —bramaba Serrano, que recordaba los fantasmas del pasado. Salió a la calle para comprobar por sí mismo si los sanitarios llegaban, dio una patada a una caja vacía, que voló por el aire e impactó en el suelo. Temía por sus hombres, era una lucha contrarreloj para salvarles la vida. Entró de nuevo vociferando. No sabía cuánto tiempo había transcurrido cuando, a lo lejos, se escucharon las sirenas de las ambulancias, se oían en la lejanía, rompiendo el silencio.

			—Por los cuernos del diablo, ¿por qué motivo no llegan esas malditas ambulancias? Mis hombres pueden morir si tardan en llegar —decía sin poder controlarse. Nadie de los presentes quería hablarle, dejaron que se desahogara gritando, entrando y saliendo de la nave.

			Por fin, en la puerta se pararon dos ambulancias y Serrano suspiró aliviado. Los sanitarios entraron deprisa, en busca del chófer y de Miguel Batista, que eran los que más graves estaban, a este último un compañero le tenía puesta la mano con una chaqueta para taponar la hemorragia.

			Al chófer lo monitorizaron, le pusieron la mascarilla del oxígeno y el suero, con mucho cuidado fue depositado en una camilla y lo cubrieron con una manta, lo metieron en una ambulancia, allí le hicieron los primeros auxilios junto a Miguel Batista, pocos minutos después salieron con urgencia.

			Los sanitarios de la segunda ambulancia vendaban la herida de Humberto, Alex Quirón fue metido en la siguiente, el coche medicalizado, con dos malhechores. A Alex Quirón le entró la bala en la pierna y no había salido, la tenía incrustada en el muslo o en el hueso. Iba de camino al hospital a que se la extrajeran. A Humberto le dio el proyectil de lleno en el hombro, haciéndole una brecha, por lo que también tendría que pasar por la enfermería.

			—Lo siento mucho, Humberto, todo ha sido por mi culpa —le dijo Catalina al pie de la ambulancia, preocupada.

			—No te preocupes por mí, no es nada.

			—No valoré el peligro —admitió ella.

			—Señor, nos llevamos a los heridos —dijo uno de los sanitarios.

			—De acuerdo —respondió Serrano.

			Humberto estaba molesto, pues quería indagar toda la mercancía robada que estaba en la nave. Sin embargo, era imposible quedarse, porque su hombro le dolía a muerte y no tuvo más remedio que marcharse para el hospital.

			Catalina estaba emocionada, era la primera vez que había participado en un asalto. Ella lo sentía por Humberto, que había puesto su vida en peligro por ella, y le estaba muy agradecida. Intuía que el hombre quería ver todo el material que había en el almacén.

			—Capitán Serrano, en la otra nave hay coches de lujo, esto tiene pinta de que sea robado y  desguazado para venderlo por piezas.

			—Señor, venga a ver esto —dijo Catalina, que hizo un descubrimiento. Había abierto unas cajas, allí encontró un gran arsenal, con subfusiles modernos.

			Serrano llegó a su altura.

			—¿De dónde coño han aparecido estas armas? Esto es más de lo que nosotros podíamos pensar.

			Minutos después fueron a la nave de al lado, se quedaron con la boca abierta, pues allí se encontraban dos coches de lujo y otros tantos desguazados, las piezas bien envueltas en papel protector, presumiblemente aquello era un verdadero negocio. Sin duda era muy lucroso.

			—Miranda, intenta investigar a quién pertenecen todas esas matrículas, esto me huele a que aquí hay más personas implicadas de las que han caído, suerte que han quedado dos testigos.

			—Estos delincuentes deben tener un informador que les dé el soplo, pues van seguros a donde tienen que robar, ¿o cree que esta gente puede saber dónde se encuentran todos los coches de lujo para robarlos sin ninguna información? —preguntó Luis Miranda, que era un agente encargado de la informática del grupo.

			—No lo sé, Miranda, encárgate de investigarlo. Hay que averiguar de quiénes son tantas matrículas —ordenó el capitán.

			—Señor —vociferó Catalina.

			—Dígame, Salcedo.

			—He encontrado varios fardos de droga en un semisótano —anunció la joven.

			—Vamos a revisar esta nave y pondremos un cordón de seguridad aquí, para que mañana lunes no intente entrar nadie —ordenó Serrano.

			—Pienso que aquí no está la cabeza de la banda, por fuerza debe tener otras conexiones y ramificaciones, ¿dónde van las piezas de estos coches, las drogas y las armas? —preguntó la joven, que al mismo tiempo enumeró todo lo que había encontrado en la nave.

			—¿Qué sentido tiene desguazar los coches de lujo? —comentó uno de los agentes, el cual fue interrumpido por un compañero de la Unidad Central Operativa que acababa de llegar hasta ellos:

			—Mucho, llevamos un tiempo tras una red criminal que opera en Madrid y Toledo, dedicada al robo y despiece de vehículos, puede que esta sea su guarida. ¿Quién podía pensar que en estas naves abandonadas está tan lucroso negocio?

			—Teniente coronel Quezada, me da alegría verlo, esto que hemos descubierto aquí es para su equipo —dijo Serrano al recién llegado.

			—Resulta que es domingo y no hay tanto retén de personal en la central, y éramos el único equipo disponible en ese momento. Por lo visto, aquí se formó una muy grande —comentó Quezada, que pertenecía a la UCO, la unidad que investigaba homicidios, mafias de trata de personas, redes de narcotráfico, y que desarticulaba grupos dedicados a la sustracción de vehículos de alta gama. Era un hombre maduro, corpulento, de mirada gris plata y su rostro era ancho.

			—Si le digo la verdad, no veníamos buscando esto, sino a un secuestrado, todo esto nos lo hemos encontrado por casualidad.

			—Le diré que llevo más de un año tras esta banda internacional de ladrones de coches, pensamos que, por la manera en que robaban los coches, alguien tenía que darles un chivatazo, porque iban directos al objetivo, incluso en sus propios garajes.

			—Todo suyo, yo tengo a tres hombres heridos y me gustaría verlos —comentó Serrano.

			—Lo comprendo, investigaremos todas las pruebas que podamos encontrar en este garito, y si necesitamos ayuda, la pediremos.

			—Uno de mis hombres lo pondrá al día de todo lo que tenemos hasta el momento y así  podrán seguir buscando, seguro que hay más mercancía.

			—Señor, hemos requisado los teléfonos que tenía esta gente a ver dónde han llamado, qué destino tienen —le dijo un agente antes de marcharse.

			—Colaboren con el teniente coronel Quezada —ordenó Serrano. Estaba agotado, después de la tensión del asalto, le venía muy bien que la UCO se hiciera cargo y que requisara aquel material que tenían para encausarlos.

			Llegó el juez de guardia para levantar los cadáveres, todo se hizo en silencio y con rapidez, el furgón del anatómico, con el médico forense. Una vez que los cuerpos fueron retirados, el capitán Serrano se despidió de los agentes de la Guardia Civil, a los que les esperaba un trabajo descomunal con tanta mercancía como tenían por delante.

			—Quezada, voy a acercarme al hospital a ver cómo están mis hombres —se despidió Serrano.

			—Vaya, yo me encargo de todo esto, aunque nos va a llevar mucho tiempo requisarlo —le respondió el teniente coronel, antes de volverse hacia Catalina—. Me alegro de verla, Salcedo.

			—Igual le digo, Quezada —respondió la joven, a ella le hubiese gustado ir al hospital a ver a Humberto, aunque no dijo nada.

			Quezada la miró con aquella mirada dura que tenía. Alto, fuerte, con ojos grises y nariz perfilada, con una barba redonda, él conocía muy bien a la joven y le profesaba mucho respeto.

			—Venga a ayudarme con esto si no tiene otro servicio.

			—No, teniente coronel, no tengo servicio porque estoy ayudando a un subinspector y a él lo han herido.

			—Lo siento, ha tenido que ser tremendo lo que ha sucedido aquí, con esta banda que de sobra sabemos que es muy peligrosa.

			—Mucho, señor, para mí ha sido mi primera vez. Suerte que ha estado a mi lado el subinspector que ha recibido una bala que venía para mí.

			—Ha tenido suerte de que ese hombre se diera cuenta, posiblemente sería usted la que estuviera en su lugar en el hospital —asintió Quezada.

			—Sí, la verdad es que así es.

			—Venga, ayúdeme a quitar estos fardos de aquí a ver qué sorpresa nos aguarda.

			—A sus órdenes, señor.

			Los agentes se quedaron y revisaron todas las naves, haciendo inventario de toda la mercancía, de armas y drogas.

		

	
		
			
Capítulo 32. 

			El hospital

			Las ambulancias llegaron al hospital 12 de Octubre en un intervalo de media hora una tras otra. Los dos más graves fueron directos al quirófano y después Humberto y Alex Quirón, cada uno estaba siendo atendido según su grado de gravedad. Humberto se encontraba en una sala de curas, para reconstruirle su hombro deformado, le estaban dando unos puntos de sutura para que la herida cicatrizara bien.

			Miguel Batista entró en un quirófano, estaba más grave y tuvieron que tratarlo con brevedad para extraerle la bala. Arturo Muñoz fue trasladado a otro quirófano, siendo intervenido con urgencia.

			En la sala de curas, Humberto maldijo que lo hubieran herido, porque allí, en las naves de Santoni, se hallaba mucho material que investigar y la curiosidad lo estaba matando. Era consciente de lo que había hecho, no podía permitir que a Catalina la mataran, ella no se lo merecía, aún le quedaba toda una vida por delante.

			—Esto ya está listo, pronto podrá irse a su casa —dijo el facultativo volviéndolo de su reflexión.

			—Gracias, doctor, entonces, ¿me puedo ir ya?

			—No tan deprisa, es aconsejable que pase la noche en observación, ha perdido mucha sangre y necesita descansar.

			—Yo me encuentro bien, puedo irme a mi casa sin problemas.

			—De ninguna manera, señor Fajardo, le darán una habitación y podrá descansar, lo cuidarán y tomará los calmantes necesarios, la enfermera le pondrá el brazo con un cabestrillo.

			—Gracias, doctor, ¿puedo esperar a ver cómo evolucionan mis compañeros?

			—Luego sabrá de sus compañeros, ahora la enfermera lo llevará a una habitación.

			—De acuerdo, doctor —le respondió la enfermera.

			El médico se marchó y Humberto salió de la sala.

			—Enfermera, ¿no sirve de nada que proteste? —preguntó.

			—No, aunque insista mucho. Lo llevaré a su habitación —dijo la enfermera, que era una mujer mayor, con el rostro curtido y duro por tantos años compartiendo el dolor de sus pacientes y sus familias. Su expresión decía que era dura como una piedra y su mal humor se le notaba a leguas.

			—Venga conmigo, lo voy a llevar a su habitación con dos camas, que la va a compartir.

			Una vez en la sala, Humberto quiso sentarse en una silla.

			—Le ayudaré a meterse en la cama —dijo la mujer con mirada perversa.

			—De ninguna manera, enfermera, no tengo por qué acostarme, yo me encuentro bien, no me apetece dormir, esto no es una enfermedad.

			—Al lecho, de inmediato, le ayudo con su ropa y póngase este pijama —bramó la enfermera como un sargento.

			Humberto no tuvo más remedio que obedecerla. Una vez listo, la mujer salió de la habitación.

			El hombre se adormiló, seguro que era por las pastillas que había tomado, no sabía el tiempo que llevaba metido en la cama cuando entró un enfermero con Alex y lo pusieron a su lado.

			—¿Cómo te encuentras? —le preguntó Humberto.

			—No muy bien, tengo el cuerpo que parece que me ha aplastado una apisonadora.

			—Mejor así que de otra manera.

			—Y que lo digas —respondió Alex, un hombre de cabello rubio y unos ojos como el azul del cielo, aunque su rostro parecía un empedrado, tras el acné juvenil ahora le quedaban manchas.   Tras sacarle la bala estaba sin fuerzas, seguro que había perdido mucha sangre—. Y tú, ¿cómo estás? —preguntó.

			—Dentro de lo que cabe, estoy bien —respondió Humberto.

			—Mal domingo nos ha jugado el día.

			Pronto empezaron a llegar los familiares de Alex Quirón, su novia y sus padres, Humberto  fingió dormir, antes de cerrar sus ojos miró por la ventana, vio que el cielo azul empezaba a oscurecerse. El hombro le molestaba de nuevo, seguro que el calmante que le dio el médico ya había perdido el efecto. Pensó en Catalina, se preguntó por qué no había venido a verlo, echaba de menos a aquella chiquilla que se había metido muy dentro de él, le profesaba una amistad sincera. Cuando la familia de Alex se hubo marchado, unos minutos después entró el capitán Serrano, que venía a interesarse por la salud de sus hombres.

			—He tardado más en venir porque se me ha complicado con lo sucedido, ¿cómo estáis?

			—Bien, dentro de lo que cabe de tener un disparo en la pierna —respondió Alex.

			—Él con un balazo en la pierna y yo en el brazo, no hacemos muy buena pareja —añadió Humberto con humor.

			Serrano dio una sonora carcajada.

			—Que os sirva como vacaciones.

			—¿Cree usted que esto son vacaciones, con los dolores que tenemos que padecer?

			—Pronto será la hora de cenar y os darán los calmantes, pasaréis la noche durmiendo bien. Ahora voy en busca de los delincuentes, no están muy graves. A ver la información que saco de ellos. Buenas noches.

			—Buenas noches, señor.

			Tras despedirse, el capitán se fue a ver a los otros heridos. Salió al pasillo y fue al puesto de enfermeras.

			—Buenas tardes. Soy el capitán Serrano y quería saber el estado de Miguel Batista y Arturo Muñoz.

			—Miguel Batista ha salido del quirófano y está en reanimación, al igual que Arturo Muñoz.

			—¿No se puede hablar con ellos?

			—No, señor, hasta mañana no se sabe nada.

			—Gracias, ahora quiero ir a ver a los delincuentes.

			—Bien, señor.

			Tomás Serrano regresó de nuevo hacia el pasillo donde se encontraba la habitación de los miembros de la banda, aunque en realidad sus heridas no eran tan graves, pronto irían a prisión. Una vez que llegó a la puerta que estaba custodiada por dos agentes, Serrano saludó a ambos.

			—Buenas noches, agentes, ¿hay novedades?

			—No, señor, todo está en orden.

			—Voy a verlos, si os necesito os llamo.

			—De acuerdo, señor.

			Serrano entró en la habitación mientras los guardias se quedaron custodiando la puerta.

			—Buenas tardes, soy el capitán Serrano —les dijo el hombre, pero no obtuvo respuesta—.  Quiero información, de la cárcel no os libráis, lo tenéis muy crudo, en la nave había material muy peligroso y os compromete.

			—No nos importa nada.

			—¿Dónde exportáis las piezas de los coches robados y las armas?

			—No le vamos a decir una mierda —dijo uno de los dos hombres.

			—¿A quién vais a proteger, si vuestro jefe está muerto y la banda desarticulada?, solo quedáis vosotros dos.

			—Nosotros lo metemos en unos contenedores, no sabemos quién viene a por ellos —confesó el otro.

			—Calla y no digas nada más —susurró el malvado.

			—Las armas y la droga, ¿cómo hacéis la entrega? —le preguntó Serrano al que parecía más dispuesto a confesar.

			—Las drogas son repartidas en la zona de Madrid —dijo este—. No sabemos quién lo hace, es el jefe el que lo sabe todo, nosotros solo somos los subordinados, mi jefe tenía un contacto, le daban el soplo y nosotros nos encargábamos de robar los coches en la casa de sus propios dueños, pero no sabemos otra cosa.

			—¿Quién le daba el soplo?

			—Según dijo mi jefe, era un pez gordo, un empresario, no sabemos otra cosa.

			—Sabemos de quién se trata, y está muerto. ¿Y por qué secuestrasteis a su chófer?

			—Lo secuestramos para sacarle información, solo por eso, algo necesitaba mi jefe de ese hombre.

			Serrano no preguntó más, pues lo que le había dicho él ya lo intuía, así que salió de la habitación y se fue para su casa, tenía que hacer el informe.
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			La escena se repetía una y otra vez, los disparos seguían detonando, sus hombres caían, no quería verlos morir, farfullaba con rabia, no podía hacer nada, veía a los delincuentes con las metralletas acercarse a él y era imposible moverse, pues una masa gelatinosa se lo impedía, lo tenía prisionero. En el suelo yacían todos sus hombres ensangrentados, se oyó una ráfaga de disparos y numerosos balazos impactaron en su cuerpo, sintió un fuerte dolor agudo, como si le clavaran puñales, apenas lograba hablar, solo negaba, escuchaba su nombre en la lejanía, alguien lo llamaba, deseaba ir hacia la voz, pero algo lo atrapaba y lo detenía, eran unas ligaduras pegajosas que lo retenían.

			—No... No... —gritaba desesperado.

			—Humberto, Humberto, despierta —bramaba Alex ante la pesadilla del hombre que se estremecía en el lecho, dando manotazos al aire, moviendo la cabeza de un lado a otro. De pronto se sentó en la cama, respirando agitado, hasta que pudo controlar su respiración.

			—Dios. Qué pesadilla más horrible, vi a todos mis hombres morir, caían a manos de los delincuentes, no podía soportarlo —dijo Humberto, sudoroso, lo había pasado muy mal.

			—Puedes haber tenido esa pesadilla por la fiebre, deberías llamar a la enfermera.

			—No, ya estoy bien, no pasa nada, puede que todo haya sido por la tensión del asalto de la nave, no sabíamos qué nos íbamos a encontrar. Duerme y no pensemos más.

			Lo dijo por decirlo, pues él no iba a dormir más, estaba nervioso y agitado, pensaba en aquel mal sueño que había tenido, así que esperó a que la mañana llegara con la mirada fija en la ventana, viendo la oscuridad, y que el alba apareciera.

		

	
		
			
Capítulo 33. 

			Unidad Central Operativa (UCO)

			La claridad de la mañana fue barriendo la oscuridad de la noche. En el hospital se oía el bullicio, el turno de noche terminaba y el de mañana comenzaba. Humberto estaba despierto y escuchaba el murmullo, pensó que debía hablar con la enfermera, no podía seguir allí, lo principal era salir del centro sanitario lo antes posible, deseaba saber si el médico lo vería y le daría el alta para irse a casa. Aunque lo primero era que tenía la obligación de ver a Arturo.

			El carro del desayuno llegó a la planta y las enfermeras empezaron a repartir las bandejas a cada habitación.

			—Buenos días, ha llegado la comida.

			—Buenos días —respondieron los hombres al unísono.

			Tras retirar el desayuno, llegó la hora de recoger la sala y hacer las camas.

			—Momento de hacer limpieza.

			Una vez que la enfermera terminó de arreglar la sala, Humberto habló con ella.

			—Me gustaría ver a Arturo Muñoz y saber cómo ha pasado la noche —pidió.

			—Al parecer no ha pasado muy buena noche, ha tenido mucha inquietud —comentó la mujer.

			—Entonces, ¿está despierto?

			—No, lo tenemos controlado y se le ha aumentado la sedación.

			Humberto se quedó contrariado, pues quería verlo. La enfermera se fue, pero antes del mediodía entró de nuevo en la sala.

			—El señor Muñoz ya está despierto.

			—¿Ahora puedo ir a verlo? Me gustaría hablar con él.

			—Venga conmigo, lo llevaré, pero, por favor, no lo canse mucho, no puede hablar muy bien, compréndalo, y usted debe estar aquí pronto, el médico pasará a hacer la ronda de inmediato.

			—No se preocupe, no estaré mucho tiempo.

			Cuando Humberto entró en la sala vio a un hombre machacado con un ojo vendado, puntos en los labios, su rostro inflamado, en verdad no podría hablar. Se sentó a su lado.

			—Siento mucho lo sucedido y que no pudiéramos llegar a tiempo —le dijo. Le pareció ver unas lágrimas brillantes salir del ojo del chófer.

			—Todo es culpa de Santoni, él era el informador de los delincuentes, me secuestraron por una información que dicen que yo tenía, según ellos me la había dado mi jefe a mí —le dijo Arturo con la voz tan débil que apenas se oía.

			—Lo sabemos, y buscándolo, dimos con esa nave donde lo encontramos.

			—Me hicieron mucho daño, todo para que les diera dicha información, no me creyeron, yo no tengo nada, mi jefe no me dio ningún sobre, no sé de qué se trata, lo que fuera, Santoni se quedó con ello —dijo el hombre con una voz tan baja que Humberto apenas entendía bien.

			—Esa banda ya no operará más, la hemos desarticulado.

			—Me dijeron tantas cosas malas sobre mi jefe, que les debía mucho dinero y a cambio él les daba toda la información para el trapicheo.

			—Sí, es cierto, tu jefe andaba en asuntos muy turbios, pero ya pasó todo. Descansa, no te molesto más, tengo que irme, mañana vengo a verte de nuevo.

			El hombre no le dijo nada más, y Humberto salió de la sala, caminó por el pasillo hasta la habitación y se sentó en una silla. Alex se había quedado dormido tras el desayuno y aún no se había despertado. Pronto llegó el médico para controlar la herida. Quitaron el vendaje y le pusieron uno nuevo con pomada.

			—La herida evoluciona muy bien.

			—¿Me puedo ir hoy?

			—Claro que se puede ir, ya veo que no hay quien lo retenga, ya sabe los calmantes que debe tomar y la cura que debe hacer.

			—Gracias, doctor, claro que los voy a tomar.

			Humberto tenía el alta y todo listo para marcharse, se puso la camisa agujereada y manchada de sangre, cuando alguien tocó a la puerta.

			—Hola, ¿qué tal estáis?

			—Hola, Catalina, ¿cómo tú por aquí? —la saludó, cuando la vio se alegró.

			—Sabía que te iban a dar el alta y te he traído una camisa y un pantalón, perdona que haya ido a por tu ropa.

			—No tengo nada que perdonarte. Has hecho muy bien, y gracias por venir a por mí, pues no me sentía bien al ponerme esta camisa manchada.

			—No podía hacer otra cosa, te hirieron por mi culpa.

			—Catalina, deja de pensar en eso, lo haría por cualquiera.

			—Alex, ¿cómo te encuentras? —preguntó Catalina a su compañero, que se despertaba en ese momento.

			—Bien, dentro de lo que cabe.

			—Me alegro. Te voy a quitar al compañero —dijo ella con una sonrisa.

			—Me alegro por ti, Humberto.

			—Nos vemos —se despidió el hombre, que se iba contento.

			Salieron al pasillo y, una vez en la calle, a Catalina le sonó el móvil, lo tomó. Era el capitán Serrano, una vez que se informó por la muchacha, le dio la noticia.

			—Serrano me ha dicho que nos vayamos para la central, hay una reunión, será para que todos sepan de la operación de ayer.

			—Me parece bien, vamos, pues.

			Caminaron en dirección al coche, subieron, Catalina arrancó y se dirigieron a la central. La joven aparcó y los dos se fueron donde estaba la reunión. Cuando entraron, Humberto vio al  capitán, este se encontraba con un semblante sombrío, el asalto le había traído tristes recuerdos, el hombre se acercó a saludarlo.

			—Buenos días, Humberto.

			—Buenos días.

			—¿Cómo se encuentra?

			—Bastante bien, con los calmantes no me duele de momento —respondió el subinspector.

			—Me alegra. Venga, tomen asiento, hoy tendremos al teniente coronel Quezada, de la UCO, y su equipo.

			—Sí, lo vi el día que rescatamos al chófer.

			Tomás Serrano se dirigió a donde estaba Quezada, al que debía presentar. El hombre tomó la palabra delante de los agentes que habían participado en el asalto.

			—Buenos días a todos, nos reunimos para analizar las últimas operaciones que se realizaron en el día de ayer. Con la inestimable ayuda de Humberto Fajardo y la oficial Catalina Salcedo, que fueron tras unos secuestradores y nos hemos encontrado con algo muy grande, os dejo con el teniente coronel Quezada de la UCO —comentó Serrano dándole la palabra, el hombre se fue hacia el lugar más presente.

			—Buenas a todos, en primer lugar, doy las gracias al capitán Serrano por su éxito. Mi equipo y yo llevamos un año tras esta banda de ladrones de coches que operan en Madrid y Toledo, dedicada al robo y despiece de vehículos, pensamos que de la manera en que robaban los coches  alguien tenía que darles un chivatazo, ya que parecía que iban directos al objetivo, incluso en su propio garaje.

			»No solo eran coches, se encargaban de localizar las motocicletas que necesitaban, de acuerdo con la demanda, sin importar marca y modelo —decía Quezada, dando todo lujo de detalles, pues había dado con los delincuentes sin esperarlo—. En algún sitio lo almacenaban y posteriormente procedían a su desmontaje. Una vez que tenían suficientes motos, las trasladaban a una nave ubicada en la zona del sur de Madrid, donde las cargaban en contenedores, tapando la parte delantera con piezas que adquirían en desguaces para dar apariencia de legalidad.

			»Fue una casualidad que el capitán Serrano pidiera refuerzos, cuando llegó la notificación a nosotros, que fuimos en su ayuda. Por ese motivo hoy sabemos dónde se escondían y descubrimos el contenedor en el semirremolque de un camión, que supuestamente lo trasladaban a un puerto marítimo, normalmente a Valencia, donde era trasladado por barco al continente africano. Era un negocio lucrativo, lo exportaban a África.

			»Hemos intervenido material que utilizaban para borrar los números de bastidor y herramientas para el despiece y para la clonación de llaves y maquillado de bastidores, además de inhibidores de frecuencia y documentación de vehículos en blanco.

			»Estábamos muy cerca cuando los investigadores tuvieron conocimiento de que un grupo de personas podría estar dedicándose al robo de vehículos por toda la Comunidad de Madrid para posteriormente despiezarlos, con las armas lo hacen de la misma manera.

			El teniente coronel Quezada terminó de exponer su investigación e hizo un ademán para que Serrano tomara la palabra.

			—Lo nuestro ha sido más bien por casualidad y descarte, o simplemente suerte —dijo Serrano, que ocupó la presidencia para comentar lo sucedido el día anterior—. Toda esta redada nos ha venido sin esperarlo. Lo que hemos visto en las naves es muy grande, tiene una dimensión inesperada. Como dijo Humberto, debíamos ir descartando lugares, pero el hecho es que nos vino llovido del cielo. Ha sido detenida una banda de traficantes de armas, droga y de coches de gran lujo. Los que tenemos detenidos en el hospital no son de la cabeza. El cabecilla murió en el asalto. Así que esta banda está descabezada, pero creemos que puede tener otras ramificaciones, aunque no estamos seguros. Quezada y su equipo se encargarán de investigarlo —dijo, y se dirigió a sus hombres—. Tengo que darles las gracias a todos, porque fueron parte del éxito de la operación, estoy muy agradecido a Humberto Fajardo, que fue el que me dio la idea.

			—Señor, ¿puedo hablar? —pidió Humberto alzando la mano.

			—Diga —dio su permiso el capitán, y el hombre se puso de pie.

			—Señor, he hablado hoy con Muñoz, el chófer, y tengo una noticia. Me ha contado por qué  lo secuestraron. Fue por un informe que Santoni debía darles a los delincuentes, y según le dijo el cabecilla cuando lo tenía en la nave, pensaron que Arturo poseía la nota, así que por ese motivo lo retuvieron para sacarle la información.

			—¿Santoni era el confidente? —preguntó Serrano.

			—Sí, señor, lo era.

			—Siempre hemos sabido que no era trigo limpio, pero nunca tuvimos pruebas para investigarlo.

			—Era el confidente de Madrid, aunque los robos no se hacían solo en la capital, también en Toledo —comentó Quezada.

			—Arturo también me dijo que los secuestradores comentaron que ahora tenían que buscar otra manera de trabajar, ya que no tenían la protección de Santoni.

			—Eso es extraordinario saberlo, aunque ya no tiene sentido, porque de la banda solo quedan esos dos, y no son de los más importantes, los he interrogado y no les he sacado nada, si hay más gente implicada o de otras bandas, eso no lo sabemos.

			—El hecho es que todo lo robado pasaba por Manuel Santoni —concluyó Humberto. El hombre estaba incómodo, el hombro le molestaba, lo tenía muy dolorido. Cuando se hizo una pausa, se acercó a Serrano—. Capitán, no puedo seguir, mi hombro me está matando, tengo que irme a casa.

			—Le doy las gracias, por todo, puede marcharse y descanse, se lo tiene muy merecido.

			—Gracias, señor.

			Aunque no quería, tenía que irse, porque se sentía molesto y no estaba a gusto con el malestar de su cuerpo.

		

	

Capítulo 34. 

			El regreso

			Pasaron unos días, Humberto mejoraba, cuando iba al hospital a revisar su herida aprovechaba para ver a Arturo y a sus compañeros, que ya estaban muy recuperados, el capitán Serrano y Quezada se harían cargo del asunto. Una vez que su hombro no necesitaba más revisiones y le dieron el alta, se dio cuenta de que en Madrid ya no pintaba nada y lo mejor que podía hacer era regresar, se había despedido de todos los agentes de la central.

			Compró el billete para el sábado, el tren salía a las 12:35, llegaría cerca de las cuatro de la tarde a Málaga. Humberto metió su ropa en el bolso y lo dejó preparado, todavía tenía el brazo en cabestrillo, aunque ya no le dolía tanto, había mejorado mucho. Oyó el timbre, pensó que podía ser Catalina, ella había actuado muy bien. Eso era puntos a su favor, aunque debería ser condecorada por su valía en la investigación de Manuel Santoni, sonrió para sí mismo con sus pensamientos y dio un último vistazo para comprobar que todo se encontraba listo. Salió al salón, vio a todos esperándolo allí, Marcelo también estaba presente.

			Catalina venía vestida con un pantalón vaquero y una camisa roja, con las mangas remangadas, estaba muy linda con su cabello recogido.

			—Buenos días, enhorabuena por tu buen trabajo, espero que te sirva para un futuro.

			—Gracias, compañero, y todo te lo debo a ti —dijo ella, alegre, con una bonita sonrisa.

			—A mí no, no me debes nada, te lo has ganado a pulso por tu valía —la agasajó, y le dio un abrazo.

			—Siempre a ti, que has sido un buen maestro —dijo ella, y se apretó contra su pecho.

			—Vamos, que se hace tarde —comentó Thiago viendo aquel emotivo abrazo.

			—De acuerdo, amigo mío, espero que a partir de ahora no estemos desconectados, no quisiera perder esta amistad después de tantos años.

			—Por supuesto que no la vamos a perder, ha sido agradable volver a encontrarnos. Estamos en contacto, esta vez no será lo mismo —respondió Thiago con una gran sonrisa.

			—Claro que no, amigo, después de tantos años, por supuesto que no la vamos a perder.

			—Humberto, debes estar como mínimo 30 minutos antes de la salida del tren en las puertas de embarque —añadió Catalina.

			—Sí, por supuesto, vamos.

			Bajaron a la calle, todos iban a acompañar y a despedir a Humberto, este metió el bolso en el maletero y los cinco subieron al coche y Catalina condujo hasta llegar a Atocha. La joven aparcó en un lugar que encontró y entraron en la estación. Buscaron la puerta donde debía embarcar y se accedía a la vía de la que salía el tren para Málaga, Humberto miró su reloj y vio que aún tenía tiempo suficiente. Llevaba preparado el billete en el dispositivo móvil. Siguió caminando, cuando observó el jardín tropical que se encontraba en el interior del recinto.

			—No hay que ir tan deprisa, aún tenemos tiempo.

			—Mejor es que entres y te prepares, nosotros nos despedimos aquí.

			—Cuídate, pequeña estrella —le dijo con ternura a Catalina, y se abrazaron.

			—Por supuesto, y tú haz lo mismo, te doy las gracias por todo, te has portado como un padre conmigo y no te voy a olvidar —respondió ella con cariño. Se fundieron en un nuevo abrazo lleno de emoción.

			—Arián, espero que sigáis así en vuestra relación.

			—Por supuesto que lo intentaremos. Nos vemos en nuestras próximas vacaciones —respondió el joven.

			—En Málaga, eso espero, deseando que llegue el momento para encontrarnos de nuevo todos juntos —añadió Thiago.

			—Yo te lo agradezco, tanto a ti como a Arián, la buena acogida en vuestra casa. Para mí ha sido muy importante —dijo Humberto entre abrazos y muestras de cariño. Saludó con la mano, tras la despedida se encaminó a donde tenía que ir para pasar por el control de escáner.

			Una vez dentro ya no podía salir, vio que en el interior había cafetería y una sala de espera, fue hacia ella y pidió un café que se tomó esperando a que saliera el tren, y allí disfrutó del líquido negro y aromático tan necesario para él, como siempre, no sería el último que tomara.

			Una azafata llamó la atención de los viajeros. Era la hora de salida, de momento se formó una cola con rapidez, pasaron por una puerta acristalada para acceder a las vías, donde el tren esperaba, caminaron hasta que llegaron al vagón que se encontraba en la mediación, Humberto  estaba deseando entrar, las puertas se abrieron ante su presencia.

			Humberto suspiró, buscó el asiento que le pertenecía, lo encontró, se sentó y pocos minutos después notó que el tren se ponía en marcha con un movimiento suave al principio para tomar la velocidad normal. En la pantalla del departamento pudo ver a los kilómetros que viajaba el tren.

			Con el vaivén del tren, Humberto se adormiló, cuando se despertó y vio por dónde iba, se quedó extrañado, ¿cómo era posible?, era normal con la velocidad, sin duda llegaría a la hora establecida. No hubo ningún tipo de retraso, llegó a Málaga algo pasado de las cuatro, se apeó del tren, caminó por la estación, salió fuera y una brisa cálida lo recibió con aquella luz tan especial y la claridad del sol que envolvía a la ciudad en los últimos días de junio, la temperatura aumentaba porque ya se notaba el pleno verano.

			Cogió un autobús hasta su barrio, que no estaba muy lejos de la estación. Cuando llegó a su casa volvió a conectar la luz y el agua. Se dio cuenta de que en el salón aún se encontraban la pizarra y los rotuladores, los recogió y los metió en un armario. Puso todo en su sitio, pensó en Matías, era sábado y no pensaba molestarlo, ya lo vería en la comisaría.

			No tenía nada que comer, salió al supermercado e hizo la compra y llenó la nevera con todas las viandas necesarias. Se hizo el café en su cafetera, cuánto la había echado de menos, tomó la taza y se sentó en el sofá.

			Como siempre, echó un sueñecito, se levantó y sintió un fuerte dolor en el brazo, pensó que sería por la postura. Llegó la hora de cenar, no le apetecía cocinar, se fue al bar de la vecindad, cuando entró, el barman se puso muy contento.

			—Hola, Humberto, hace días que no te he visto por aquí. ¡Estás herido! ¿Qué te ha sucedido? —preguntó el hombre, preocupado.

			—Hola, Antonio, he estado fuera y he tenido un percance, nada importante —aclaró él, sin darle mucha importancia.

			—¿Qué te pongo?

			—Una cerveza bien fría y una tapa de ensaladilla rusa, y pon otra de boquerones fritos.

			—Marchando, aquí tienes la cerveza, y la tapa de ensaladilla y la de boquerones vienen enseguida.

			Cuando Humberto se sintió satisfecho, pagó.

			—Hasta mañana, Antonio.

			—Buenas noches, hasta mañana.

			Salió del bar y regresó a la casa, puso la tele, pero no tenía ganas de verla, la apagó y se fue a su cuarto, se desnudó y se quedó como su madre lo trajo al mundo, la costumbre de siempre desde que estaba solo, por fin pudo hacerlo, ya que en Madrid no lo pudo hacer, luego se metió en la cama y no tardó en quedarse dormido.

			La alarma del móvil sonó con su sonido estridente habitual, Humberto se estremeció, estaba tan dormido que no se lo esperaba, se dio cuenta de que había dormido toda la noche de un tirón.  Era la primera vez sin pesadillas, no se lo creía, las noches de inquietud lo habían abandonado.

			El tiempo vivido en Madrid había dormido bien y mucho, ¿estaría liberándose de la influencia que ejercía Elena sobre él? Se levantó y fue a la cocina, como siempre hacía un ritual antes de ducharse, se hizo el café, tras tomarlo se fue al baño.

			El fin de semana había pasado. Suspiró y se puso su ropa, debía ir a la comisaría, tenía que comenzar el trabajo de nuevo. Cuando llegó a la central, no se esperaba aquel recibimiento, todos sus compañeros y su jefe lo recibieron con un aplauso.

			—Por favor, no es para tanto —dijo, avergonzado.

			—Cómo que no es para tanto, si nuestra comisaría es referente en Madrid por tener un policía tan brillante, según los jefes de la unidad, me han dicho que gracias a ti ha caído una banda muy bien organizada. Te doy mi enhorabuena, y puedes tomarte el tiempo que quieras hasta que se te cure esa herida.

			—Gracias por todo, señor.

			—Hay otra cosa que quiero decirte, tú sabes que hay un proceso si quieres llegar a inspector.

			—Sí, señor, lo sé, pero yo quiero presentarme.

			—Cuenta con nosotros, vas a tener el apoyo necesario de todos los jefes para ser el nuevo inspector de esta unidad, y tendrás tu propio equipo, pon de tu parte, Fajardo.

			—Gracias, señor, pondré todo mi empeño, no esperaba este honor, muy agradecido por todo.

			El comisario jefe se marchó y dejó a todos los agentes que lo felicitaran. Matías fue el primero.

			—Me alegro mucho de verte, siento lo de tu herida. Vente a casa a comer, Rosalía te espera.

			—Gracias, Matías, iré esta semana, antes debo hacer unas gestiones que tengo pendientes.

			—De acuerdo.

			Se abrazaron y tras Matías todos los muchachos lo felicitaron, él se sintió abrumado por tantas muestras de cariño, todo era alegría, hacía tan solo dos meses lo rechazaron, no quiso pensar más en eso, ahora se le venía un nuevo tiempo y lo iba a vivir a tope, se sentía feliz, todas las brumas del pasado iban desapareciendo. Se despidió y salió de la comisaría.
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			Lucy se encontraba en casa, desganada, no le apetecía hacer la cena, pensaba en que aquella misma mañana le dijeron que Humberto ya estaba en Málaga y no se había puesto en contacto con ella, eso demostraba que ya no le interesaba verla, en fin, no merecía la pena pensar más en él, debía  olvidarlo. En eso sonó el timbre de la puerta, ¿quién sería?, seguro que algún vecino, que se le habría olvidado algo, pensó la mujer.

			Lucy abrió y se quedó con los ojos muy abiertos por la sorpresa, allí frente a ella estaba un hombre con el brazo en cabestrillo y en la mano libre una botella de champán, vestido con un elegante traje de color verde agua muy suave, de tela fina veraniega, con una camisa blanca.

			Humberto se dio cuenta de cómo ella lo miraba, parecía que no lo reconocía, recordó el día que alquiló el modelo en Madrid que tan bien le sentaba y lo bien que se había sentido con dicho atuendo, le dejó buen sabor de boca, aunque el que se había comprado no era como el que llevó en la fiesta, sí era del estilo y muy elegante, le favorecía, vio el efecto que tuvo en Lucy, sabía que estaba en el buen camino. Le mostró el champán.

			—Humberto, qué sorpresa, has regresado, no sabía que estabas herido.

			—No es nada, solo un rasguño, pronto estaré bien.

			—Has estado mucho tiempo fuera, ni siquiera me has llamado, pensaba que te habías olvidado de mí.

			—Ni de coña, es que he estado muy liado con la investigación.

			—¿Y ese champán a qué viene?

			—Te prometí que, el día que los recuerdos se marcharan de mi mente, lo celebraríamos con champán. Hoy puedo decir que me siento liberado, y tú tenías razón, no se puede avanzar en la vida si llevas tantos metidos en la mochila, sin querer despojarte de ellos y son tan pesados que te están impidiendo caminar. He vaciado mi armario de recuerdos pasados, a partir de ahora quiero llenarlos de nuevos y deseo que sean de los tuyos.

			A Lucy le entraron ganas de llorar con las palabras de aquel hombre rudo, creía que no tenía esa vena de sensibilidad tan romántica.

			—Traigo dos copas —dijo Lucy nerviosa, quería evitar que la viera emocionada.

			Humberto cerró la puerta, abrió la botella, el corcho salió disparado con aquel ruido tan particular que hacía el espumoso.

			Ella puso las copas sobre la mesita de centro, Humberto llenó las dos y brindaron por el futuro, bebieron un trago y sus labios se unieron. Los dos deseaban que su destino los uniese, para que caminaran juntos los dos en la misma dirección.

			Fin
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			A Manuel Delprieto, como siempre dispuesto a echarme una mano y que me ayudó mucho con el comienzo de la novela, varios comienzos que no encajaban hasta que llegó este, el definitivo.

			También a Toñi Gómez Rosas, por su opinión de la novela.

			A Cristi Herrera y al grupo aquelarre nocturno y a sus componentes lector@s y autor@s.

			A tod@s mis compañer@s del grupo literario de Escritor@s con voz propia, de Coín.

			También quiero dar las gracias a José Cobo, director del Pilpil, por brindarme la ayuda de leer este libro en primicia. Sus comentarios me han servido de ayuda.

			A tod@s mis lector@s que hacen posible que mis sueños se cumplan y pueda seguir creando historias para seguir soñando.

			



		

Nota de la autora

			Querid@s lector@s, como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes. Os cuento cómo llegué a escribir esta novela: la editorial Anáfora tenía un concurso de relatos 12Meses/12Concursos/12Libros. Dicho certamen literario consistía en que cada mes se hacía un relato de cuatro páginas, cada mes un género, y en el de septiembre tocaba el de género policíaco, desde mayo empecé a mandar los relatos y cuando ya lo tenía preparado para enviarlo, en el mes de septiembre no pude hacerlo, pues necesitaba hacer una novela más larga. Esta historia no podía morir en tan pocas hojas, así fue como surgió la idea de convertirlo en una historia más extensa.

			Quería poner una ciudad ficticia, luego pensé, ¿por qué no en Málaga? Así de esta manera se creó.

			Quiero que disfrutéis de sus calles, de sus plazas y de los lugares tan emblemáticos malagueños.

			La segunda parte de esta novela se desarrolla en Madrid.

			Puedo decir que no ha sido fácil llegar hasta este momento. He tenido que pedirle a más de una persona sus consejos, pues también tuve un bloqueo que no me dejaba avanzar.

			Así que espero que sea de vuestro agrado y disfrutéis de esta novela, que os llene de emociones. Llegando a este punto quiero pediros que le deis una oportunidad, si dejas tu valoración me haría una ilusión inmensa. Si queréis hacerme algún comentario, estoy en las redes sociales.
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Sobre la autora

			María González Pineda

			Nacida en Badolatosa (Sevilla) en 1955. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose muy joven a Barcelona. Al poco tiempo de casarse, emigró a Suiza donde nació su única hija. En 1992 regresó a España y se instaló en Coín, donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa en el campo, donde la monotonía del lugar la sumió en una gran tristeza y soledad hasta que descubrió la escritura, encontrando la motivación necesaria para huir de estos sentimientos, que desaparecieron entre las letras. Desde entonces, no ha dejado de escribir.
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			OTROS LIBROS DE LA AUTORA
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			Thriler y policiaca

			El Comisario Barton es un hombre amargado, huye de un oscuro y tormentoso pasado que no lo deja avanzar. Lleva dos años en una ciudad donde nunca pasa nada grave. Durante una noche de frío invierno, con la niebla espesa que consumía toda la ciudad, encuentra el cadáver de una joven vestida con extrañas ropas. El Comisario no encuentra ni una sola pista que lo lleve a detener al asesino, eso lo tiene desquiciado. Han pasado días de investigación exhaustiva, sin que aún haya alguna señal para resolver el caso. Esta completamente cansado, esa noche pide una chica de compañía. Cuando abre la puerta, ve a la mujer y se queda atónito, delante de él se encuentra el espectro de la chica del callejón. 

			¿Qué clase de broma le está jugando el destino?
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			La hija de Alan Barton se ha casado con el forense Dilan Burns. Alison se ha convertido en la nueva directora jefa de la Unidad de Criminología. Con la ayuda de su madre ha contratado a un buen equipo de investigadores y ha conseguido que la Unidad de Criminología vuelva a ser lo que fue. El pasado regresa a su presente para ponerla a prueba otra vez. Alison se enfrenta de nuevo a un drama muy duro.

			¿Podrá afrontar los nuevos acontecimientos en los que se verá envuelta? El crimen y la delincuencia nunca descansan, y esta vez tendrá que enfrentarse a un terrible suceso. High City ha crecido mucho, convirtiéndose en la segunda ciudad del Estado.

			Una serie de atentados terroristas ha sacudido la cuidad y Alison deberá confrontar un peligro grave sin saber las consecuencias que tendrá ese acto para ella.
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			Alison Black es una joven policía experta en perfiles psicológicos. Tras apresar a «El asesino que surgió de la niebla», Alison ha regresado a su ciudad de origen, pero la joven no se encuentra bien. Sus grandes ojeras demuestran las muchas noches en vela que ha tenido que pasar. ¿Qué le ha pasado después de un mes desde su regreso de Black Mists y a qué es debido su deterioro personal?
Alan Barton, al no tener noticias de Alison, piensa que algo grave le ha ocurrido y va a verla. ¿Qué ha descubierto el comisario en la joven tras ese encuentro para que una cadena de acontecimientos vaya sucediéndose y cambie su vida por completo? Ha dejado de ser el comisario de Black Mists para volver a ser un policía simple de la calle. ¿Qué motivo lo ha llevado a abandonar su puesto de trabajo y bajar de categoría profesional?
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			Tras la muerte de sus padres, Catherin Burns ha terminado la carrera de Médico Forense y trabaja en el mismo depósito en el que lo hizo su padre. 
La forense se ve envuelta en un asesinato que lleva la firma de El asesino que surgió de la niebla. La oscura bruma del pasado regresa de nuevo y Catherin comienza a vivir unos hechos que la atormentan. 
Descubrir al asesino la llevará a enfrentarse a su primo, el nieto del comisario Alan Barton. El odio que sienten los miembros de la familia Barton entre ellos mismos va más allá de una normal convivencia. 
El forense Dereck Gray la apoyará en todo, ya que se convertirá en algo más que su empleada, pero se encontrará en medio de las luchas entre primos. Tiene la certeza de que han contaminado las pruebas de los asesinatos, por lo que Asuntos Internos deberá intervenir. 
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			Alison Barton ha regresado a la tranquila ciudad de High City convertida en toda una policía graduada de Scotland Yard, la mejor de su clase. La llegar a su ciudad de origen no ha sido agradable. Los recuerdos y sus propias pérdidas la agobian. Su padre, el comisario Alan Barton, ha muerto hace dos años de una terrible enfermedad. Su madre no ha superado su pérdida y se encuentra envuelta en un silencio aterrador. Por si fuera poco, la Unidad de Criminología donde trabajaba su padre está a punto de ser disuelta. El mismo día de su regreso ocurre un terrible crimen. Un cadáver es encontrado desnudo. Jacob Deep, quien fuera el ayudante del comisario Barton, le pide ayuda a la chica confiando en que sea tan buena como su padre, y con esto se pueda sacarla adelante. La joven Alison acepta el reto de manejar la Unidad de Criminología, pero enseguida tiene que lidiar con una serie de asesinatos de hombres jóvenes, desnudos y con el peculiar mensaje de una margarita en cada escena del crimen. Sus compañeros no ven con buenos ojos que una mujer tan joven se haga cargo de la agencia y que sea la jefa de ese puesto tan importante en un mundo de hombres, por lo que también tiene que sortear la negativa de aceptación de sus compañeros.
Alison se encuentra en una lucha constante: su madre, sus compañeros, la Unidad de Criminología, el asesino en serie, la prensa y su constante acoso y, por si fuera poco, ahora cada semana recibe un regalo: un ramo de margaritas.
¿Quién se las manda y por qué?
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			Shiny Gold era una ciudad con gran lujo y glamur, y su renta per cápita era muy elevada. Numerosas fortunas iban a ese paraíso fiscal y reposaban en sus muchos bancos.Una pareja de enamorados sale de una lujosa sala de fiestas, camina por la acera entre mimos y carantoñas. Al pararse en un semáforo en rojo, aparece un coche negro, y de la ventanilla trasera alguien dispara varias veces contra los jóvenes, el chico cae de bruces sobre el suelo y ella se desploma hacia atrás dándose con el poste del semáforo en la nuca y después contra un adoquín mientras el coche abandonaba el lugar a toda velocidad

De la autora de la saga Bruma oscura
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					Yanny Morodo ha sido ascendido a inspector de Policía y lo han destinado a Málaga, a un afamado pueblo turístico de la costa. Sin embargo, un terrible suceso está a punto de romper la armonía y tranquilidad del lugar. Los cuerpos desnudos y sin vida de varias mujeres empiezan a aparecer en la playa de Torremolinos, y la búsqueda del asesino pondrá en jaque a la Policía malagueña. ¿Será capaz Yanny de encontrarlo antes de que sume más víctimas?Adéntrate en la historia y descubre qué secretos oculta el mar de Torremolinos.

					
						
							[image: ]
						

					

				

			

			Romántica y erótica

			Thrillers románticos, suspense, con una trama emocionante. 
Es Navidad en Roma. Elsa ha tomado la decisión de abandonar a Taylor, lo que va a lamentar muy pronto. Llega a Nápoles para trabajar en una ONG. Allí es raptada por una mafia de tratade blancas. El jefe, se la lleva a su castillo para utilizarla y exhibir su belleza como cebo para atraer a grandes personalidades. Su vida se ve envuelta en una espiral de mala suerte. Elsa llora su desdicha, piensa en su equivocación de haber tomado aquella decisión. Sola y encerrada, nadie puede ayudarla y piensa en Taylor, dándose cuenta que él no sabe dónde está y lo único que puede sentir es odio y enfado, por haberse alejado de él sin motivo.
Las esperanzas se desvanecen, cuantos más meses pasan de su secuestro y en la soledad de su prisión, a la espera de un fatal desenlace.
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			Julia Martín, abogada, vive inmersa en una relación tormentosa que parece no acabar nunca. Como parte de su profesión tiene que revisar la condena de un preso condenado por violar y matar a una adolescente, por lo que decide ir a conocer a este. Pero se encuentra con algo más que una visita rutinaria. Sale de la cárcel consternada y en estado de shock.

			¿Qué ha descubierto en esa visita?, ¿podrá reponerse de este hecho inesperado?

			¿Evitará las consecuencias encadenadas que aparecerán tras este hecho? 
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			Sara Bosch no se imaginaba lo que el destino le tenía preparado. La joven recibe una cita de una notaría, por lo que decide viajar a la costa. En contra de su chico, que le prohíbe el viaje imponiendo su autoridad. Una vez allí, ante el notario, Sara descubre que le han dejado una herencia. Una casa en un acantilado junto al mar. No entiende nada. En ese momento descubre que su padre no había muerto antes de que ella naciera, como su madre le había dicho durante toda su vida.
En la playa conoce a un joven, en un encuentro accidentado. Cuando éste descubre dónde vive ella, idea un plan para enamorarla y así poder entrar en su casa. ¿Por qué su interés por aquella casa?, ¿guardaría algún secreto?

			El hijo de Sara ha cumplido siete años. Se le ha despertado un don más fuerte que el de su madre y por motivo de esas visiones viajan a Galicia debido a que un niño le pide su ayuda, cuando llegan al caserón de la familia del conde Eliseda y Malo, personas importantes en aquella zona. En la casa ocurren cosas extrañas, el niño debes descubrir que misterio guarda la casa. Sara piensa que el pasado ha regresado de nuevo y que destino le espera en dicha casa.
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			La hechicera de la noche alumbraba aquella macabra orgía que se consumó aquel verano, su luz se veía empañada por un velo ensangrentado.

Cincuenta años antes, una bella mujer vive una triste historia de amor, que, transcurrido el tiempo, como si del karma se tratara, hace que su hija también se vea envuelta en una desdichada historia de amor; ahora su nieto debe romper ese karma que arrastran las mujeres de su familia, ¿será capaz de invertir su destino y ser feliz con una joven que se ve envuelta en un terrible suceso, quedando traumatizada por una brutal violencia perpetrada contra ella?
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			Evelyn es una guapa mujer de unos 26 años.Pasaba su vida aburrida y una noche se encontró con un hombre que la hizo conocer un mundo de sexo y lujuria al que no estaba acostumbrada, pero que la hace darse cuenta de que tiene un fiera dormida, escondida, hambrienta de sexo. Ya no le importaba su vida, solo quería ser la amante de un hombre mayor que ella. Vive loca por él y solo le importa pasar con él dos días y tres noches.
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			Érika Gerig es una joven dulce y amable que adora la música latina. Vive en Madrid con sus dos amigas y cada sábado se deja llevar por la magia y el ritmo en la discoteca de turno. Los hombres nunca han tenido mucho peso en su vida, hasta que, por el azar del destino, su coche se estropea en medio de la nada. Un apuesto mecánico, que vive en un pueblo cercano, será su salvación. Entre ellos nace una fuerte atracción que llevará a la joven a vivir nuevas experiencias y a alcanzar el éxtasis. Aunque todo va sobre ruedas, Érika tiene que regresar a Madrid. ¿Volverán a verse? ¿Será el amor más fuerte que el miedo a no ser lo que espera el otro? 

			Descubre esta apasionante historia de amor, secretos, música y sexo.
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			Serie los Escribanos

			VOLUMEN 1:

			Miles de años atrás solo unos pocos privilegiados contaban con educación esmerada de cara a formar parte de la alta sociedad existente. Y eso buscaba el rey de Iskiar: un escribano tan culto como lo era él mismo. Con lo que no contaba el rey era que todos sus planes se estropearían teniendo que desterrar a la familia por un acto del hijo del escribano. Años después, tras el fallecimiento del rey, Zayd vuelve al antiguo puesto de su padre, el cual ocupó por un corto periodo de tiempo, y haciendo su labor con el hijo de la reina será cuando este descubrirá el secreto mejor guardado del reino.
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			VOLUMEN 2:

			En el Reino del Agua nació una pequeña destinada a ser alguien importante en la historia de Iskander. Su vida se desarrolla conforme a una visión de la que solo unos pocos saben el contenido y cuando se dan cuenta de que es verdad, la preparan para que se la mejor guerrera en el campo de batalla. El rey Harash es enviado a frenar las revueltas y, para sorpresa de algunos, llega comprometido para cumplir su propia venganza. Y es que Alohen no solo será fiera en el campo de batalla, ahí se fraguará el resto del destino de la guerrera.
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			VOLUMEN 3:

			Los pasos de Navid, escribano y trovador, le llevaron hasta Alejania, un reino donde dos princesas de caracteres opuestos le hicieron darse cuenta de la realidad de la vida que hasta el momento no había vivido. Alejanna, la más rebelde de las dos, se verá envuelta en un matrimonio concertado por culpa de sus propios actos, lo que la llevará a sufrir más de lo que una princesa real debería. Tras los problemas surgidos en los páramos un día, llega a galope un hombre malherido casi moribundo y Alejanna lo reconoce; es Melcant, un aguerrido militar de su padre. Melcant ha vuelto a la vida gracias a la mujer, y en agradecimiento transitará a su lado el camino hacia la felicidad. ¿Será juntos o por separado?
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			VOLUMEN 4:

			A la orilla de un rio, cuatro jóvenes se bañaban, jugando las unas con las otras. Sus alocadas risas rompían el silencio de aquella apacible y calurosa mañana; no se dieron cuentas de que eran observadas por un hombre moreno de ojos oscuros, el cual se había apropiado de sus vestidos y los portaba en las manos.
Cuando ellas se dieron cuenta de que estaban siendo observadas, se quedaron quietas, inmóviles, dejando que el agua las cubriera hasta la altura del cuello. ¿Quién era aquel hombre que las miraba con su sonrisa burlona? —se preguntaban. El miedo las embargó, porque temían la suerte que correrían en sus manos. Aquel hombre podía ser un ladrón, un salteador de los caminos...
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			Familiar

			Con tan solo 17 años, un trágico accidente acabara con la vida de Eva, sumiendo a Ana, su madre, en la más absoluta desesperación. Cuando todo su mundo parece derrumbarse ante ella, tendrá que tomar una difícil decisión: donar o no los órganos de su hija, sin ser consciente que ese acto podría cambiar el resto de su vida, para siempre, haciendo que la esperanza vuelva a renacer y recuperando a una persona de su pasado que jamás pudo olvidar.



		


				
					[image: ]
				

			

			Leonor ha pasado varios años recluida en un centro de reposo, nadie le ha ido a visitar en todos esos años que pasó ingresada. Ahora, le dejan ir fuera, a un mundo desconocido que le llena de miedo, únicamente con una pequeña bolsa y un sobre con dinero para una semana. Sola tiene que enfrentarse al mundo y a sus miedos; se aleja de allí sin saber qué hacer y a dónde ir. Delante de ella un destino oscuro le aguarda. 
¿Podrá reponerse de su sufrimiento y superar el cruel engaño?

			
				
					[image: ]
				

			

			Esta es la historia de María, una pequeña mujer de gran corazón que nació en 1919. Fue una luchadora. Se casó a los 16 años, en tiempos de la guerra civil donde luchó lo indecible para poder sobrevivir. Tuvo siete hijos de un desgraciado matrimonio que duró toda la vida.
Vivió a la orilla de un río del cual pescaba para alimentar a sus siete hijos mientras su marido vivía una vida de excesos. La vida le golpeó duramente llevándose al quinto de sus hijos con tan solo 29 años en un accidente de tráfico. Su dolor no terminó, pues de nuevo la desgracia le llegó con la muerte de uno de sus nietos, el cual tenía 27 años.
Desde muy joven sufrió ataques de asma, una enfermedad que la acompañaría en el resto de su vida…
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			Cuentos

			Una estrella de mar ha decidido viajar a un mundo desconocido, lleno de misterio. Su curiosidad la lleva a correr una aventura con muchos peligros y se adentra en un bosque con animales muy bellos que ella jamás ha visto. Desea encontrar nuevos amigos. Lo que no sabe Marina es que sus mejores amigos están en la barrera coralina esperando su regreso.
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			Toni te contará unas historias muy tiernas que te llevarán a hacer un viaje por bosques encantados y llegar al mundo de la magia. En las noches de luna llena los árboles cantan dulces melodías que el viento lleva, para que los sueño sean reparadores. Porque sin árboles, sin pájaros, sin mariposas y sin el color de las flores no tendríamos sueños, y sin sueños, el águila de los sueños no podrá volar.
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			Una estrella de mar ha decidido viajar a un mundo desconocido, lleno de misterio. Su curiosidad la lleva a correr una aventura con muchos peligros y se adentra en un bosque con animales muy bellos que ella jamás ha visto. Desea encontrar nuevos amigos. Lo que no sabe Marina es que sus mejores amigos están en la barrera coralina esperando su regreso.
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			Juveniles

			Neli y Tobias son dos adolescentes muy diferentes, por ese motivo nos son asestados entre su compañero de colegio.
Nieli tiene el don de comunicarse con las naturalezas y su encuentro con Tobías le hará convertirse en grandes amigos, como si una fuerza sobrenatural lo llevara a cuidar el uno del otro. Tobías siente que tiene que cuidar de Neli. ¿Se dejará ella ayudar por el muchacho? 
Carmen, la dueña del centro budista descubre que los adolescentes tienen una historia en común, los chicos vienen de varias reencarnaciones 

			y nunca han podido terminar de vivir sus vidas. Descubra esta historia donde los sentimientos y las buenas acciones te harán recordar que la amistad es la esencia del amor, la compasión y la habilidad de ponernos en la piel de los demás, y que no crece por la presencia de las personas sino por la magia de saber que, aunque no las veas, las llevas en el corazón.
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			Serie tierra y fuego

			LIBRO 1:

			El Mundo Mágico y el de las Tinieblas llevan largos años en guerra. Para deshacerse de ese gran mal, Catalina, la nieta de la reina elfa —mitad humana y mitad elfa—, es instruida para la batalla en la Escuela de las Hadas Blancas. Junto a ella llegaron tres niños que se convertirían en sus fieles amigos y protectores. Debían prepararse y aprender magia para cuando llegase el momento de luchar contra los cuatro hijos del Señor de la Oscuridad.
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			LIBRO 2:

			La guerrera del bosque cumple quince años y su madre decide llevarla a casa de unos amigos para celebrarlo. Las tres parejas se reúnen después de mucho tiempo. La fiesta continúa y los jóvenes se divierten. Una vez después de terminar la tarta, los cuatro jóvenes deciden dar un paseo por las tierras de David. Cuando sus padres deciden irse, se dan cuenta de que los chicos aún no han regresado de su paseo. Los padres se alarman por la tardanza de sus hijos. ¿Qué les habrá sucedido? A medida que pasan las horas aumenta su desesperación.
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			LIBRO 3:

			Un anciano cuenta una vieja leyenda. Esta historia pone muy nerviosos a los habitantes de la escuela de las Hadas Blancas. El hombre narra la historia de una espada que fue hechizada con un conjuro muy potente y poderoso. Los antiguos magos tuvieron que callar y mantenerlo en secreto por una fuerza mayor, porque lo que ocultaba no podía salir a la luz. Aquel secreto sobre cómo había sido hechizada la espada, por nada debía ser revelado. De ser así, las consecuencias podían ser nefastas.
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